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INTROOUCCION 

La relaci6n burguesía-Estado durante el periodo 1982-1988 se 

tiene_ que abordar, necesariamente, en el marco establecido por la 

creciente influencia del gran capital transnacional en las decisi~ 

nes políticas asumidas por el gobierno mexicano, así como también 

dentro del escenario demarcado por las distintas fuerzas sociales 

en su lucha por la hegemonía. Esta, sin duda alguna producirá 

una rclaci6n de poder determinada que, a su vez, incidirá de ma

nera fundamental en el diseño e instrumentaci6n de las medidas es 

tatales y, necesariamente, en una mayor o menor afinidad entre la 

burocracia gobernante y las distintas clase~ fracciones de clase 

o grupos de poder establecidos. Este marco además, sirve de ese~ 

parate para que dichas fuerzas planteen sus distintos modelos 

de desarrollo a trav~s de los cuales buscan satisfacer, primera

mente, sus propios objetivos particulares y su consecuente canso 

lidaci6n econ6mica y política. 

Sin embargo, dicha lucha no se puede analizar a partir de 

las contradicciones internas exclusivamente, ya que como país 

dependiente y subdesarrollado, M~xico se encuentra inmerso dentro 

de la 16gica hegem6nica de la burguesía mundial, primordialmente 

de la norteamericana. Es decir, son las relaciones de poder en 

el escenario internacional las que, en Gltima instancla, determi

nan en forma primordial el comportamiento de los Estados perif~

ricos y sus respectivas clases dominantes que, corno en nuestro 

país, han sido hist6ricamente incapaces de afrontar con 6xito 

un proyecto de desarrollo esencialmente nacional dada la depende~ 
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cia financiera y tecnol6gica, Pri~Cip~irri~·ri' te~·.·'.~~-· ;'~ils·;:~~·~·O~:om.F~s 

"en vías de desarrollo" y por sup~es:b, ~~ l~~ gobiern;is y.las. 

clases capitalistas que dan vida material. las n;ismas. 

En base a lo anterior y dada la creciente influencia del 

gran capital transnacional en los niveles e~on6micq político 

y social la rElaci6n entre la clase dominante y el Estado mexi 

cano no puede ser abordada sin tomar en cuenta este condiciona-

miento estructural y sus implicaciones centrales: corno portado-

res de un modelo de dest:rrollo met.ropolitano, el Estado mexicano 

y la burguesía nacional se convierten en portDvoces esenciales 

de las políticas neoliberaleL-monetaristas. Sstas, si bien pe~ 

mitcn una relüci6i"Í 11 arm6nica" y ºpacífica" entre el grupo gobcE_ 

nante y las principales fuerzas de la clase dominante, usí como 

laconsolidaci6n econ6mica y política de las últimas; ello en 

detrimento del poder estatal y su capacidad para seguir operan-

do como auténtico representante del inter(:s general-nacional. 

Esto en raz6n de que con toles políticas se ror.1pen las antiguas 

reglas del juego sobre las que se había venido rlando el pacto 

corporativo de dominé:ci6n con las clases trabajadoras, eje motor 

del largo periodo de paz que ha vivido el país, y por lo tanto, 

elemento central en el alto crecimiento alcanzado ;>ar la ccono-

rn!a mexicuna durante los años que comprenden el denominado desa 

rrollo estabilizador. 

Así, no obstante los beneficios alcanzados por el gran ca-

pital nacional vinculado estrechamente con el capital monop6li-

ca transnacional, lo cierto es ~ue ha sido éste el que durante 

los últimos a~os ha venido negociando con el Estado mexicano las 
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alternutivas econórriicas· q~.e,_·<:i .SU ril_(~cc•i:";;;_r,c.preS('.n~_áil ·la opción 

más viable para tratar .de supeiar ia bÚsis;.e!·Í:ro~ectci neolibe

ral se aplica en función ile los objetivos' y neé:~sidade~ de•l~ bur 
,· .. ·;« ,;,., ,- •. ·r'. 

guesía externa, de modo que l'as ·C~-~t~~\j~~~i~:·t;-¡,-~'f6~:;·:~~----:~Í-~.n~'~ a 

manifestar como una verdadera . ".·ami sa\;~:~- -~;~:~i_:i··~:,·:_~-~.~~- ·--~~~-~-~:.·,_C·C?~~ 
objeto condicionar al E~tado .y a la 9l_a_s_e:.~-~~~n~-~'.t·~·:,._~_-.a~i~_ria.les_,_ 

mismos que tendrán que inscribir sus acCione~ e~~_el ·~a-reo d-elinea 

do por las poderosas fuerzas externas. 

En sí, la relac1én burguesía-Estado, al quedar inmersa en 

los planteamientos político-económicos establecidos por los paí-

ses centrales, se desarrolla acorde a los lineamientos que carac~ 

terizan y dan vida al proyecto neoliberal metropolitano, aun y 

cuando, a pesar de todo, se permite la consolidación de los gru-

pos monopólicos internos integrados en forma real a la economía 

mundial. Pero siempre como elementos funcionales a ésta y no co-

mo una verdadera alternativa de desarrollo independiente y autó-

noma de las economías subdesarrolladas. Esta política, al mismo 

tiempo, representa la aniquilación del proyecto popular plasmado 

en la Constitución de 1917, lo que a su vez, repercute negativa-

mente en la legitimidad estatal, puesto que ya no se plantea en 

los t~rminos derivados de la ''alianza histórica'' con los trabaj~ 

dores, sino, ante todo y sobre todo, en razón del apoyo de pequ~ 

ñas minorías internas y externas, quienes aparecen como las di-

rectamente beneficiadas por las políticas ncoliberales instrurnen 

tadas durante los últimos siete años. 

En los hechos, el Estado mexicano, al dejar de represe!!_ 
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la "encarnación hist6rica" del proyecto popular, origina que la 

lucha por la hegemonía se sitúe en un plano diferente: la contr~ 

dicción primaria ya no es entre el Estado y la clase dominante 

sino entre éstos y vastos sectores de la sociedad que demandan 

una reorientación profunda del modelo de desarrollo seguido a 

partir de 1982, principalmente. La similitud teórico-práctica 

entre el grupo gobernante y la burguesía, en estas circunstancias 

ha originado que tanto aquél como ésta planteen como única solu

ci6n viable a la problemática nacional la representada por el 

realismo económico que, además, sólo puede ser entendido en base 

de los condicionamientos cada vez más amplios del gran capital 

transnacional a trav~s de las Cartas de Intención y sus conse

cuentes modelos neoliberales de desarrollo. 

El abandono del proyecto popular por parte del ~stado signi

fica el abandono de una alternativa económica que jamás represen

tó, ni en su etapa de mayores alcances, el cardenismo, un plan

teamiento diferente al desarrollo capitalista. A pesar de esto, 

no obstante, los grandes empresarios nacionales han convertido el 

intervencionsimo estatal en el principal objeto de sus críticas, 

ya que si bien €ste no ha significado un peligro real para el pr~ 

ceso histórico bajo el cual se ha dado la acumulaci6n de capital 

en el país, sí representa por el contrario la ampliación de la b~ 

se material econ6mica del Estado y, por lo mismo, la posibilidad 

de establecer y/o consolidar una aut~ntica rectoría estatal. Tal 

situación, sin duda, pondría en entredicho el papel de los par

ticulares en la transformaci6n de la economía y sus ambiciones 

hegem6nicas al interior del bloque en el poder. 
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La crítica empresarial al proyecto popular-reformista, por 

tanto, se convierte en la piedra de toque de la relaci6n burgue

sía-Estado durante el periodo 1982-1988. Dicha crítica, aunada 

al hecho de que arriba a la cúspide del poder el ala tecn6crata 

de la burocracia política, además de la creciente injerencia de 

la burguesía mundial en las políticas instrumentadas por el go

bierno mexicano, origin6 que el grupo gobernante aceptara y 

convalidara las tesis empresariales al grado de que la "altern~ 

tiva" empresarial, en el marco delimitado por la hegemon!a ex

terna y la aplicaci6n del modelo neoliberal monetarista, a la 

crisis y al desarrollo econ6mico, se volvi6 la alternativa pol~ 

tico-econ6mica del Estado mexicano. Esto en virtud de que con 

ésta buscaba recuperar la confianza del gran capital seriamente 

dañada a raíz de la "nacionalizaci6n11 dfJ la banca transfo.nnando 

con ese fin el dogma de la libre empresa en el eje de acci6n de 

las medidas estatales y en la principal tesis de la política 

econ6mica gubernamental. 

La reprivatizaci6n de la economía y el realismo econ6mico 

se convierten, en estas circunstancias, en los motores de una 

modernizaci6n econ6mica hecha a imagen y semejanza de las nece

sidades de la burguesía mundial y de los sectores monopólicos 

internos vinculados a aquélla. Ello en detrimento del nivel de 

vida de millones de mexicanos, puesto que el realismo se funda

menta en el combate abierto a la 11 economía ficci6n" y los dos 

pilares fundamentales orientados a ejercer una verdadera rectoría 

estatal del desarrollo y la consecuente vigencia de un programa 

popular encaminado a solventar las necesidades sociales m5s 
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apremiantes: el aparato empresarial del Estado y el gasto pQblico. 

La polttica neoliberal impuesta~ por el capital externo se 

convierte, a nivel nacional, en la base material de la concilia

ci6n entre el grupo gobernante y los grandes empresarios nacio

nales, aunque la diversidad de €stos haya dado lugar a que algu

nos grupos dadas sus diferencias hist6ricas, su visi6n de la re~ 

lidad nacional, su vinculaci6n al aparato estatal, su participa

ci6n dentro del bloque dominante, etc., hayan decidido permane

cer al "margen" de toda conciliaci6n y cualquier recuperaci6n 

de la confianza. Lo anterior no ha impedido, sin embargo, que 

con el programa modernizante se consolide el poder política y 

econ6mico del capital monop6lico, lo que por consiguiente ha or~ 

ginado una nueva correlaci6n social de fuerzas internas, misma 

que demarca el predominio abierto -cuando menos hasta antes del 

proceso electoral de 198&-del gran capital. Este, en virtud de 

la situaci6n, encuentra los elementos apropiados para establecer 

un nuevo pacto de dominaci6n en el que los viejas mecanismos de 

legitimaci6n estatal derivadas del control corporativo de las ºE 

ganizaciones obreras y campesinas así como en un discurso polí

tico-ideol6gico basado en el movimiento revolucionario de 1910 

empiezan a ceder su lugar a nuevos mecanismos de legitimaci6n 

sustentados en un discurso modernizador y nuevos consensos repr~ 

sentados por las fuerzas hegemónicas int~rnas y externas que se 

vienen a manife$tar como las representantes naturales de las po

líticas neoliberales que la burocracia gobernante ha venido 

aplicando durante los últimos siete años. 

La afinidad te6rico y práctica entre la clase dominante, en 
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tendida Como expresi6n concreta de sus grupos hegemónicos agrup~ 

dos en el Consejo Coordinador Empresarial, fundamentalmente, y 

la burocracia gobernante permiti6 que durante el sexenio de Mi

guel de la Madrid Hurtado la relaci6n burguesía-Estado se haya 

caracterizado por la identidad en torno a las políticas públicas 

y sus objetivos primordiales. De ahí que la participaci6n de 

los empre.sarios radicales en actividades políticas y las mues

tras vigentes de desconfianza hacia las actividades gubernament~ 

les no sea más cJue reflejo fiel de que el empresariado nacional as

pira en forma real a la hegemonía política a fin de borrar todo 

vestigio reformista latente en el .2stado mexicano y poder llevar 

hasta sus últimas consecuencias la aplicaci6n del modelo neolib~ 

ral-monetarista, mismo que encuentra su aspiraci6n bdsica en la 

re.privatizaci6n de la economía y, de hecho, en la consolidaci6n 

del poder de los grandes grupos monop6licos nacionales y transn~ 

cionales que buscan reforzar las tendencias que han caracteriza

do el proceso acumulativo de capital en el país a partir, sobre 

todo, de los años cuarentas hasta la fecha. 

En este marco, la estructura del trabajo se encuentra divi

dida de la siguiente manera: 

En el capítulo pri.mero se analiza de modo general la confi

guraci6n básica del Estado y la clase dominante, inscribiéndolos 

dentro de un proceso dialéctico de mutua correspondencia en vir

tud de que, al margeni de las diferencias formales que caracteri

zan el discurso polftico de ambos, en la realidad hay una ident! 

ficaci6n tácita en torno al objeto fundamental: la consolida

ci5n del desarrollo capitalista del país. Asimismo, se aborda 
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el papel jugado por el sistema corporativo implementado por el 

Estado con el objeto de adecuar las acciones de las distintas 

fracciones de la clase dominante a las directrices básicas de un 

programa "general" de desarrollo, así como también la respuesta 

empresarial encaminada a reforzar su 11 independencia 11 del apara

to estatal. En funci6n de esto último se hace un breve anSlisis 

del considerado "organismo cúpula" del sector pa ti:onal: El Cons~ 

jo Coordinador Empresarial, haciendo énfasis en la importancia 

que la gran burguesía juega en él y, consecuentemente, en la p~ 

sici6n que dicho organismo asume externamente y sobre todo en 

relaci6n a las políticas estatales y al modelo de desarrollo im

plementado por el grupo gobernante. 

El capítulo dos se refiere a las condiciones críticas prev~ 

lecientes en el país en 1982: la crisis de la deuda, la crisis 

energética, la creciente devaluaci6n, la fuga de capitales, la 

especulaci6n galopante, la crisis financiera, etc., y la salida 

con la que el gobierno me<icano buscaba superar tal situaci6n: la 

"nacionalizaci6n" de la banca, misma que incidirá en forma pri

mordial en la relaci6n entre la clase dominante y el Estado du

rante el periodo analizado. 

En el capítulo tres se estudia la relaci6n burguesía-Estado 

mexicanos durante el periodo éte 1982-1988 situándola en el ámbito d~ 

marcado por las condiciones econ6micas y políticas derivadas de 

la imposici6n del proyecto neoliberal por parte del gran capital 

transnacional, así como en el marco establecido en la lucha por 

la hegemonía y las diferentes formas de presi6n con las que los 

grandes grupos econ6micos buscan condicionar cada vez más a la 

burocracia gobernante en su deseo de recuperar el poder econ6mi-
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co y pal! tico perdidos con la 11 nacional izaci6n 11 de la banca. En

tre las principales estrategias de lucha empresarial se analizan: 

la cdtica a la rector!a eamánica •-'Statal y al rt\giJren de econatúa mixta; 

la crítica al presidencialiS!!O y la inoperatividad de la divisi6n de poderes; 

la "crisiS de confianza" en la burocracia gobernante; la creciente partici~ 

ci6n política de la fracci6n m'is radical de la clase daninante, et:cM.era. 

Por últ:iJro, en el cap!tulo cuatro se trata la respuesta estatal a la 

presi6n enpresarial constante y sisterrética, y de c6To /;sta queda imersa en 

los lineamientos generales del nodelo neoliberal de desanollo inpuesto por 

el capital transnacional. Asimisno se aborda la pol! ti ca conciliatoria inpl'!!_ 

mentada por el gobierno nexicano a partir, fundam:mtalmante, de 1982 con el 

objeto de recuperar la confiM1za de los grandes enpresarios. Zntre las prin

cipales nedidas orientadas en este sentido se incluyen: la reprivatizaci6n 

de la econan!a, la reducci6n del gasto p(jblico, el apoyo a la consolidaci6n 

de la banca paralela, y el Pacto de Solidaridad Eoorónica. 

cabe mencionar, finalmente, que en el trabajo se utilizan indistint:an'"'!!_ 

te una serie de t6rminos que aunque más o menos semejantes, no 

pretendemos darles una conceptualizaci6n drbitraria y antianaUt~. 

ca, sino que se manejan en raz6n de qui~n esto realiza y en fun

ci6n exclusiva de los fines de la investigaci6n. Por ello, t6rm! 

nos como gran burgues!a, gran capital, capital monop6lico, gran

des empresarios, grupos hegem6nicos, etc., son utilizados con 

criterios más o menos semejantes, en virtud de que, a nuestro 

parecer, su uso indistinto no afecta en forma sustancial el obj! 

to de la investigaci6n dado que todos ellos, de una manera u 

otra, expresan una situaci6n material real: el dominio pol!tico

econ6mico en una estructura social determinada. 



CAPITULO l 

MARCO GENERAL DE LA RELACION ENTRE J,A CLASE DOMINANTE Y EL ESTADO 
EN MEXICO 

La configuraci6n actual del Estado mexicano se desarrolla a 

partir del movimiento revolucionario de 1910-1917, mismo que co~ 

lleva a la destrucci6n del modelo capitalista dependiente agro 

minero-exportador, así como tambi~n a la destrucci6n, en 1914, 

del Estado liberal olig&rquico(l) sobre el cual se fundamentaba 

dicho modelo econ6mico. Es decir, con el movimiento encabezado 

inicialmente por Madero y cuya prolongaci6n corri6 a cargo de 

las tres grandes fracciones revolucionarias (el zapatismo, el v! 

llismo y el constitucionalismo jefaturado por Venustiano Carran

za), se origin6 la ruptura del antiguo pacto de dominaci6n, de 

tal forma que el bloque en el poder que había venido gobernando 

se encontr6 imposibilitado para seguir haci~ndolo. Esto a su vez, 

permiti6 que se generara una burocracia político militar producto 

del propio proceso revolucionario y que aparecía en esos momentos 

como la Gnica fuPrza capaz de estructurar un nuevo estado que, 

en raz6n del aniquilamiento de las fuerzas populares comandadas 

por Villa y Zapata, por parte del ej~rcito constitucionalista 

al mando de Carranza y Obreg6n, surgía de una insurrecci6n popu

lar, pero al mismo tiempo, del aplastamiento de ~sta. <2
> 

~a derrota de los ej~rcitos populares de Emiliano Zapata y 

Francisco Villa, la incapacidad manifiesta de la burguesía para 

(1) Leal, Juan Felipe, la bWtgue.i.i'.a !f el E&tado meuca110, Ed. El Caballito, 
9a. Edición, México, 1982, p. lGO. 

(2) Ibid., p. 176. 



convertirse en fuerza hegem6nica, el peso relativamente reducido 

de la clase obrera para transformarse en clase dirigente, etc., 

dieron lugar a que el constitucionalismo triunfante asumiera pl~ 

namente el poder político en un escenario caracterizado por el 

"equilibrio catastr6fico 1
' en las relaciones entre las clases so-

ciales. En estas circunstancias la burocracia político-militar 

emergente se venia a mostrar como la única fuerza capaz de mant~ 

ner el d6bil equilibrio societal existente, estableciendo de es-

te modo la supremacía total del Estado sobre la socicaad. Lo an-

terior dar!a origen a un régimen bonapartista que encontraria en 

el titular del Ejecutivo la expresi6n más acabada de la hegemonía 

estatal sobre las dem5s fuPrzas sociales: 11 en adelante el Estado 

se encargará de reconocer y organizar directamente a las clases 

y frncciones de clase, tanto dominantes cuanto dominadas, indi-

cándoles los marcos constitucionales dentro de los cuales los 

confljctos son permitidos, siempre bajo el arbitraje estatal. 

Esto último garantizará la hegemonía de la burocracia gobernante"()! 

que, as!, encontrará el poder necesario para imponer las directr! 

ces fundamentales con las que se buscaba el desarrollo econ6mico, 

político y social del país a fin de alcanzar el grado de avance 

necesario para inscribir a la economia nacional en términos ade-

cuados de eficiencia y competencia. 

El predominio de la burocracia politice-militar estuvo bas! 

do en un primer momento, en la relación directa con el aparato 

armado, de manera que el poder de los generales y de los caudi-

(3) !bid,' p. 182. 



llos represent6 antes que la hegemonía política, la hegemonía m~ 

litar. Sin embargo, a través del proceso de intitucionalización 

iniciado con la creaci6n del Partido Nacional Revolucionario 

(PNR) en 1929, se fu~ consolidando la instituci6n que ya en la 

Constituci6n de 1917 se demarcaba como el vértice central del 

sistema político: la Presidencia. Este proceso, no obstante que 

alcanz6 su punto culminante durante el gobierno del General Cár

denas, marc6 la pauta que prepar6 el camino para que los civiles 

desplazaran a los generales, hecho que sucedi6 con el arribo de 

Miguel Alemán a la suprema jefatura de la ~aci6n. Este aconte

cimiento no implic6, en cambio, un desplazamiento total de los 

militares ya que éstos han jugado un papel primordial en el lar-

go periodo de paz vivido en el país y en raz6n de ello mantienen 

un lugar de suma importancia dentro del bloque en el poder. 

El fortalecimiento del aparato estatal se daría en raz6n 

de una serie de elementos básicos: la supremacía de la burocracia 

político-militar sobre las distintas clases sociales (bonaparti~ 

mol; el proceso de corporativizaci6n de éstas tratando de organ~ 

zarlas en funci6n de los propios objetivos gubernamentales y 

ejercer cierto control con el objeto de limitar la posibilidad 

de cuestionamientos profundos a la hegemonía de la burocracia g~ 

bernante; la institucionalizaci6n de la lucha por el poder me-

diante la creaci6n del PNR con lo cual se pas6 del autoritarismo 

derivado del carisma del caudillo revolucionario, el autoritari~ 

mo de rango institucional de la Presidencia de la República( 4). 

(4) c5rdova, Arnaldo, La 5o~maci611 del pode~ pollt~co e11 M~xlco, 
Ed. Era, 9a. Edic., M~xico, 1981, p. 33. 



Esta se consolid6 plenamente con la incorporaci6n de los obreros 

y los campesinos a las filas del PNR, transformado en Partido de 

la Revoluci6n Mexicana (PRM), siendo los ejes centrales de lapo

lítica reformista llevada a cabo por el gobierno de Lázaro Cárde

nas y convirti~ndose en pilares de la hegemonía estatal y, conse

cuentemente, de la instituci6n presidencial. 

El predominio absoluto del Poder Ejecutivo sobre el Legi~ 

lativo y el Judicial; la creaci6n de un partido dominante a ins

tancias del propio Estado¡ el proceso que permiti6 que se establ~ 

cieran relaciones de tipo corporativo no sólo con la clase domi

nante (creaci6n de la CONCANACO y la CONCAMIN promovidas por el 

mismo gobierno), sino, ante todo y sobre todo, con las clases 

dominadas (surgimiento de la CTM y la CNC, fundamentalmente)¡ el 

desplazamiento de los generales por los civiles; el creciente 

proceso de institucionalizaci6n para dirimir las controversias 

por parte de la burocracia política, etc., son algunos de los el~ 

mentes que caracterizaron el marco político en el que el Estado 

mexicano se fue e.rigiendo en ente supra- social y rector supremo 

de la vida econ6mica. Ello en virtud de que por mandato consti

tucional se le otorg6 el derecho de sujetar a la propiedad priv~ 

da a los requerimientos demarcados por las necesidades públicas 

y del interés general, creando, con esto, un esquema suigéneris 

de desarrollo que, así, no podría ser encuadrado dentro del e~ 

pitalismo ni del socialismo, sino corro un punto intermedio entre 

ambos y que alcanzaría la denominaci6n de "economía mixta" que 

vendría a signifiC"arse como la "tercera v1a", misma que haría 

del intervencionsimo estatal en el proceso econ6mico uno de los 



sustentos de su legitimidad ante las clases dominadas y el princi

pal promotor del desarrollo y consolidaci6n de la clase dominante 

y del sistema inherente a la misma: el capitalismo. Dicha inter

ve1:ci6n tendrfa como fin último garantizar la prc.ducci6n y reprodus 

ci6n de las relaciones capitalistas, aunque bajo el disfrAz ideal~ 

gico de un Estado suprasocial que, en raz6n de esto, s~ manifesta-

ba como árbitro único de la conflictiyidad societal, como el i~ 

terr.;ediario esencial para mantener el equilibrio entre los facto-

res de la producc!.6n aun y cuando su prop6sito primordial quedara 

inscrito en la reproducci6n de la dominaci6n del capital sobre el 

trabajo, refrenando sus excesos y buscando la conciliaci6n de cla 

ses, la unidad nacional el progreso o desarrollo del país, pero 

todo ello, en última instancia, a costa de los asalariados(S). 

La conformación del Estado mexicano deriva de una doble 

disyuntiva: surgido de un movimiento revolucionario tiene que e~ 

plir mínimamente ccn las principales demandas que le dieron ori

gen a ~ste ya que ello representa la condici6n básica de la legi

timidad estatal ante las clases trabajadoras puesto que las accio 

nes gubernamentales encaminadas a hacer operativo el proyecto 

plasmado en la Constituci6n de 1917 serán las que den legitimidad 

y consenso populares al aparato estatal que, en estas condiciones, 

se abroga el carácter de Estado 11 popular 11
, independientemente de 

que en ningún momento de su historia los obreros o los campesinos 

hayan ~sumido el control del mismo. 

Por otra parte, la "tercera vía", el régimen de ºeconomía 

(5) Leal, .Juan Felipe, op. cit., p. 11B. 
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- '.- '·.. ·- ' 

mixtaº, adoptada 'Como mcdio--.piira _su~~r?r· lq·~·- pr;~l?~~.~~~~·:?-~.-~ª oc_~ 

nomía naciO:iiai; si'ú~r lit p'ermitÚ il1 · E~;aci~ crear un !Joder eco-. 

n6mico propiO,:.¡¡ste; en el último '.de los casos, ha servido sobre 

·tod~~'Ini'_~·a :t~~t~·r-_ a~t;ha-~~r-?e !~~xico un pa!s ºmoderno 11
, altamente 

capitalista. En tales· ·circunstancias, el carácter •popular" del 

Estado posrevolucionario deviene también en r~gimen clasista, 

"no tanto porque una clase se encuentre en el poder, sino porque 

el poder del Estado promueve de un modo espe~íf ico los intereses 

de una clase, la clase capitalista• 16 l. Esta, con el paso del 

tiempo se ha consolidado sobremanera con las políticas de desarro 

llo implementadbs por el gobierno, que hoy representa una verdade 

ra alternativa de poder a la burocracia política, limitando la 

autonomía relativa del Estado !' acentuando su sentido clasista 

lo que, al mis:no tiempo, origina que su rango "popular" se diluya 

en un discurso político cuya credibilidad social es cada día m~s 

escasa, alterando con esto las baseu mismas de la hegemonía est~ 

tal y la relaci6n dC' fuerzas que en un momento dado le permi ti6 

cierto nivel de "independencia" respecto de la clase dominante. 

Es decir, conforme se consolida la burguesía mexicana y la 

ingerencia externa en los asuntos nacionales, la "alianza hist6r~ 

ca 11 de~. Estado con los trabajadores deviene más un. mero mecanismo 

de control político-slndical que una verdadera alternativa de bi!'.:. 

nestar ~c:tra las clases trabajadoras, pues al privilegiar la acum~ 

laci6n de capital antes que la natisfacción <le las necesidades s~ 

ciales más apremiantes, se permitió el desarrollo y consolidación 

(6) CÓrdova, Arnaldo, op. cit., p. 62. 
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za hist6rica" con los trabajadores su principal mecanismo legiti-

mador. La realidad y la pr5ctica cotidianas en cambio, reflejan 

el creciente poder de la burguesía para imponer sus políticas pa~ 

ticulares a un Estado que, sin embargo, tiene que hacerlas apare-

cer como rle interl?:s general, de manera que 11 aunque formalmente el 

Est?do continúa teniendo un papel dirigente sobre la economía, el 

peso actual de la burguesía es de tal magnitud y tales sus inter~ 

ses, que muy difícilmente -si no imposible-, el gobierno pue-

de usar su fuerza econ6mica para orientar el desarrollo en sentí-

do diferente a la conveniencia de los sectores hegem6nicos de la 

clase dominante"(?). 

Esto, a su vez, ha representado un duro golpe al régimen bo 

napartista ya que conforme se ha ido consolidando el poder del 

gran capital, el Sstado ha perdido ~apacidad de acci6n y control 

sobre la clase dominante, de ahí que la relaci6n de dominio polít~ 

co de la burocracia gobernante sobre la burguesía, que caracteri

za al bonapartismo, no existe más(B), a pesar de que el grupo go-

bernante se siga autoproclamando como verdadero representante del 

interés nacional y del proyecto popular de desarrollo plasmado en 

la Constituci6n de 1917. 

Además, al consolidarse el poder de la clase dominante al 

interior del E~tado, ~ste se ve obligado a instrumentar una serie 

de políticas encaminadas a reforzar las pautas hist6ricas del pr~ 

( 7) Roddguez Araujo, Octavio, l11 Jte501JJJ11 poUUC'.O. y loo pM.ti.do.l potltico" 
en Méx..lc.o 1 Ed. Siglo XXI, 9a. Edic., México, 1987, pp. 56-57. 

(8) !bid., p. 57. 



ceso de acumulaci6n, reduciend'o aún más las posibilidades estata-

les para otorgar los mínimos beneficios a los sujetos de la "alia_!! 

za histórica", los obreros y los campesinos. Ante dicha situaci6n, 

éstos asumen una actitud cada vez más crítica respecto de las ac-

ciones gubernamentales, planteando una alteraci6n real en los meca 

nismos del control corporativo en virtud de que incluso las propias 

burocracias sindicales cuestionan más abiertamente las políticas 

públicas al tiempo que se plantea la posibilidad de un rompimiento 

no sólo con el partido dominante sino también con la burocracia 

gobernante, lo que, en sí, pondría fin al sistema corporativo bona-

partista: "si las masas proletarias de la CTM abandonan el apoyo 

tácito y/o explicito que hasta la fecha han dado al PRI-gobierno, 

el régimen bonapartista tradicional, tal como ha surgido hist6rica

mente en México, deja de tener su raz6n de ser"( 9). 

A pesar de que las burocracias sindicales siguen haciendo 

énfasis en su doble juego de amenazar con abandonar al partido 

en el poder al tiempo que manifiPstan su propósito de continuar su 

alianza con el Estado, lo cierto es que en los últimos años se ha 

venido desarrollando una movilizaci6n social al margen del partido 

dominante y de las propias dirigencias sindicc,les oficialistas, 

culminando en el proceso electoral de 1987-1988. En él, la opas! 

ci6n a las políticas estatales alcanz6 tanta fuerza que por prim~ 

ra vez, después de muchos años, un candidato fuera del PRI repre

sent6 la posibilidad de triunfo para las fuerzas opositoras. 

(9} Aguilar Mora, Manuel, El bo11aµa4t¿4mo 1netl~a11a. C~i4i4 y pet4! 
f.eo 1 Juan Pa.blos Editor, V, II, 2a. Edic., México, 1984, p. 
154. 
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La configuración del Estado mexicano, por·otra parte, no 

puede abordarse sintomar en cuenta que dentro.de.él existen dife-

rentes grupos que, a su vez, plantean diferentes opciones de enea-

rar los problemaf. nacionales. En general, y siendo un tanto esqu~ 

máticos, estos grupos se podrían clasificar en dos grandes aparta-

tados: los que buscan retomar el modelo de desarrollo instrumenta~ 

do por Cárdenas de 1934 a 1940, mismo que pretendía reformar el c~ 

pitalismo con el objeto de lograr un desarrollo más integral y 

equilibrado, y, por otro lado, aquellos que consideran como alter-

nativa más viable la política desarrollada a partir del gobierno 

de Miguel Alemán, misma que se fundamenta en la consolidaci6n de 

la burguesía nacional, y la consecuente concentraci6n del capital, 

porque -argumentan- es a trav~s de una clase capitalista fuerte 

cmo se podrán solucionar los graves problemas de la economía del 

pa!s • 

La confrontaci6n de estas fuerzas, por lo tanto, se maní-

fiesta como la confrontaci6n de dos modelos específicos de desa-

rrollo: el modelo popular revolucionario delineado por el consti-

tuyente de 1917, y el modelo neoliberal -monetarista demandado 

por los grupos hegPm6nicos del gran capital internos y externos(*). 

(*J .Primero1 el programa hace énfasis en la n~-::csid:::i.d de rt:ali:.:dr 
una mayor distribución del ingreso entre las cluz~s mayorita
rias al mismo tiempo que plantea la ampliación de la demanda 
y, en esta medida, del mercado interno, el proye~to neoliLeral 
en cambio, centra sus objetivos en la concentración del ingre 
so en las pequeñas minorías y en la consolidación de una pla; 
ta productiva encaminada a lograr un alto nivel de e!iciencii, 
a fin de posibilitar la participación en el mercado mund1al. 
{Ver Basdñez, Miguel, La Cucha. po't ea l:.cgr.m.:.:11.[~1 (11 :.fl~..t.co: 
19ó5-1980, Ed. Siglo XXI, México, 1982, y Cordera, Rolando 
Tollo, Carlos, Mé~lco: ta diaputa po~ Ca naci6n. Ed. Siglo 
XXI, México, 1986.) 
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En el momento actual, la correlaci6n de fuerzas favorables a estos 

Gltimos ha derivado en la instrumentaci6n de un proyecto moderniz~ 

dor que se basa en la aesarticulaci6n de los mecanismos de defensa de 

las clases trabajadoras y en un reforzamiento del papel jugado por 

el capital que, en estas circunstancias, se convierte en el porta-

voz fundamental de una política orientada a privilegiar el proceso 

de acumulaci6n y a ·quebrantar las bases del bonapartismo tradicio

nal con el objeto de acrecentar su influencia al interior del apa-

rato estalal y, en esta medida, reducir su autonomía relativa con 

la finalidad de que instrumente una modernizaci6n econ6mica acorde 

a las necesidades de los grupos monop6licos internos y externos. 

Ello significa que "el capital y su Estado, dueños de la 

iniciativa en lo que va de esta década están tratando de organizar 

su salida de la crisis a través de una reestructuraci6n de su eco-

nom!a, una nueva inserción en el mercado mundial y, en consecuencia, 

un nuevo modelo de dominaci6n"(lO) que se viene a significar como 

la 16gica modernizante orientada a establecer un programa de 

desarrollo que responda primeramente a las fuerzas hcgem6nicas 

del capital monop6lico internas y externas y contra las cuales el 

Estado mexicano no opone ninguna resistencia en virtud da que su ca

rácter bonapartista ha derivado en un mero mecanismo ideológico 

que busca justificar una supuesta neutralidad estatal cuando, en 

realidad, sus acciones fundamentales se orientan a satisfacer las 

(10) Gilly, Adolfo, Nu•at~a calda ~» la mode~nidad, Joan Bold& 
Climent Editores. H¡xico, 1908, p. 10. 
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demandas de la clase .dominante y, más·específicamente, de lc:is grupos 

monop6licos nacionales y transnacionalcis. 

Asimismo, al perder consenso y .legitimidad 

que hist6ricamente han representado la base del apoyo soc.ial a l.as 

acciones públicas, el Estado no únicamente pierde autonomía ante 

la clase dominante interna, sino también ante las fuerzas externas 

que, por ende, se transforman en sujetos motores en la negociaci6n 

e instrumentación de las acciones estatales. La autonomía del ap~ 

rato público que le permitiera medidas como la nacionalización del 

petr6leo se reduce a tal grado que la justificación nacionalista 

se ve sumamente limitada en raz6n de la creciente influencia exte-

rior en el diseño y orientaci6n de las alternativas políticas con 

las que las burguesías metropolitanas buscan ante todo y sobre to-

do solucionar sus propias crisis, imponiendo una serie de pautas 

a las clases dominantes periféricas y sus Estados respectivos, de 

modo que: 

''Dentro de este narco, el trSnsito a una nueva etapa 
en el proceso de industrialización, la necesidad de 
incrementar la exportacl.Ón de bienes manufacturados, 
y los mayores requerimientos tecnológicos, ti(;:ndc:r1 a 
que el capitalismo mexicano acentúe sus lazo~ de su
bordinación al imperialismo estadunidense. En efec
to, la influencia masiva del capital extranjero re
percutirá en la política interior del país forzando 
la hegemonía del gran capital, capaz de asocl.arse 
con los monopolios extranjeros ~ de a~pl1ar su esfe
ra de acción': (11). 

Por ello, decir que n~xico J' su Estado es un país indepen-

diente, es decir una verdad a medias: México es un país dependie!!, 

te, con un status propio en su dependencia, pero fundamentalmente 

Cll1 Leal, Juan Felipe, op. cit. 1 pp. 187-168. 
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ligado a la economía y al Estado norteamericanos (l 2), de ahí que 

plantear una "alternativa nacional 11 a la crisis al margen de este 

hecho estructural es olvidar que en la actualidad el bloque en el 

poder está compuesto por la triple alianza conformada por los gra~ 

des grupos econ5micos mexicanos; el ca pi tal esta tal estrechamente 

ligado al poder político, y el capital transnacional establecido 

en el país(lJ). Son estas fuerzas las que en la actualidad estSn 

pugnando por la racionalidad modernizadora que, plasmada en el rno-

<lelo neoliberal de desarrollo, busca una salida a la crisis econ6-

mica acorde a la propia 16gica del capital que, de esta manera, es 

el que viene a permear el sustrato básico de las acciones de un E~ 

tado que sigue manteniendo una forma de dominaci6n político-pop~ 

lista, pero que en su práctica concreta es promotor sostenido de 

intereses clasistas bien definidos(l 4l. 

1.2. Ca~acte4~zaci6n gene4al de la cla5e domínante 

La configuraci6n histórica de la burguesía como clase domi-

nante (a nivel nacional) se encuentra matizada por una serie de as 

pectas de suma relevancia que han derivado de las condiciones eco-

n6micas, políticas y sociales en las cuales se ha desarrollado el 

proceso de la hegemonía burguesa. En cierta mQdida, no obstante, 

se pueden establecer dos hechos significativos: es una clase que 

se desarrolló y consolidó, en gran parte, debido a las políticas 

(12) córdova, Arnaldo, op. cit., p. 72, 

(13) Gilly, Adolfo, op. cit., p. 36-37. 

(14) córdova, llrnaldo, op. cit., p. 76. 
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gubernamentales orientadas con ese:6bj~·t.i~b:t y·;:_~'i?·~~r -~:~i'o ,'l-ad6,:,.es 

una clase que por su inserci6n tai-d!a ~n; ·~-:t::~~·t~--J~~,: ~~:¿di:-~! ·~~V~~ 
ne en. una clase dominante (en lo interno) '0 iad~rJ~c\áé'(-,;n':•10 ex te E 

:::: :::,::º '::º::::: :: :::::::, ::º:::· .t::~ifi!ii~~:J;:;~ 
a los requerimientos básicos del país. ,-~;;~r·. ::)~«:. \'.(.'' _'.·t ~ 

Es en base a tales condiciones como se puede expiicar el 

por qu~ la burguesía mexicana, desde su origen, se desarrolló gr~ 

cias a las políticas de apoyo y estímulo que implementó el gobie! 

no mexicano y el por qu~ del creciente papel de los inversionis-

tas externos que desde un inicio fueron moldeando de acuerdo a 

sus propios objetivos el modelo "nacional" de desarrollo seguido 

por la nación en su ya larga transición hacia la modernización ec~ 

nómica con la que se buscaba ingresar al concierto de las naciones 

altamente desarrolladas. En función de esto, se puede decir que 

desde un primer momento el papel de la burguesía externa ha sido 

fundamental en la transformación capitalista de M~xico, puesto que 

ya desde el siglo pasado "la burguesía extranjera era la fracci6n 

hegem6nica de entre las varias que integraban el bloque burgu~s de 

la ~poca" (lS), al tiempo que se consolidaba una burguesía nacio-

nal dependiente cuyo carácter, antes que reducirse, se afianzaría 

con el paso clel tiempo. 

Con la revoh1ción de Hl0-1917 y su carácter nacionalista y 

(15) Leal, Juan Felip~; ·.ºP· 'c.1t~.·,' p., 107. 
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antiimperialista (*) parecía que se cre-abéln las condicion_es p·_ara 

la formación de una burguesía nacional'. ind~peildie~'te:Y aUt6no~a-~e,n

virtud de que la burguesía porfirista hab!a p~~did? ei póder: '.Sin 

embargo, ello s6lo ocasion6 que durante el prn~es~ rev~lu~iÓnario. 
se fuera conformando una burocracia político-militar. qu/a1 .·~1'rmi
no del conflicto aparecía como la única fuerza capaz de reestructu 

rar el nuevo Estado(lG). En esta situaci6n llev6 a cabo lo que se 

ha denominado "la voluntad organizadora del Estado 11 y que implic~ 

ba la organizaci6n del capital y el trabajo, tratando de adecuar 

sus funciones a los requerimientos planteados en sus modelos de 

desarrollo que de una forma u otra se orientaban a la búsqueda de 

una clase capitalista con capacidad sufi~iente para cumplir cabal-

::1cnte la funci6n dirigente de la economia nacional, independiente-

mente del carácter ºmixto" que se le asign6 a ~sta en raz6n del 

enorme activismo estatal cuyo objetivo era el crear las condicio-

nes materiales y politicas que le permitieran a la burguesía mex!_ 

1:una su plena consolidaci6n. Es decir, desde un primer momento 

''el Es tüclo se vio obligado a tomar parte muy activa en este pro-

•:eso, ya que los empresarios eran pocos, contaban con escasos re-

cursos y carecían da la fuPrza y la cohesión necesarias para crear 

(*) Si11 duda alguna fue el J\rtÍculo 27 Constitucional el que exprc 
saba fielmente dicho car&cter ya que se trar1sformarfa cr1 el -
instru~ento jurídico fundamental con que el Estado mexicano, 
en lo particular, y la Naclón en su conjunto, en lo general, 
enfrentaría las ambi~iones hegemónicas de las grandes ~ompa
fiias transnac1011dl&s dc~cosas de sequir ejerciendo un control 
total sobre recursos esenciales para cualqu1cr eco110111!~: pe
tróleo, minerales, recursos ~arítimos, comunicaciones, etc. 

llGlibid., p. 176. 
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e imponer un proyecto de desarrollo. (l?) 

La debilidad de la burguesía, así, originó la instauración 

del bonapartismo meY.icano y la consecuente supeditación de aquélla 

alas lineamientos fijados por la burocracia gobernante que, de es-

ta for.ma, sentaba las bases del corporativismo empresarial al aus-

piciar la creación de la CONCANACO y la CONCAMltl, mismas que alca!'. 

zaron el rango de "6rganos de consulta del Estado11 
{" l con carácter 

público y corno elementos centrales para participar en cualquier 

decisi6n política estatal. Esto, aunado a la corporativizaci6n de 

los obreros y los campesinos, pcrmiti6 la conformación hegem6nica 

estatal de manera tal que ya para fines de los años treintas 

las organizaciones empresariales, al igual que el movimiento obre-

ro y campesino, se encontraban enmarcadas en un proceso organizativo 

en el que las reglas del juego eran fijadas por el Estado(lB), de!'. 

tro de un esquema corporativo entendido como el medio para mantene.r 

divididas a las fuerzas sociales al mismo tiempo que se les suped! 

taba ideológica y organizativamente al mismo (lg) 

A pesar de que la burguesía ha sido una clase que desde 

(17) Arriola, Carlos, La~ e.mp1te..6a1t-io~ lj el E-6.tada, :.;f~í/f'CE, Héxico, 
1981, p. 11. 

(* ) Adquirian el rango de ••drganos de co11sulta'' en la cedida e11 

que el Estado se comprometía a hacerles conocer de antemano cualquier p~ 
litica a instrumentar. Ello con el objeto de que los patrones vertieran 
sus opiniones, consejos, sugerencias, .:;.decuac1ones, etc., u (iri de hace.::, 
los participes de una decisión que finalmente les beneficiaria en forma 
por demás privilegiada. 

{18) Arriola, Carlos, op. cit., p. 13. 

{19) Camacho, Manuel, La cCa.~e obJte.'La en ta. íi.i~to'L.ia de .'.téx-ico. 
El ~utu~o i11med-ia.to, Ed, Siglo XXI-UNAM, Sa. Edic., M&xico, 
1987, p. 25. 
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muy temprano se asocia con el Estado y que en cierta medida es crea 

da por el propio Estado( 20), conforme se desarroll6 el proceso de 

industrializaci6n fuP ampliando su poder econ6mico y politice, al 

mismo tiempo que la vinculaci6n del primero con las fuerzas popula

res durante el gobierno cardenista se transformaba en una simple 

invocación ideol6gica encaminada a legitimar el origen y el destino 

de un E~tP~O ''popular'' que, por lo dem5s, se avocaba a realizar to

das aquellas acciones que indirecta y directamente permitieran la 

acumulac::i6n de capital en manos de lu 11 nucva 11 burguesía, de la bur

guesía "nacionalista" que se venía a manifestar como hija legítima 

del Estado mexicano, l~ que no impidi6 que incluso ésta, con el pa

so de los años renegara de la propia paternidad estatal para prese~ 

tarse ella misma como la alternativa más viable para conducir dire~ 

tamente los destinos del pa!s, en lo general, y los suyos propios, 

en lo particular. 

Por lo tanto, conforme se fueron perdiendo los alcances de 

la "alianza hist6ricau entre el Estado y los trabajndores, la clase 

dominante afianzaba su presencia en el escenario político-econ6mico, 

imposibilitando con esto los esfuerzos del a¡:erato bonapartista por 

seguir apareciendo como ente suprasocial encargado de regular los 

conflictos entre las distintas clases, y, en consecuencia, condi

cionándolo cada vez más en funci6n de sus objetivos czpec!ficos. 

En la práctica dicho ente , con sus actas ha sido el promotor bá-

sico de la burguesía mexicana: 

(20) Ibid., p. 20. 
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los principales beneficios de las políticas de desarrollo instrunentadas ¡:xor 

el Estado rrexicano a nanbre del interés general, nacional. 

Al afianzarse el modelo econánico sustentado en un creciente rol de la 

burguesía, ésta fue mncentrando más y rn1is poder de fonna que su influencia 

se acrecent6 a tal grado que poco a poco invirti6 el proceso que 

permitiera la supremacía del Estado sobre las distintas clases de2 

terminando que en la actualidad sean los empresarios quienes esta-

blecen firmes controles sobre la actividad del mismo por lo menos 

en aquellos renglones que directa o indirectamente entran en juego 

con sus propios intereses< 25 l. Y si bien es cierto que no se pue-

de concebir al Estado como un simple agente manipulado a voluntad 

por la clase dirigente o dominante, tambi~n es cierto que el apar~ 

to político puede tornar la representatividad de una fracción de 

clase y gobernar a nombre del bloque dominante, aunque privilegia~ 

do los intereses específicos de la fracción hegem6nica( 2G). 

Además, el marco histórico en el que se desarroll6 y canso-

lid6 la burguesía mexicana facilitó la configuraci6n de una serie 

de fracciones con matices propios que han hecho que dentro del pr~ 

pio discurso oficial, y en raz6n de su relaci6n más o menos estre

cha con el grupo gobernante, se les defina como "burguesía nacion~ 

lista'' versus ''burguesía desnacionalizada'', ''burques!a progresis-

ta 11 en oposici6n a la "burgucs!a conservadora", etc. Pero al mar-

gen de las características concretas de las distintas fracciones 

(25) Córdova, J\rnaldo, op. cit., p. 63. 

(26) saldívar, Américo, Ideofl1g.(a tj poJ:.l.t.{c.a dei E~.tado mex.lc.ano 
1970-1976, Ed. Siglo XXI, Sa. Edic., México, 1986, p. 26. 
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de. la clase dominante, lo que las hace comunes es Su propia visión 

hist6rica acerca del papel que cada una de ellas debe. :fugare eri .·er· 

modelo de desarrollo seguido por el país, demandando pará si el 

rol principal al plantearse como la causa primaria y natural de la 

transformación econ6mica, convirtiendo en estas circunstancias, 

su creciente poder económico en un mayor poder político,que permi-

te que los grupos dominantes amplien su influencia al mismo tiem-

po que limitan a su expresión mínima la autonomía estatal: 11 el 

gran capital va imponiendo su dominio y fortaleciendo su hegemonía 

en la estructura de dominaci6n conforme se deteriora el sistema 

de control político del Estado"< 27 > sobre la clase dominante y 

tambi6n incluso, sobre las clases dominadas que cuestionan cada 

vez más la legitimidad del grupo gobernante y de las ~cciones pú-

blicas encaminadas a reforzar aún m~s el proceso hist6rico de la 

acumulaci6n de capital en el país. 

Asimismo, dicho proceso en el que se afianza la burgue-

sía nacional, representa, al mismo tiempo, una mayor injerencia 

del capital externo y, consecuentemente, la supeditaci6n cada vez 

mfis amplia de aqu~lla a ~ste, reforzado así la dialéctica de cla-

se dominante-dominada que la ha caracterizado históricamente. En 

razón de esto, será el capital monopólico transnacional el que 

establecerá, en última instancia, las directrices fundamentales 

(Cartas de Intenci6n) de los programas de desarrollo en tanto que 

los grupo~ monop61icos internos ligados estrechamente a aguél 

tendrán como misión primaria el legitimar tales programas haci~~ 

dolos aparecer como producto genuino de la clase dominante mexica 

(27) cordera, Salvador, "Estado y burguesía en México en la década de 1970", 
en: Alonso, Jorge (coordinador), Ei ütado mc.x..(cano, Ed. Nueva Irnágen, 
México, 1982, p. 99. 
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na y como expresi6n más acabada del irlterés general-nacfonal, 

cuando en realidad se vienen a significar corno la alternativa me 

tropolitana a trav~s de la cual se busca establecer una nueva di 

visión internacional del trabajo en un esquema en el que las 

clases dominantes-dominadas juegan un papel funcional acorde a 

los requerimientos metropolitanos en virtud de que la inserción 

de las economías periféricas en el mercado mundial deviene en un 

dominio acrecentado de las burguesías centrales sobre las econo-

mías -y las clases que las materializan- que consideran bajo 

su ámbito protector, es decir, bajo su dominio exclusivo. 

Cs este carácter dependiente de la burguesía mexicana el 

que permea toda su historia, todo su desarrollo, pues aun en los 

tiempos en que las políticas nacionalistas alcanzaron mayor auge 

el gobierno de Lázaro Cárdenas, la coalici6n progresista tuvo que 

enfrentar a una coalici6n políticamente debilitada, pero econ6mi 

camente poderosa del capital extranjero, así caro a propios segme~ 

tos de la burguesía dom€stica y a sus aliados dentro del Estado, 

lo quese veía agudizado por el hecho de que ~ste establecía y 

mantenía al mismo tiempo las condiciones para la acumulaci6n de 

capita1( 2B), en un escenario en el que la supremacía del Estado me 

xicano corría paralela a la creciente hegemonía de loG Estados Un~. 

dos en América Latina y los esfuerzos del gobierno norteamericano 

por impulsar sus exportaciones industriales< 29
> a fin de ampliar 

(28) llamilton, Nora, op. cit., pp. 133-1.34. 

(29) Ibid,, p, 73, 



su marco de influencia y ejercer un_· mayor: ~ontrql' _So_bre ~os mérca

dos emergentes que buscaban, a su ve,~,·-.il~~.'/ m~~:or:._int~g:r·~~i6Íl 'al 
-.. ,_.:; ... ·:·. 

mercado mundial, oriqinando que el ciclo_ de la, dominacii6n externa 

se desarrollara a pasos agigantados. 

Al margen de las posiciones ideol6gicas que tratan de esta-

bleccr una divisi6n tajante entre la fracci6n "nacionalista" y 

la íracci6n ''desnacionalizada'1 de la clase dominante, lo cierto es 

que como 0xpresi6n concreta de un proc12so hist6rico determinado, 

las relaciones de dependencia ¿0 la burguesía mexicana es, a todas 

luces, un hecho c~tructural que incide no s6lo en su propia visi6n 

de las cosas sino ante todo y sobre todo en su propia existencia 

concreta y su imposibilidad para encabezar un aut~ntico proyecto 

nacional de desarrollo. Porque no obstante su consolidaci6n hcge-

m6nica al interior de la sociedad mexicana, no deja de ser por 

ello una burguesía subordinada financiera, comercial, tecnológica, 

cultural, ideol6gica y políticamente al capital monopolista ex-

tranjero. Por eso aparece como una clase dominante-dominada, lo 

que no imposibilita, sin embargo, el ejercicio de su denominación 

al interior Jcl p~fn ~· la qu~ realiza junto al Estado, el grueso 

de la acumulaci6n de capital 'J la que impone y preserva el dcsarr~ 

llo capitalista de Mé~ico(JO), a pesar de que 6ste se encuentra C! 

da vez más sujeto a las directrices metropolitanas dada la inf lue~ 

cia creciente del capital externo en el diseño y la instrumenta-

(30} Carmena, Fernando, 11 Estado y capit.al1srno en Mé;ccu: i::-ibricac1ón 
creciente con la sociedad civil", en: Alonso, Jorge (coordina
nador), op. cit., p. 21. 
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ción de las .poÜi:i6~s[ie d~s~'rr61ió ',~e i9,s paísÍOs quí' ¡ ~orno Mlhci~ 
co, jamás han 'aic~~~~~o uña verdadero! 'ihdepeí.'dencin ~co~6mica . ... 

: ,·' 
, -. ~· " . - . ". ' . :. ,,,, ' 

1, 3. La 5~11C:.:611··~1tgai1.1::Ítdóiict de f~.ü~'iei:a~~.thaute 
(ElC011HJo Coa!td<.Íiaqoll. Erryp-?~~"::úttl) · ·· ·· 

l.3:1. ·surgimiento 
-:~~,~·:··: :'º·-· 

: .. '.·:·"¡ ·_:_. 

El surgimiento del Consejo Coordi.n~dól E;;.presarial (C. e. E.) 

se da en un marco en el que la relación burguesía-Estado ha sufri 

do diversas alteraciones debido a la estrategia económica-políti 

ca utilizada por el Estado para afrontar los prOblemas planteados 

con el fin del desarrollo estabilizador y, al mismo tiempo, recu

perar el consenso y la legitimidad perdidos al interior de diver

sos sectores sociales a raíz de la represión contra el movimiento 

estudiantil de 1968. En este sentido, el proyecto reformista po

pulista que, al nivel del discurso político-ideológico, trata de 

implementar el gobierno de Luis Echeverría Alvarez (LEA), así 

como el gran activismo político del régimen encaminado a estrechar 

los vínculos con el "Tercer Hundo", chocan abiertamente con los 

pronunciamientos empresariales que demandan la consolidaci6n de 

la empresa privada y un alejamiento total de los movimientos de 

avanzada que, a su parecer, representan un serio peligro ¡:nra la 

actividad de los particulares en función de que para ellos tales 

movimientos significan tendencias socialistas, cstatizantcs y to-

tali tarias. 

Es decir, la aparición del e.e.E. debe situarse dentro de 

un escenario pol!tico caracterizado por la creciente confronta

ci6n entre las distintas fuerzas sociales(Jl) que plantean a 

131) Basáñez, Miguel, La lucha po1t la l1egemo11<'.<t en f.léx.Cco: 1968-
1980, F.'d, 5, XXI, 2a, Edic., México, 1902, 24Bp. 
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su vez, dos diferentes alternativas de desarrollo< 32 >. Esto se 

viene a manifestar, en t€rminos. concretOs, como el_abierto enfre.!! 

tamiento entre las fuerzas (parte de la burocracia, los obreros, 

los campesinos y la pequeña y mediana burguesía, principalmente) 

que pugoan por la vigencia real de los postulados fundamentales 

de la Constitución de 1917 (proyecto popular revolucionario-estru~ 

turalista) a través de la consolidación de la rectoría económica 

del Estado y la instauraci6n de un auténtico régimen de economía 

mixta que posibilite una distribución más justa de la riqueza y, 

por otra parte, las fuerzas del gran capital nacional y transna-

cional que buscan reforzar las tendencias históricas del proceso 

de acumulaci6n de capital seguido desde los años cuarentas hasta 

la fecha, mediante la irrq:)lementación de políticas de corte neo libe-

ral monetarista que, al tiempo que buscan limitar el papel del Es 

tado en el desarrollo económico, permitan la consolidación de la 

empresa priva da y, consecuentemente, de las pautas de concentra-

ción y centralización del capital. 

Es el marco en el que se establece la lucha por la hegmconía e~ 

tre estas fuerzas sociales y sus consecuentes programas de desarro 

lle en donde debe situarse el surgimiento del e.e.E. como expre-

sión m§s acabada del capital monopólico que, a nombre de la clase 

dominante en su conjunto, plantea su propia visión de la realidad 

y pugna por que las políticas estatales se adecuen a sus propias 

necesidades de acumulac16n. El objetivo es evilur cualguivr mcdi-

da reformista que implique la consolidaci6n de la rectoría econ6m! 

{32) Cordera, Rolando y Tcllo, Carlos, .~.l~x..ico: ta d.i~pti.t.a po.t .ta 
na.c.i.6n, Ed. s. XXI, 7a. Edic., México, 1986, 152p. 
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o~::~ '_::\_ -

ca del Estado y la posibilidad·~· rein;·de ··(;~tablecéi· cambios :en la 

distribución del ingreso. Por lo ~~Ú;,:~o~, et e.C.E. ·se viene a 

significar como la respuesta organizad~ de los grandes capitalis

tas al programa reformista-populista que trata de aplicar el go

bienro de LEA y frente al cual " ••• los empresarios elaboran su pr~ 

yecto de desarrollo que en lo fu~damental implica poner al serví-

cio de la empresa privada los recursos políticos y econ5micos del 

Estado" <33 >, 

Este organismo, así, se convierte en el instrumento políti-

ca de los grandes empresarios que buscan reforzar su poder de pre-

si6n y negociación, con el objeto de estar en posibilidades de lo-

grar una mayor inflttencia en las decisiones pGblicas y, en esta 

medida, orientarlas en raz6n de sus demandas y objetivos que, sin 

duda alguna, estarán inscritos en la búsqueda de mantener y/o co~ 

solidar su presencia en el escenario político-económico y en la 

distribuci6n social de la riqueza. 

El e.e.E., de esta manera, surge como una asociaci6n libre 

y voluntaria, siendo la gran burguesía la que define sus rasgos y 

funciones y, al igual que las demás organizaciones empresariales, 

se caracteriza por jugar un papel esencial de 'Carácter politico 11 

puesto que su actuaci6n se inscribe dentro de la lucha por la he

gemonía estatal D 4 l, Por tanto, el e.e.E. aparece como el vérti-

(33) Arriola, carloa, La& oJt.ganizacione6 empJt.e6aJt.iale6 y el E6ta
do, Ed. SEP/FCE., la. Edic., México, 1991, p. 126. 

( 34) Concheiro, Elvira, et. al., El pode.11. de ia gJt.a.11 buJt.gue6.la, 
Ediciones de Cultura Popular, la. Edic., M&xico, 1979, p. 
270, 
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ce de los . or~an{2mos cii~~1{iae,;1 ... 'burgJ~~í~, ?con .'un .car.i~ter .•• 
11 elitista .,:y. ·~,~~~~d~~1;.~:.~ ~t~ob}~-.: tJ~o~:'.;~-~~;.'.·:-11 __ '-;:~; -~~,~a·:··~-~é :.'T~s·-. a-C"C'iOñes 

más _- inÍR~~-~-~:.n.t~_S~ :1~:f:~.~~;;~:g;~~f?: .. ~~H~~~i~:~_:~<~~;-;·.~ ~: -~e~~~~i~:::~e~ ~uis Echeve~ 
rría pues r~present6 1,.. :respuest.i brganica del sector más importa!! 

te de la clase c.ipi ~~lis~~ a las discrepancias con el gobierno fede

ral" <35 > y a la alteraci6n de los mecanismos de concertaci6n y ne

gociaci6n derivada de la confrontaci6n -a nivel del discurso pol~ 

tico-ideol6gico, fundamentalmente- entre las fracciones princip~ 

les de la clase dominante y el grupo gobernante. 

El e.e.E. surge con una doble finalidad: alejarse de la ac-

titud defensiva que busca preservar prerrogativas parciales y par-

ticularcs para cada una de las diferentes organizaciones y fracci~ 

nes de la clase dominante, y pasar a una acci6n ofensiva caracter! 

zada por el abandono del "planteamiento parcial por uno totalizador 

sobre el presente y el futuro de la sociedad mexicana" ( 36 ) . A 

trav~s de este organismo los grandes empresarios buscan ampliar su 

organizaci6n mediante una mayor integraci6n que, a su vez, les pe~ 

mita una mayor unidad de acci6n para reforzar su posici6n ante el 

Estado. De esta forma, el e.e.E. "es ante todo, una instancia de 

coordinaci6n Uc la gran burguesía para la defensa de sus intereses 

generales y comunes de difusión de sus prinicipios ideol6gicos y 

una instancia que expresa ciertos acuerdos, sobre todo en políti

ca económica"()?} . 

(35) !bid,' pp. 315-316. 

(36) Cordera, Rolando y Tello, Carlos, op. cit., p. 64. 

(37) Concheiro, Elvira, et.al., op. cit.,. p. 317. 
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Con su abierta oposicÍ.6n al. ref()i;inis~Ó es,tat.~l :f'isu ;pronun-' 

ciamicnto por una política d~ coúe.·i"ieoliberali~el :C.C.:E. vendría 

a representar el reforzamiento de las posiciones políticas de la 

"oli-;arquía financiera 11
, como grupo hegem6nico del gran capital, pues 

cm su creación se busca ' ••• unificar el criterio de la patronal y 

darle mayor fuerza a sus opiniones hasta convertirlas en decisivas 

e inapelables' <39 > para el grupo gobernante a fin de orientar, a 

partir de éste, un 11 nuevo11 modelo de desarrollo que privilegia aún 

más la concentraci6n de la riqueza en pequeñas minorías a costa 

del empobrecimiento creciente de las clases trabajadoras y, canse-

cuentemente, de la agudizaci6n de la desigualdad social. 

La política aplicada por José López Portillo y, principal

mente, por Miguel de la Madrid Hurtado, no reflPja mfis que el enoE 

me poder de negociaci6n alcanzado por las fuerzas del gran capital 

monop6lico que, a nombre de toda la clase dominante, ha venido de-

sarrollando un amplio movimiento social en busca de la plena hege-

monfa y cuyo punto de partidn pareciera situarse en la creución 

del e.e.E.: 

"Con la constitución del C.C.E., su programa neolibe
ral y la decisión empresarial de participar activamen
te en política, se aprecia que par;;i mayo de 1975 la 
reacción de los empresarios es ya un fuerte flujo so
cial que refuerza notablemente la cohesi6n, la l1egemo
neidad y la autoconciencia de la burgue~ia, y pone de 
manifiesto que los empresarios se comportan ya corno 
una fuerza social unificada que comienza a desarrollar 
u~a n11Pva voluntad politica y un proyecto de clase in~ 
dita. Para entonces se ha operaJo ya una tranGforma-
ción de la tradicional actuaci6n de las orga11izacior1es 
empresariales como gruposdc pres16n que tutclahan int~ 
reses especializados de carácter gremial, en una acción 
de clasc .•. (que) comienza a expresar a la burguesía co 
mo una fuerza fundamental. Se trata de un proceso quC 
~e desarrolla en la dialéctica del conflicto y que ~e 

(38) OPOSICION No. BB, 22 de mayo de 1975, citado por Concheiro, 
Elvira, et-al., op. cit., p. 325. 
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incrementa en la medida en que se intensifica el. c.l.eba 
te politico-idcol6gico entre l~ burguesía y la buro-
crac.:ia política" (3'1). 

AsimiSlO, con la aparición del e.e.E. las fracciones del gran capital 

que hist6ricamente han TMlltenido un 11\'lyor grado de io:lependencia respecto del 

aparato estatal consolidan su p::der, de ahí que las fracciones 11 duras 11 de la 

dase daninante representadas fundamentalmente p::ir la burguesía norteña o fra~ 

ción del norte refuerzan su p::>der en tanto que las fracciones más ligadas al ~ 

tado (los industriales agrupados en la C/\NACINJ'AA principalmente), ron derrota

dos p::>r los sectores más antagónicos !40l. 

Así, no obstante la posición asumida por la CANACINTRA, 

en un primer momento, en torno a la aparici6n del organismo cúpula 

y su rechazo en una primera instancia al mismo, ello no implic6 

que el e.e.E. dejara de representar la organizaci6n empresarial 

por excelencia que hace que los grandes empresarios se empiecen 

a manifestar como clase unificadora que antepone al despotismo es-

tatal el despotismo empresarial de las fracciones que tratan de 

imponer un proyecto alternativo al Estado y la socicdadl 4ll. En 

estas circunstancias, al reformismo populista planteado por el ré-

gimen echeverrista, los sectores mon6policos de la iniciativa pri-

vada oponen las tesis centrales de la doctrina liberal en un mar-

ca cuyo elemento básico lo representa la sucesi6n presidencial, bu~ 

cando incidir en la forma más ampli.:1 posible n fin de que la 

designaci6n recayera en algGn funcionario que manifestara una con-

cepci6n modernizadora inmersa en la 16gica neoliberal del gran ca-

(39) Tirado, Ricardo y Luna, Matilde, "La politización de los empresarios", en 
La.bastida, Julio {comp.), G!Ulpo.6 econ6mico~ ti 01tganizac..ion~ einp.'t.Ma..-U:aie..5. 
en Múleo, Alianza Editorial !-!exicana- UIJAM, la. Edic., México, 1986, 
pp. 429-430. 

(40) Saldívar, 11mérico, Ideología y polftica dü E; trufo meU:cano ( 1970-1976), 
Edit., s. XXI, Sa. Edic. México, 1986, pp. 196-197. 

(41) Ibid., p. 197. 
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pi tal. De modo que al darse a conocer el nomb~amil?~to do: Jos(, ·L6-, 

pez Porti,llo, la, burguesía celebró una deci.si6~ e!l\,,: ~u~;si.~ du-

da había par~foipaclo ampliamente dada ·la c~~cÍ;~t~~·i)~~Ü~ qu~ • d~ · 
sarroll6 e~ ;¡,ntra clel gobierno de Luis ~~~~v¿¡-;r_~;;.'ij~~r~z\•¡j 

La a¡:arié:ión del e.e.E. si sitúa dentro de J~\·á~bito ca~ac-
terizr.ido por ia cercana sucesión presidencia~ y, po~ Supuesto, r~ 

presenta un poderoso instrumento político con el que la gran bur

gues!a se adentra de modo abierto y real en la disputa por el co~ 

trol del Estado en la medida en que se busca ejercer una mayor i~ 

fluencia en el nombramiento del sucesor de Luis Echeverría además 

de ampliar su capacidad de negociación a fin de condicionar la a~ 

tividad estatal en razón de sus demandas y necesidades. Esta bú~ 

queda se da en base al alto grado de unidad y homogeneidad alcan

zado por los empresarios en torno al e.e.E. y el "grupo do los 

treinta" (Consejo Mexicano de Hombres de ~egocios) que, en sí, 

son los que realmente deciden en el país( 42 l, y quienes encabe-

zan la reagrupaci6n al interior de la clase (burguesía), as! corno 

también en torno de la posición que ésta ha de mantener respecto 

del gobierno. 

En este proceso, es el capital monop6lico, a trav6s de su 

fracci6n hegem6nica, el que impone su representación y el que 

cristaliza el principio unifi~ador de la cl~sc en su conjunto y 

qu~ iJOr medio de.t:.C.E. 11 
••• termina conformando un frente común 

(*) Entro las gente~ m~s cercanas al presidente y que se men~io
nan insistentemente para sucederlo, estaban: Mario Moya Pa
lencia l:;obP.rnaciór.) 'I Augusto Córnez Villanucva {Reforma 
~\9raria), prinr.i¡-ialmente. 

(42) Saldívar, Américo, entrevista a dirigente de la COPARMEX, 
op. e i t . 1 p. 7 S . 
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bajo la dirección del gran capital fif'lanciero y monop~.li~o. (;\nte 

esto), las agrupaciones tradicionales de las diferent~s capas y 

fracciones de la burguesía son prontamente rebasadas y 'unificadas• 

en torno al Consejo Coordinador empresarial, detrás del cual, indi~ 

cutiblemente figuraba el famoso grupo de los 'treinta' hombres de 

negocio" ( 4 3 ) , 

Por otra parte, como ya se rnencion6, la a?"lt'ició~ del Canse-

jo Coordinador Empresarial en la coyuntura demarcada por la suce-

si6n presidencial, le otorgó a este hecho un carácter emincntcmen-

te participativo. Es decir, los grandes empresarios buscan con di 

cho organismo ejercer presión con objeto de otorgar su voto de co~ 

fanza o su veto a los distintos fupcionarios con posibilidades de 

alcanzar la precandidatura. Entre los primeros quedarían incluidos 

aquellos servidores públicos que a lo largo de sus actividades se 

hubieran mantenido más o menos neutrales respecto de las tesis fun 

damentales del proyecto basado en criterios reformistas-populistas 

que ocupaban el centro del discurso político del régimen echeverrís 

ta, y que vendrian a representar el área tecnocrático de la Admi

nistraci6n Pública (Banco de México, Secretaría de Hacienda y Cr~ 

dita Público, esencialmente). El veto, en tanto, se ejercería 

contra los cercanos colaboradores del presidente y que por ello, 

representaban la posibilidad del continuismo que .::i ::;u •:e1 1 r0forz~ 

ría el peligro de agudizar las diferencias entre los grupos hcgc-

(43) Ibid., p. 83, 
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m6nicos de la clase dominante y la burocraé:ia. gobernante(*)• 

Dado que la coyuntura sexenal se ha convertido en uno de 

los principales periodos en que los grupos empresariales han eje!_ 

cido una mayor presi6n tratando de incidir en el nombramiento del 

sucesor, o bien en la política que ~ste implementará una vez asum! 

do el mandato, el e.e.E., como uno de los rn5ximos 6rganos de expre-

sí6n de la burguesía mexicana, se convertiría de esta manera en "el 

foro de expresi6n y coordinación por excelencia de las opiniones e~ 

presariales en torno a la sucesi6n presidencial de 1976" (44 ). Su 

objetivo más visible era el de presionar y condicionar al nuevo g~ 

bierno a fin de que éste aplicara las politicas que al parecer de 

la clase dominante, y sobre todo de sus grupos hegem6nicos, son 

las m5s viables y por tanto las más adecuadas para afrontar la pr~ 

blernática que vive el país. El futurismo empresarial, en este ma~ 

ca, se orientaba a concertar y negociar una política económica que 

se inscribiera dentro del realismo, con la finalidad de poner fin 

a las veleidades utópicas del populismo basado en economías 11 fic-

ticias" en las que, según los empresarios, se fu11damentaban todos 

los gobiernos salientes que por esto, recibían todo el peso de la 

crítica empresarial al mismo tiempo que se abre un compás de csp~ 

ra r de esperanza hacia el gobierno entrante, mismo que se man.i-

( *) El caso más sonado en este sentido fue el pronunci<:!rnient-o he
cho por el prominente dirigente empresarial, ya coruo prcsitlcE 
te del e.e.E., Manuel J. Clouthier, en contra de la posibili
dad de que fuera nombrado el secretario de la Rc~orma Agraria, 
Augusto GÓmcz Villan11eva, pues en caso de suceder esto -acus6 
ol presidente del e.e.E.- se llegaría al extremo de recurrir 
abiertamente a las armas. (Citado en Bucndía, Manuel, Loa em
p'tc.~~t't{o~, rfl. Océano/lundaci.Ón !1anuel BucndÍa, Mé>::ico, l!J87, 
p. 47). 

(44)Lara Di Lauro, Rnriquc, Not<il ~ab.~~ (a ac.Uv.úlad poUuca del C.C.f. 
(Tres Análisis de coyuntura), Tesis, FCPyS., UNAM, l'JB5, pp. 60-GL 
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íiestu .como. una amenaza. y como un Óh.~~ .. t~_j''~.~~ --·~.~9 _·q'.fai.ero. -señalaba 

Sánchez Mejorada- que se queden cC>'n. la 'Lnlp~;,'¡,{é,~' J'~' tj~{~.itamos 
.;;,'._ •. ··>S~~ .. 'h ~" 'i·.~·10.· 

:::~:::::::::, ~~:::: ,::. :::~:r:;:;~~~~~f '!~:~~::~"::::::;, 
. ·- ' --.- ,·, :;._;:~~::~\ 
·-5~ '.·:· \' -

En estas circunstanc"iaS,· •.ta ;~~'iriie·gr~~clüs'h··cicii,c.G·~E~·:y la 

toral( ... ) La opini6n del c.c.E.;.1apúblic1rni~nteéonoéidaseñal~ 

ba no tanto el quii;n debe ser sino el .c611lo deb~ 'ser y. qu€. d~bo ha

cer el sucesor de Echeverría'C 49). 

En raz6n de esto, debido a la 11 crisis de confianzaº -origin~ 

da por el populismo del gobierno de Luis Echeverría Alvarez, los 

pronW1ciamientos empresariales tienen como finalidad el moldear lu.s 

circunstancias sobre las que se debe dar la sucesión presidencial 

y, consecuentemente, el programa econ6mico del gobierno entrante. 

Los ''retratos hablados'', la necesidad de aplicar unn politica de 

~nidad nacional" , los llamados insistentes a abandonar la '1 lucl1a 

de clases", etc., demarcaban, así, un hecho esencial: la. necesidad 

de abandonar el proyecto reformista y modificar de raíz los térmi-

nos bajo los cuales se había venido dando la relaci6n aguda y con-

tradictor1a entre la buLyues!a y el grupa gobernnnte. Ello en un 

(45) Citado por Buendía, Manuel, en Lo~ emp.'tC!itVt.io~, Fundación Ma
nuel Bucndía-Oc.:éano, 2a •. Edic., M6xico, 1987, p. 47. 

{46) OPOSIClON, 22 de mayo de 1975, no. 88, citado por Conc~ciro, 
Elvira, et.al., op. Cl.t., p. -324. 
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ámbito donde la primera habia visto consolidado su poder de negoci~ 

ción, en tanto que el segundo, en virtud del fracaso de la politi

ca reformista que trat6 de implantar, se encontraba con un margen 

de acci6n cada vez más estrecho que le impedía seguir apareciendo 

como portador del interés general-nacional en la medida en que su 

hegemonía al interior del bloque dominante era seriamente cuestio

nada por los sectores de la gran burguesía que en esta disyuntiva· 

aparecían como una fuerza con capacidad suficiente para disputarie 

el poder político en pleno a la burocracia gobernante. De a.hí ·1a· · 

necesidad de ~sta de conciliar y concertar nuevos términos inmer

sos en un nuevo pacto social con los grupos dominantes tratando de 

limar las .asperezas y seguir manteniendo el monopolio del poder p~ 

ll'.tico. 

La designación de José L6pez Portillo, en tales condiciones, 

se inscribe en la lucha por liJ hegemonía y viene a representar el 

triunfo de las fuerzas que demandaban terminar con las políticas 

populistas en tanto que para la burocracia gobernante el candidato 

presidencial representaba la alternativa política orientada a con

ciliar a los grupos del gran capita~ y así, posibilitar el control 

monop6lico del poder político por parte de la administración en

trante. Esto en virtud de que, '' ... el fracaso de la estrategia 

econ6mica del gobierno afectado s~riamcnte la hegemonía de 6ste en 

el interior del bloque en favor de la burguesía. (.~nte ello) la 

B.P. (burocracia política} tiene que remontar rápidamente tal si

tuaci6n a riesgo de que la fortaleza del Estado se viese amcnaz~ 

da de manera irreparable. En este contexto, la necesidad de madi 

ficar los t~rminos de la alianza política cancelando la estrate-
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gia 1 reformista 1 Y asegurarld!J, '8n ~~~.io, .uOa áliitnz~· Cxplíci~a 

con los ~~pre~ari.Os •. Tell ·d:eberí-a ser lá orientaci6n d~l··-nucvo g~ 

bernante" t,4 7 l,. 

Este,· cidemás, debería de profesar una ideología .ria~_ionci.lie_ 

ta crl contraposici6n a la ideología 11 socializant~ 11 y.--·~.e~_trá~je~!:: 

zante 11 de LEA y que, en términos de modelos de desarrollo", se 

plasmaba en el proyecto ncoliberal demandado por el e.e.E., en 

contraposici6n al reformismo-populisrno encabezado par.:.:e·l-_p-reside!!, 

te Echeverría. De esta manera, la opci6n por uno de ellos, dadas 

las fuerzas que lo encabezaban, vendría a significar "m5s 'que un 

acuerdo o componer.da personal { ••. ) una soluci6n de clase" t4 Bl 

en la disputa por la naci6n y la lucha por la hegemonía. 

El nombramiento de JLP (considerado del ala tecn6crata), 

la firma de la Carta de Intenci6n con el Fondo Monetario Inter-

nacional, la política de conciliaci6n nacional iniciada por el 

nuevo gobierno, y ante todo, el respeto a la ~16gica del capital 

monop:>list.a·1 fueron algunos de los elementos fundamentales con 

los que la nueva administraci6n buscaba recuperar lu confianza 

del gran capital monopolista y, en esta medida, poder reconstruir 

las b~scz ~aciales rl81 poder estatal a través de la negociaci6n 

con todos los sectores de la sociedad( 49 > privilegiando, sin em 

bargo, las demandas y necesidades de la gran burguesía con la 

esperanza de lograr el apoyo pleno de ésta a sus acciones y rcc~ 

purur la hcgcrnoní~ perdida por parte de la burocracia gobernante 

(47) Saldívar, Américo, op. cit., pp. 179-180. 
146) Ibid., p. 180, 

149) Ibid., p. 200, 
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que, a pesar de todo, no habia llegado a representar una pérdida 

sustancial de la dirección poHtica, aunque sf un manifiesto deterioro de 

la dirección intelectual y rroral sobre la clase daninante (SO) • 

lo anterior, consecuentem:mte, reforzaba el ¡xxler poHtico de la clase 

capitalista, al miSll'O tiem¡:o que limitaba la capacidad del gobierno para seguir 

imponiendo las directrices básicas de las pol!ticas públicas en razón de la ma

yor influencia alcanzada por los grandes empresarios al inte>rior del aparato d~ 

cisoria del Estado. Tal situaci6n representaba una limitaci6n real a su auto~ 

mfa relativa y, por lo tanto, un ncnor podcr para seguir fungiendo caio lirbitro 

suprerro de la a:mflictiva imf)2rante en tc:x:las las fuerzas sociales, aparecierrlo 

cada vez !Ms caro Estado de clase, caro Estado de, por y para la burguesia en 

su conjunto, pero ante todo de> los grupos nono¡:6licos del gran capital. 

l.J .2. Integrantes del C.C.E. 

En su origen, el e.e.E. estuvo integrado por las organizaciones empresa

riales m<ls significativas: la Confo:leraci6n de> Cánru-as Nacionales de Comercio 

(CO'lClllW)'.)) , la Confederación de Patrones de la Repdblica ~xi cana (COPARMEX) , 

la Confederación de Cánaras Industriales (WlCAMIN) , la Asociación de llanque-

ros de mxioo (A!J.I), la Asociación ~cana de Instituciones de Seguros (/\MIS) 

y el Ccrnité Mexicano de Hanbrcs de Negocios (C·lllN) *. Recientanente se integró 

el Consejo Nacional Aqropecuario y la Ascx::iaci6n Mexicana de casas de Bolsa 

(l\.'!Cll). 

(*} Con la nacion~li::.:i.::ión ba:;:.'.l.ri.::. decretada por Ju~:; L~fJcZ YurLillu el 1-1rinm
ro de septiembre de 1902, la configuración inicit>.l del e.e.E. sufrió una al 
tcración, ya que con tal medida los banqueros dejaban de existir corno tales, 
por lo cual lil organización que los agrupaba dejaba de existir en términos 
jurídicos y políticos, originándose su desaparición legal y real. 

(50) Ibid., p. 169. 
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-o .- .·.·-: 

ta_blccimic~tos __ q _ ernP_r_esas_ ubi.caá<?s-~en_ "in --:~fidus ti.fa, -el comcrdio y 

los scrvic~os, princip.alm~~te¡. i,~·que ,las convierte en ui(c~njunto 

s·~mamcntc.- heterogéneo, pesc.-·a l'o· CUa~-,·, no. obs'tante "hü lo.gradO una 

gran. cahesi6n ideol6gica y política" e"ntre los miles de establecí-
. . 

mientas minGsculas. can un púñáda cÍ.;· gr~ndes oligopolios 1511 

En e~·tas organj.~~~io.naS pueden dascubr-ii-se dos gra~dcs ver

tieñtes: las deiiVadüS de: l~ 11 funci6ri .organizadora" del Estado re 

guladas conform~ ~ der~cho pQbli66, y. las originadas por iniciati'la 

de loS propios cimpresarios y _r-egula<las conforme a derecho privado. 

Entre las primeras se sitGan la COtlCA'.>IACO y la CONCAMIN, cuya crea-

ción fue auspiciada directamente ~ar el Estado, lo que a su vez, 

origin6 que su funcionamiento estuviera regulado por la Ley de Cám~ 

ras de Comercio y de la Industria, alcanzando con esto el rango de 

instituciones de carácter pGblico, autónomas y con personalidad ju-

rldica propia, convirti~ndose adem5s en "6rganos de consulta del 

Estado" que se venían a manifestc:ir como producto directo de l.:i. fun 

ci6n organizativa del aparato estatal. Oc esta forma se estable-

cía el sistema corporativo al interior de estas fracciones do la 

burguesía buscando un mayor control de las mismas con el objeto de 

lograr su plena cooperdción a las políticas gubernamentales. 

(51) Las notas del presente apartado fueron tomadas de Tira,do, Ri
cardo, ''Semblanza de las or~anizacion~s empresariales rnexica
naG'', en ESTUDIOS POLITICOS, FCPyS, Nueva, Epoca, vol •. 3, ene-
ro-marzo, 1984, nGm. 1, pp. 5-14. · 
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La ABM, la COPAR/IEX y el CMllN ( *) , en cambio, surgen como. re~ 

puesta política de la clase dominante a fi~ de negociar, modifirar 

y/o impedir la aplicaci6n de ciertas acciones estatales qlíe,· _a -.s~, 

parecer, demarcaban un intervencionismo en la economía con graves 

tendencias autoritarias, que buje la óptica empresarial signifi_r:?t}?a 

.Ld antesala de un Estado "socializante" y, con ello, la negaci6n t~ 

tal de la libertad individual, del derecho sagrado a la propiedad 

y de la libre empresa corno "c~lula b5sica'' del proceso econ6mico. 

No es fortuito, ns!, que tales organizaciones surjan en ca-

yunturas politicas en las que el Estado busca tomar ciertas medidas 

reformistas tratando de reforzar su papel de árbitro general de la 

problemática general-social y como rector natural de la economía. 

La ABM (1928), de hecho, se muestra como la respuesta e1npresarial 

a la creaci6n del Banco de Ml'!xico (1925): la COPARMEX (1929), el 

"sindicato empresarial", surge con el objeto de limitar y obstacul.!_ 

zar los alcances de la lcgislaci6n laboral que en aquel año se est~ 

ba discutiendo y que posteriormente se plasm6 en la Ley Federal del 

Trabajo (1931): el CMllN ( 1962) representa la integración de los más 

prominentes hombres de negocios dentro de un organismo cuya finali-

dad es oponerse a la politica de nacionalizaciones delineadas por 

el gobierno de Adolfo López Mateas, mismas que reforzaban el papel 

del Estado, en el régimen de "economía mixta 11
, como rector del dcsa 

{*) En cuanto a la AMIS no co~tamos con datos que nos permitan de
terminar si su origen obedeció esencialmente a fines políticos, 
pero, dado las pautas arriba scfialadas en la conformaci6r1 de 
las distintas organizaciones empresariales, es dable plantear 
que su finalidad estuvo encaminada a reforzar el poder de no 
goclaci6n de e~te sector de la clase dominanto, con el objct~ 
de alcanzar una mayor inf l~enc1a al interior del aparato de
cisorio del ~;lado. 



rrollo ccon6mico. 

En cuanto al peso. p~HÚ~o ,f d n6mer:':ati, irite9i1irifos de· las 

organizaciones cons ti t~~i~as ~~J.· C:.¿~;, ;;~ CbN~hAC:<i\, \fu~C:~,l!SJ\J-IIN. 
y la COPARMEX s~ car·a-c~'~i;~~~n-~~~6~:i:\t~~~~-:·:-~-~~- l·.~ a'f·{¡:i~~~~~~~;~~-~ii/~~·-::·- · 

::.~<-- ·:_::>->-.-;>"·' ·.':,_;··.>;:·::."" -.. ,. '~ 
ya que en conjunto repre'sentan el. 99.95%, en· tanto:que las'Ótras 

tres organizaciones s6lo re6nen a 259 afiliad.os los que los hace se 

mejantes a 11 clubes privados" que, sin embargo, agrupan· a "la más p~ 

derosa élite de los grandes grupos büncarW.industriales nacionales 

y asociados con el capital extranjero que operan en nuestro país". 

No obstante las grandes diferencias cuantitativas entre las disti~ 

tas agrupaciones empresariales, lo cierto es que la representaci6n 

de los distintos organismos al interior del Consejo Directivo refle 

ja de manera clara el poder de la gran burguesía mediante la enorme 

influencia de los prominentes hombres de negocios mismos que han al 

canzado una alta representatividad en el e.e.E., porque en éste 

"tienen la misma representaci6n los 400,000 afiliados a la CONCANACO 

que los 32 magnates que conforman el CMHN" lo que hace que funcio-

ne como una 11 especie de Estado mayor presidencial" que agrupa a los 

principales dirigentes de otros tantos grupos econ6rnicos y empresas 

en su mayoría de capital nacional asociado al capital extranjero. 

Es decir, en el e.e.E. es el gran capital el que detenta la hegemo-

nía, lo que da luryar a que sean los principales grupos ecor.6micos los 

que controlen el aparato decisorio del orga~ismo, ~· en consecuencia, 

los q~e determinen los lineamientos políticos hacia el interior y 

hacia el exterior, fundamentalmente en relaci6n a la política econ~ 

mica implementada por el gobierno. En realidad 6sta, invariableme~ 

te, tcndcr5 a satisf~cer las demandas y necesidades de tales grupos 

en raz6n de que en la actualidad son los que detentan un mayor po-
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der de negociación y conce.t"taci6n, transfot'mtindose en-- interlocut6-

res primordiales del Estado y en la fuerza de ·_mayor infltiéncia al 

interior del mismo. 

Por lo anterior y pese a su gran heterogeneidad, se puede 

plantear que son los sectores representantes del gran capital mono

p6líco los que determinan la acci6n principal del e.e.E., pues en ~l 

47 personas (de 50) que tienen una base econ6mica efectiva, represe~ 

tan a-34 grupos o empresns(*). De esta manera, varías empresas o 

grupos tienen más de una representaci6n ante el organismo, destacán-

dose el Grupo Monterrey {Visa, Alfa, Vitre, Cydsa}, con 8 represen-

tantes; Grupo Bancomer con 4; Banamex con 3; Danatlán, Cementos Mex.!_ 

canos y Grupo Azcárraga con 2. Esto, como se ve, pone en evidencia 

11 la altísima concentraci6n de l.:i representaci6n empresarial: s6lo 

nueve grupos conjuntan al 44. 7% de los 47 representantes efectivos". 

En resumen, "es claro que la hegemonía dentro del C.C.E. y 

de sus organizaciones empresariales afiliadas es detentada por los 

más poderosos grupos econ6micos y empresas que operan en el país. 

Son ellos los dirigentes político-ideol6gicos de los 530,000 empre-

sarios que en números redondos constituyen el sistema de organiza-

e iones que corona el r.. e. E~". 

Este grupo de grandes capitalistas nacionales que, por la dl 

námica misma que ha se~uido el desarrollo del país hun reforzado su 

(*) Con la nacionalización de la banca tal relación se pudo haber 
alterado, pero dadas las tendencias hegemónicas de los grupos 
del gran capital ~onopÓlico, antes de darse una democratiza
ción en los niveles de representación es factible, en cambio, 
que tales qrupos. ha;•an reforzado SU püpcl ;1l lntcC1.0r del C.C. 
E, 
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relación y su integraci6n con el ca pi ta 1 cixtr·anjer'o, . son ·,los.:que 

a partir de 1976 han alcanzado una mayor influencia e~ ·.e:(é!Í.SÚ~ e 

implantación de las políticas públicas, lo· cu',,,1.·~·é;iri;.'ni~~st6~en, la ; . 

firma de lü Carta de Intención con el F'MI, y por.,10:',tiin~i,;J~ 111 
aplicación de las medidas que según el gran ~:r\ti\J~i<:~~~.~iÍ'/ ' 
transnacionul representan la alternativa más:\<i~tí1":'.}ii.r~ superar la 

crisis que vive México desde fines de. los. s~~eni~J. y:. que a'p~rEir 
,, 

de 1981 entrara en su etapa más aguda; 

Tal situación, además, abría la coyuntura política propicia 

para que las fuerzas internas y externas partidarias de la instru

mentación de una pol1tica netamente neoliberal encontraran la fuer-

za y los argumentos para fundamentar el anunciado fracaso de las p~ 

líticas "populistas" y poder presentar ul proyecto monetarista como 

la única solución válida y adecuada para retornar a la economía re~ 

lista. Esta, en sí, se vc.ndría a signifirar como la salida dada 

por la gran burguesía nacional y transnacional ü la crisis econ6mi-

ca y, a la vez, como el medio capaz de mante11er y reforzar las pa~ 

tas de un proceso de acumulaci6n caracterizado por la concentra-

ci6n extrema de la riquezu en un reducido número de habitantes, a 

costa de la pobreza acrecentada de millones de mexicanos sujetos 

cada vez más a un nivel de vida más ínfimo y raquítico. 

1.3.3~ Doctrina del Consejo Coordinador Empre$arial 
y Proyecto Heoliberal 

Las principales tesis doctrinarias del e.e.E. quedaron pla~ 

madas en su Oeclaraci6n de Principios y en su Posición Respecto de 

los Problemas !lacionules (SZ). En estos documentos se expresan sus 

(52) EXCELStOR, 8 de mayo de 1975. 



41 

principales ideas que, conforme al liberalismo clásico, sitúa a la 

persona "humana" como "principio y fin de todas las instituciones 

econ6micas y sociales", en un marco de pleno respeto a su dignidad, 

libertad y responsabilidad, así =ro tambi!;n al principio fundamen-

tal del sistema capitalista: la propiedad privada. Sobre esta po~ 

tula que "el hombre tiene un derecho natural, primario e inviola-

ble, para satisfacer sus necesidades y alcanzar su fin, mediante 

la propiedad privada y el uso razonable de sus bienes. Este dere

cho (además), comprende igualmente los,bienes de producci6n y los 

de consumo 11 (SJ). De tal suerte, los grandes empresarios organiza-

dos en el C.C.E. se abrogan el derecho exclusivo para dirigir y es 

taLlccer el desarrollo económico, lo que, a su vez, conlleva a 

plantear la preponderancia absoluta de la empresa privada, bajo 

el supuesto de que 11 la empresa privada, célula básica de la econo-

mía es una de las más peculiares y valiosas manifestaciones de la 

capacidad creadora del hombre, y expresión de la riqueza espiritual 

de quienes contribuyen a realizarla, sostenerla y mejorarla", en 

un ámbito arm6nico en la relaci6n capital-trabajo que origina una 

"comunidad" con sentido individual y social. 

En funci6n de lo anterior, aunque reconoce el régimen de 

"economta mixta", la gran burgues!a aglutinada en el ~.C.E. mani-

fiesta su derecho "nntur~l'' a encabezar ~1 d~sdrrollo econ6mico, 

al ti"'11p:l que le asigna al Estado el papel de mero subsidiario de la 

actividad de los particulares, de manera que las principale;. ü.ct!_ 

vidades de éste deberán estar orientadas a salvaguardar las cond!_ 

(53) Las citas del prescritc aparatado fueron tomadas de la Decla
raci6n de los Principios ~ de la Posici6n Respecto de los Pr~ 
blcmas Nacionales del e.e.E., EXeELSIOR, B de mayo de 1975. 
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cienes sociales qua pc:rm_ltan el sano d.esenvol.Vin}iento de las fuPr

zns del rncrc.J.do. En esta· medida, e~' g'ran capital demanda que el 
. -

aparato público oriente sus políticas a lograr y mantener la estab~. 

lidad política, la paz social, lu ·seguridad jurídica., el logro de 

una· adm'inistración honesta, la creación ·ae.-·la ififrÜCstructura econ~ 

mica suficiente, el desarrollo de una política fi~cal adecuada, 

etc., pues en un régimen democrático, 11 la actividad econ6mica ca-

rresponde fundamentalmente a los particulares y son ellos los que 

tienen a su cargo, de manera directa, la creación de la riqueza", 

en tanto que al Estado toca en materia econt'Smica "velar por el int~ 

rés público, coordinar, estimular, encauzar y crear las condiciones 

propicias para el desenvolvimiento de la actividad de los particul~ 

res" y s6lo ºen Gltimo t6rmino11 suplir la acci6n de la libre ini-

ciativa de los empresarios privados. 

De esta forma, si bien se acepta el esquema de "econom!a mi! 

ta", ásta debe ser entendida en función de las demandas y necesida-

des de desarrollo que requiere la empresa privada. La participa

ci6n del Estado en la economía queda, bajo este marco, ~upeditada a 

los requerimientos de acumulación de los particulares en virtud de 

que entienden como un régimen de "economía mixta" a aquel que "rec~ 

naciendo el papel preponderante de la iniciativa privada en la vi-

da económica, permita la acción del Estado en la creación y manejo 

de aquellas empresas que de manera evidente, reclama el bien com6n 11 

y cuya finalidad est~ orientada a garantizar a los particulares ''el 

mejor y más libre ejercicio de los derechos de la persona humana; 

{y) no a limitar {los) o entorpecerlos en aras de un supuesto bene 

ricio nacional''. 
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El proyecto neoliberal planteado por el e.e.E., además, 

cuestiona también la rectoría econ6mica del Estado en cuanto a la 

facultad de éste para ejercer la planeaci6n conforme a la cual ha 

brá dé buscarse el desarrollo económico. De ahí que postule que 

11 la econom1a, en un régimen democrático, no debe ser central y 

autoritariamente planificada, sino libremente coordinada y cene~~ 

tada 11
, porque la planificaci6n centralizada y compulsiva ºna· eS 

compatible con la exigencia de un régimen democrático y de econo"-

mía mixta 11
• 

En referencia a la propiedad territorial, el C.C.E. enfatiza 

tambi6n la preponderancia de los particulares. Si bien reconoce el 

rol jugado por el ejido en el logro de la estabilidad política, se-

ñala en cambio una serie de factores negativos (parcelamiento indi

vidual, explotación comunal, caciquismo, etc.} que han impedido el 

trabajo """'f'CSino "en el orden y la libertad". En contraposici6n, 

hace ~nfasis en las ventajas de la pequeña propiedad agrícola, que 

"ha sido la fórmula más dinámica y productiva del campo mexicano 

(pues) se ha organizado en general con un sentido moderno y técnico 

que responde a los estímulos progresistas del bene[icio indiviual 

y ha constituido la columna vertebral de la economía agrícola, por 

lo que debe brindársele plena seguridad jurídica 11 para crear las 

condiciones apropiadas que permitan el libre desarrollo de las fue~ 

zas del merca<lu que, n~l no quedar~n sujetas más que a lñs leyes 

11 naturales 11 de la economía. 

En cuanto a las contradicciones sociales derivadas de las re 

laciones de desigualdad entre las distintas clases sociales, la gran 

burguesía plantea la obligaci6n empresarial de organizursc '.i conveE_ 
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tir t.:ilcs organizaciones en 11 promqtoras a-el bierlest~r :co~Ó-~-;i ..... Y.-:·n-p 

como "medio de lucha sistcm5tica" con fines polí~:~-cciS-.• - ~~n.-'Estado 

como gendarme del orden y la paz, y ,la empresa, priviicla cc:invert{da 

en la "comunidad" arm6nicu <le trabajadores y patrones, conlleva a 

establecer el principio de la armonía social total y, en o~tas 

circunstancias, a la estigmatizaci6n de cualquier pronunciamiento 

y hecho que ponga en peligro tal equilibrio y, por ello, la superv~ 

vencia de la clase dominante y el sistema ccon6mico-social en el 

que se fundamenta. Esto, a su vez, lleva a postular gua "la lu-

cha entre las clases, como principio, es un elemento antisocial: 

su coordinaci6n, por el contrario, es el único camino para alcan

zar el bien de cada empresa, de sus integrantes y de toda la na

ción''. Ll papel "comunitario" de cada empresa en su particulari

dad, se convierte, en la práctica, en la doctrina de la ºunidad n!:_ 

cional 11 en base a la cual el Estado mexicano , como Estado de cla

se, busca mantener las condiciones propicias para la rcproducci6n 

de las clases sociales y, consecuentemente, las relaciones de domi 

nio y subordinaci6n existentes entre ellas. 

Otros aspectos doctrinarios planteados por el e.e.E. corre! 

panden a la educaci6n, entendiendo que ésta 11 originalmente corres

ponde a los padres de familia" de manera que en 11 nucstro sistema 

democrático 11
, el Estado debe propiciar "un clima de libertad que 

facilite la participación del sector privado en la programaci6n y 

realizaci6n de las tareas educativas 11
• En referencia al co111ercio 

señala que los controles de precios, en caso de ser implantados, 

11 deberán tener un carácter estrictamente transitorio", puesto que 

desalientan la inversi6n y propician el estancamiento econ6mico, 



45 

Se manifiPsta además, por un sistema tributario rcnlista y orientado 

a estimular la inversi6n y distribuci6n del ingreso. En cuanto a 

las tiendas estatales, argumenta que éstas, "además de constituir 

un intervencionismo nocivo e improvisaci6n onerosa, duplica innece

sariamente los canales de distribuci6n y representan una competen

cia desleal" a las actividades de los particulares. Respecto del 

comercio exterior, plantea la necesidad de reforzar las tendencias 

de la cconomra hacia los mercados internacionales de modo que las 

empresas dedicadas ü.l ramo exportador "deberán gozar de est!rnulos 

fiscales y diferenciales y del apoyo gubernamental". Sobre el ga.:!_ 

to público señala que ~ste debe financiarse fundamentalmente "con 

recursos retirados de la circulaci6n", ya sea a través de impuestos 

o empr6stitos voluntarios. 

En sf, el proyecto neoliberal plasmado en los principios doc 

trinarios del e.e.E. y, por lo tanto, de los grupos hegem6nicos de 

la burguesia mexicana, si bien en primera instancia parecieran res

ponder a sus demandas y necesidades exclusivas de desarrollo y con

solidaci6n (reprivatizaci6n de la economía, reducci6n del gasto pú

blico, liberaci6n de precios, reforzamiento del sector exportador, 

afianzamiento de la propiedad privada en el agro, participaci6n en 

el sistema educativo, intervención en la planificaci6n de la ccono 

mía, etc.), lo cierto es que, en funci6n de la integraci6n desigual 

y subordinada de tales grupos al gran capital transnacional, el pro

yecto "nacional" encaminudo a consolidar su papel dentro del desa

rrollo econ6mico se expresa, necesariamente, como un proyecto exteE 

no. Esto en raz6n de que al abogar por la aplicaci6n específica de 

los postulados te6ricos del liberalismo clásico, los grupos domina!)_ 



tes del país olvidan su rclació_n de Cl.:isc domtm1ntc:-_dominada y, CO!!_ 

secuentemente, que "el regreso al liberalismd_-ac;on6mico .. y su ·repre-' 
' •'.\·: _.:_. ··:.'- .. ;_·:·-_: - '-

sentaci6n como la vía 6ptima para enc~rai.'.·~Y "".s~p~~~~{~}~·:.~.Í:~~-~-s· ,ii:'C.~_uai 
del sistema capitalista tiene su o~ige.ri -~-~::::~6-~_:,~-~:Í_~~~:~~~-~-J~--t~~''i~:~:-¡;. y-_.; -

sus principales promotores en las llli tes d~l.~~~K'c~~iNL~i;ari6{~> 
ro y monop6lico transnacional" <54 )_• 

En esta medida, el proyecto neoliberal demandado por la· gran 

burgues1a mexicana a través del e.e.E. representa, ante todo, la 

estrategia metropolit.Jna con la que las burguesías externa~ tratan de 

superar las propias crisis de los países centrales. Por ello buscan 

la reestructuraci6n a fondo del sistema capitalista a nivel mundial, 

de tal manera que no obstante que el gran capital nacional plantea 

como propio el modelo de desarrollo, en realidad éste responde a las 

demandas y necesidades de los grandes capitalistas externos que, ce 

mandados por los centros financieros, han alcanzado un alto poder de 

presi6n y negociaci6n con los gobiernos de los paises periféricos 

msmos que se ven obligados a asumir las directrices demarcadas por 

un programa econ6mico diseñado externamente, aunque bajo la justif}. 

caci6n politico-ideol6gica del "inter&s nacional" a fin de legiti-

marlo al interior de sus propias sociedades. 

Es decir, el proyecto neoliberal demandado por los grandes 

capitalistas nacionales, como paradigma dominante en la conducci6n 

del desarrollo capitalista, 11 es sobre todo una opcraci6n pol!tica 

e ideol6gica del gran capital monopólico internacionalizado dirigl 

gida a restarle fuerza en el interior, a la clase obrera y a aque-

(54) Cordera, Polando ':J' '!'ello, Car lo~, o¡:.. cit., p. 7'_•, 
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llas fracciónes ·del. capital menos desarrolladas y concentradás y, 

en el exterior, a ampliar y facilitar sus posibilidades de expan

si6n y control:de nuevos mercados y de nuevas y viejas fuentes de 

materias primas" (55 >. 

No es fortuito que el desmantelamiento del Estado y la re

privatizaci6n del aparato empresarial público haya sido acompaña

do por una política obrera caracterizada por el control salarial y 

la escasa vocaci6n negociadora mostrada por el Estado hacia las d~ 

mandas y necesidades de los trabajadores. Lo anterior se ha rnani-

festado claramente en la dureza adoptada con diversos sindicatos 

(STUNAM, SITUAM, SUTIN, AEROMEXICO, AHMSA, etc.) que han cuestion~ 

do los fundamentos centrales de la política laboral gubernamental 

aplicada durante los últimos siete años. 

La aplicaci6n de las políticas neoliberales, de esta forma, 

ha determinado una nueva correlaci6n de fuerzas sociales, siendo 

el capital externo el que ejerce una mayor preponderancia no obs-

tante que la hegemonía pareciera recaer en la gran burguesía nacio 

nal ligada directamente al poder econ6mico transnacional, apare-

ciendo como la directamente beneficiada con tales medidas y cuya 

base doctrinaria era el crear las condiciones (mediante la centra-

lizaci6n y concentración de capital) que permitan sentar las bases 

del realismo econ6mico que se viene a significar como la única al-

ternativa vSlida para crear una sociedad m~s ju5ta e igualitaria. 

Sin embargo, en la realidad de los hechos políticos, el sustrato 

básico de la política gubernamental lo constituye, sin lugar a du 

(55) Ibid,, p. BO. 



das, la polític.:i ele 1Jc::uc1a e:<terna acornpañrida -.por -una serie de accio 

nes que se inscriben en el marco de las demandas Y ne~esidades ·del 
,- . .:· _-. _:_"' .. ~ "' ' ' . '· ' 

capitalismo externo, antes que· en ·:ios ·reqlier~_Jft.Í.entos. P_riorit~rios 

de la economía nacional: la política petrolera, e.l apoyo a la expoE 

taci6n, la apertura comercial {ingreso.al GAT~)¡ la~. f~cilidades 

otorgadas a lt:1 inversi6n extranjera diract.!1 (entrada masiva de ma

qui laderas) , etc., represen tD.n, en consecuencia-, los -pilares sobre 

los que la gran burguesía mundial, básicamente la estadunidense, ·d~ 

linea los programas de desarrollo de las naciones _qué,_.C?.<;Jm_o /.ftix~co, 

quedan inmersas dentro de las estrate3ias pol1tico-econ6micas que 

el sector financiero del gran capital transnaCional negocia con 

los gobiernos de los países dependientes a trav6s de sus principa

les organizaciones (FIH y BM). 

Estas estrategias se vienen a manifestar como la opci6n más 

viable para lograr una rcestructuraci6n del capitalismo perif6rico 

a fin de crear una nueva divisi6n internacional del trabajo que re~ 

penda primeramente a los propios procesos acumulativos de las econ~ 

mías centrales, como alternativa para afrontar las crisis del capi-

talismo a nivel mundial, aun cuando los gobiernos de los países de-

pendientes asuman el neoliberalismo como expresión mSs acabada de 

las necesidades nacionalc.:::;, f..1Gl'J en realidad la modcrnizaci6n eco 

n6mica y la recon~crsi6n industrial, dada la integraci6~ dcsig11al 

entre la econamra nacional y la economía mundial (la norteamerica11a, 

princip~lmente) no representa mSs que la agudizaci6n de la depende~ 

cia econ6mica del país respecto del exterior 'J la irr¡:iosibilidud, cadu vez mis p~ 

fur>d<l, de establecer un progrann que, al rrargen del contenido purarrentc ideol6gi-

co, represente verdaderamente las aspiraciones prioritarias de la mayor parte de 

la ccmunid<ld mexicana. 



CAPITULO II 

LA CRISIS 

2.1. La c4l6l6 gene4al del capltallamo y aua •epe4cualonca 
eíl la c~l6i~ mexica11a 

A fin de superar las limitaciones que represent6 el ''desarr~ 

llo compartido'' el cual entr6 en una aguda crisis a fipes del r~gi-

men de LEA, el gobierno encabezado por JLP hizo de la "alianza para 

la producci6n'' su principal estrategia politica orientada a conci-

liar los intereses en pugna. En tanto, la explotación y exporta-

ci6n masiva del petr6leo y un creciente endeudamiento externo se 

convertirían en los instrumentos fundamentales para tratar de supe-

rar la problemática econ6mica y, sobre todo, reducir el déficit co-

marcial externo mediante el establecimiento de una balanza comercial 

favorable, lo que no se alcanzó: 11 
••• en parte porque el crecimiento 

econ6mico de la etapa de auge se hizo descansar grandemente en co~ 

tosas importaciones y en parte porque, en ~ez de financiar esas 

compras con recursos propios acumulados con anterioridad, pero 

princi~almente a lo largo de los años de prosperidad, se recurri6 

cada vez más a la inversi6n y sobre todo al crédito exterior ••. " ( l} . 

Esto a su vez determin6 un endeudamiento cada vez mayor para 

afrontar el servicio de la deuda que, al aumentar las tasas de int~ 

rés de la banca mundial, ocasion6 un crecimiento desmedido de la 

suma adeudada y sus consecuentes implicaciones negativas en la pol! 

tica econ6mica del país. 

( 1) Aguilar M. Alonso, et. al. 1 La 1Htc.lona.l.izac..i.6n de la Banc.a, la 
c~i~¿~ y toa mo11opoliu~. Ed. Nuestro Tiempo, 2a. Edic., M~xico, 
1983, p. 25. 
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la opci6n por recurrir al crédito_ eiteá16 y _a:·1a >éxp'?rtaéión _ 

masiva del petr6leo implicaba, ademSs, una nueva \,~~Úg~raci6n de 

fuerzas y la consolidaci6n hegemónica de la burguesl'._a _ tr·ansnacional, 

fundamentalmente la norteamericana, ya que ello representaba su pr~ 

pia alternativa para superar la crisis en los países metrq:olitanos. 

Porque el descenso en los precios de las materias primas y el alza 

de las tasas de inter€s internacionales significó un elemento rece

sivo a la economía nacional, dictado esencialmente por la economía 

estaunidense, haciendo aparecer "como rasgo dominante de los últ}. 

mas años la generaliznci6n de la crisis" que, en virtud de la ma-

yor integraci6n (tecnol6gica, financiera, comercial, etc.) entre 

las econQ'nÍa.s de Ml§x.ico y Estados Unidos, ocasion6 serios desajus-

tes en el desarrollo nacional, puesto que los efectos de la salida 

rnetropolilaro a sus crisis "tienden a repercutir en forma avasallad~ 

ra sobre la estructura altamente dependiente del capitalismo mexic~ 

no" (2). 

Lo señalado, producto de la imposibilidad del Estado para d~ 

sarrollar una reforma fiscal profunda que le permitiera allegarse 

de los recursos requeridos, originó el creciente déficit público (en 

1981 los ingresos fiscales sólo cubrieron el 62.3% de los gastos, en 

tanto el impuesto sobre la renta cubrió el 23.2i de dichos gastos: 
: 

de hecho, el déficit gubernamental pasó de 25 mil millones en 1980 

a más de 825 mil millones de pesos en 1981). 

En estas condiciones, en 1981, al sobrevenir la catda en 

los precios internacionales del petr6leo y el aumenta paralelo 

(2) Alvaroz, Alejandro, la c!U'..lü gCoba( dcf capUaCúmo en 1-IWco: 1968-
1985, Ed. Era (colección problemas de México/, la. Edíc., México, 1987, 
p. 82. 
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en las tasas de inter6s de la banca mundial, la economía nacional 

entr6 en una grave coyuntura crítica. Esta se ver1a agudizada por 

la desconfianza empresarial (misma que se tradujo en especulaci6n, 

fuga de capitales, desinversi6n, etc.), en lo particular, y social, 

en lo general, hacia las medidas estatales encaminadas a afrontar 

los efertos más importantes de la crisis. Los sucesivos programas 

de ajuste durante los últimos años del gobierno de JLP()) y sobre 

todo a partir del gobierno de Miguel de la Madrid en el que el Pro 

grama Inmediato de Reordenaci6n Econ6mica (PIRE), el Pacto de Alien 

to y Crecimiento, (PAC), el Pacto de Solidaridad Econ6mica (pSE) 

primordialmente, estuvieron orientados en torno a un objetivo cen-

tral: la austeridad presupuesta! como medio más adecuado para tra-

tar de reducir el proceso inflr.cionario, de manera que se venían a 

manifestar corno los programas gubernamentales abocados a superar 

una crisis cada vez más aguda. 

Asimismo representaron, en gran parte, el triunfo de las 

fuerzas que pugnaban por la aplicaci6n de políticas neoliberal.es 

monetaristas, cuyo su5trato b5sico estuvo orientado a reducir el 

ga5to público, a acelerar el proceso devaluatorio del peso, incr~ 

mentar las tasas internas de inter6s, aumentar los ingresos del g~ 

bierno mediante alzas a los precios de los bienes y servicios del 

sector público, la re<lucci6n del endeudamiento público interno y 

externo, incremento de subsidios al sector exportador, etc., lo que, 

en conjunto se ven!a a significar como la alternativa de los grupos 

(3) Una amplia información soL.re e:sto5 programas se encuentra en 
Tcllo, Carlos, La nac..iona.C.t.:ac..i6n de. La. banc.a en Méx..tco, Ed. 
Siglo XXI, 2a. Edic., México, 1984. 



dominante5: internos .. Y externos encaminada a mant~ner--.las _bases ese~ 

ciales de sus ·r~Spec.t'iyos -proc_esos acumul.ativos dé capital. 

La: "política de contrastes" llevada a cabo por JLP, repre

sentaba, en estas condiciones, la lucha por la hegemonía por parte 

de las diferentes fuerzas. Dicha lucha se manifest6 en una amalgama 

de estrategias de desarrollo derivadas de las diferentes corrientes 

econ6micas: la escuela expansionista cuyo eje central fuela export~ 

ci6n masiva de petróleo; la visi6n proteccionista que se sustent6 

en el Plan ,aciana! de Desarrollo Industrial, y cuya finalidad·era 

"lograr una rápida expansión ccon6mica como instrumento para elevar 

el nivel del empleo", teniendo como factor clave la protecci6n in-

dustrial y, por Oltimo, la alternativa contraccionista, "la visi6n 

ortodox.a 11
, que planteaba una 11 sana reforma fiP=cal" y el ajuste al 

tipo de cambio con el objeto de lograr el "equilibrio externo". 

Al adoptar, dentro de esta alternativa, exclusivamente la libera-

ci6n de las importaciones se estaban creando las condiciones que ha 

rían imposible enfrentar adecuadamente la crisis: debido a que 

"la estrategia ortodoxa sólo hace sentido cuando las políticas in-

terdependientes que la integran se adoptan en conjunto: en ausencia 

de medidas adecuadas para el manejo de la demanda agregada, haber 

escogido la liberaci6n sin enfrentar las consecuencias de ello en 

materia carnbiaria, o su costo en términos de exportaciones petrole

ras adicionales, era una invitaci6n al desastre 11
(
4). 

El papel de estas estrategias en la consolidación de los 

(4l Barkcr, Terry y Brailovsky, Vladimi.ro, "Recuento de la quiebra", 
en NEY.05 no. 171, nov. lYB3, pp. 13-24. 
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grupos dominantes era el resultado concreto de la política de .con

ciliaci6n con los sectores de la gran burguesía', cuyaS · diíerencias 

con el gobierno de LEA alcanzaron su máxima contradicci6n hacia fi 

nales del sexenio. Esto implicaba, de hecho, una ruptura con el 

discurso populista-reformista que así, era asumido por la propia 

burocracia gobernante como une de los principales elementos genera-

dores de la crisis. De esta manera, el primer punto de la estrat~ 

gia del nuevo gobierno representaría el replanteamiento de la polf 

tica económica que, a su vez, se manifestaba como un rompimiento 

con el régimen anterior: 'A la larga -señalaba JLP en su Primer 

Informe de Gobierno- la peor política es convertir la economía en 

utopía. El populismo no resuelve sino enreda, agrava los problemas. 

O los tomamos por donde se debe o iremos de mal en peor por indeci 

si6n o vano af~n de publicidad'(S). La deslegitimaci6n total de la 

pol!tica echeverrista, aunado a las medidas conciliatorias con el 

gran capital, representaban los principales medios para consolidar 

el poder de éste que, en consecuencia, ejercería una serie limit~ 

ci6n a la autonomía relativa del Estado, imposibilitándolo para i~ 

plantar una auténtica rectoría económica y encabezar el desarrollo 

nacional. 

Y si bien la explotaci6n y exportaci6n masiva del petr6leo 

permitieron al Estado mantener el control de la situaci6n 1 al mi~ 

mo tiempo, sin embargo, quedaba inmerso en los lineumientos polít! 

cos utilizados por las burgue::.ías metropolitanas para superar sus 

propios problemas. Es decir, al interior, la estrategia petrolera 

(5) Pércz, Germán y Mirón, Rosa Maria, "LÓpcz Port1llo: un l:>t:Xt.::11ic.o dú auge 
y crisis 11

, en Pércz, Germán (director), La evoiuc...i611 de.t E~ ta.do mex..ic.a.no 
(ta. conMUdac.i6tt 1940-19&3), Ed. El Caballito, T. 3, la. Edic., México, 
1986 1 p. 200. 
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le permiti6 al gobierno superar su crisis fiscal y reforzür su po

der de negociación respecto de la gran burguesía nacional: al sol

ventar sus necesidades financieras, la influencia al interior del 

aparato público de los grandes capitalistas perdía efectividad, 

pues " .. con ello disminuiría significativamente su capacidad de 

negociaci6n y presi6n frPntP. al Estado (y) fue entonces que los i~ 

dustriales visualizaron que los riesgos de un desarrollo fundamen

tado en el petr6leo se traducirían en un paulatino sometimiento a 

los planes gubernamentales" (G), no obstante que las crecientes in

versiones estatales reforzaran las tendencias hist6ricas del proc~ 

so de acumulaci6n a pesar del esfuerzo gubernamental por alcanzar 

una política de pleno empleo, lo que no impidi6 el deterioro paul~ 

tino del salario y sí, en cambio, consolid6 el poder de la gran 

burguesía que, de esta manera, recuperaría su rol protag6nico al 

grado de jugar un papel activo en la agudizaci6n de la crisis a 

partir de 1981. 

El auge petrolero iniciado a partir de 1977 ocasion6 que el 

gobierno mexicano contara con una gran cantidad de recursos lo que 

le permiti6 ampliar su margen de acci6n y negociaci6n, reforzando, 

de esta forma, la hegemon!a estatal en virtud de los recursos pr~ 

venientes de la exportación masiva de petr6leo y la creciente deu 

da externa a que aqu~lla dio lugar. Esta, a su ve~ permiti6 am

pliar la intervenci6n estatal en la economía refl~j~ndose en una 

gran diversidad de programas y planes: Plan Nacional Agrnpecuario; 

(6) !bid., p. 208-209. 
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Plan Nacional de Desarrollo; Plan Nacional de Empleo; Plan Nacio

nal de Desarrollo Industrial¡ Sistema Alimentario Me>dcano, etc., 

cuya materialización se basó en el gasto público acrecentado. 

Porque conforme ~e desarrollaba la solvencia f inanr.iera del 

gobierno, y se acrecentaba la cantidad de recursos provenientes 

del exterior, también se ampliaba el poder económico de la burgu~ 

sía mexicana y, sobre todo, la infl1Jenr.ia de los organismos fina_!! 

cieros externos. De tal modo, cuando en 1981 sobrevino la caída 

de los precios del petróleo y el alza de las tasas de inter~s, 

el gran capital nacional encontró el espacio apropiado para 

presionar y condicionar cada vez más las 90lít:icas estatales, cuestio

nando con palabras y hechos las 11 tendencias populistas 11 del r~gi

men y la estrategia estatal para resolver la crisis. Asimismo, 

hac!an una amplia defensa de los particulares y su supuesta capac~ 

dad para asumir plenamente la direcci6n del desarrollo econ6mico 

en base a la completa libertad de fuerzas del mercado para indu

cir de acuerdo a sus propias necesidades particulares, los crite

rios básicos conforme a los cuales debía regularse la economía. 

El triunfo de los que pugnaban por la aplicación irrestricta de 

las pol1ticas ncoliberales corría paralelo a la agudización de la 

crisis econ6mica. Con la firma de la Carta de Intenci6n con el 

FMI en 1982 y el retraimiento del intervencionismo estat~l en la 

econom!a, las fu~rzas del capital rnonop6lico internas y externas 

s6lo reforzaban una tendencia que se empez6 a vislumbrar en 1970 

y que el auge petrolero retard6 durante 4 años pero que nunca desa 

pareció del escenario nacional, de forma que a partir de 1981 se 

volvieron la Gnica opci6n a una tragedia econ6mica que sigue pre-
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sen te. a pesar· .de todas ·las recetas 'neóÚb~~ales que se· han venido 

aplicando a'urant~ Íos últimos años. 

En· e~tas circunstancias, la contradicci6n quedaba inmersa 

en la lucha por la hegemonía, y demarcaba, al mismo tiempo, la 

supremacía de 11 burguesía monop6lica, y fundamentalmente de su 

sector financiero que, de esta manera, se convertía en un poder p~ 

lítico paralelo al poder estatal. La ampliación a su marco de a~ 

ci6n, en los hechos, se traducía en una mayor capacidad para ac-

tuar al margen de cualquier control gubernamental. Ello en fun-

ci6n del alto grado de independencia alcanzado, lo que le permi-

t!a aparecer como portavoz principal de las fuerzas sociales que 

pugnaban por supeditar la actividad estatal a sus propias neces~ 

dades de acumulación. En verdad, "lo que en· realidad estaba en 

juego era la capacidad de dirección de la sociedad en su conjunto. 

Ambos, Estado y empresarios, deseaban esa direcci6n, con la va-

riante de que en este momento, gracias al petróleo al Estado te

nía la sartén por el mago" (7). 

Por lo tanto, mientras que internamente la política petral~ 

ra permitía afianzar la hegcmor1ía estatal ante los principales 

grupos de la clase dominante, hacia el exterior tal política re

presentaba una mayor influencia de la burgues!a transnacional, 

en virtud de que la estrategia petrolera estaba ligada dircctarnc:: 

te al cr~dito externo, dado que éste representaba la palanca cen-

tral para su desarrollo, mismo que alcanz6 en un corto tie1upo un 

(7) Ibid., p. 210. 
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alto porcentaje del PIB al pasar del 3.8% en 1977 al 7% en 1980, 

en tanto la deuda externa de PEMEX pasaba de 152.7 millones de d6 

lares en 1966 a 22 mil millones de d6lares en 1982, Esto ocasio-

n6 una enorme influencia por parte de los grupos financieros del 

centro al grado que "por esa vía, el capital financiero transnaci~ 

nal ha jugado un papel decisivo en las políticas de inversi6n, de 

producción y ventas de PEMEX, así como en la orientaciones estra

t~gicas como el impulso a la petroquímica 11 (B). En esta situaci6n, 

la hegemonía ejercida por la burocracia gobernante al interior, se 

convertía en supeditaci6n a las directrices demarc~das por el cap! 

tal internacional que no s6lo se transformaría en el detonador 

principal de la crisis mexicana, sino que tambi6n diseñaba las p~ 

líticas conforme a las cuales se debía enfrentar y que, en primer 

lugar, representaban la estrategia encaminada a superar la crisis 

de las metr6polis. 

El creciente poder del capital externo significaba, adem5s, 

la consolidaci6n de los grupos nacionales vinculados directamente 

a la burguesía transnacional. La especulaci6n, la fuga de capit~ 

les(*), la devaluaci6n del peso, etc., fueron los intrumentos que 

permitieron que los grandes empresarios recup:?rasen su rol protag6nico 

(8) 1'\lvarc:!, 1\lCJa:-idro, op. cit., p. B•l. 

(*) En su sexto y filtimo informe de gobierno, Jos6 L6pez Portillo 
señalaba que entre 1981 y 1982 habían salido del puís más de 
30 mil millones de d6lares. En tanto, un estudio realizado 
por los investigadores de la Universidad de Texas scfiala que 
se abrieron 1 mill6n 100 mil cuentas bancarias de mexicanos 
en Estados Unidos. Estos dcp6sitos fueron desde los 10 )aasta 
los que suman más dr. 10 millones de dólares. Además -agraq~ 
ba el estudio-, existen entre 35 y 40 mil propiedades inmue
bles de ciudadanos mexicanos cm m:'b de 60 ciudadf.!s de la Unión Americ:a
na. El conjunto de estas propiedades origina gastos anuales del orden de 
los 100 millones de d6lares, tanto par.a su mantenimiento como para el pa
go de impuestos. (Ver varios autores, Banca fJ Ot..W-i..6 del Si~.tema, Cd. Pu!.:_ 
blo Nuevo, 1a. Eclic., México, 1983, p. 63), 
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como vanguilrdia_ social encabezando una crítica abierta y sistemát! 

ca hacia las políticas estatales. Bajo el lema de "menos Estado 

y más sociedad", la gran burgues!a mexicana confirmaba su insiste!!_. 

cia en su capacidad para dirigir el desarrollo econ6mico del país, 

lo que inplicaba culpar de todo y por todo al Estado, liberándose en 

cambio, de cualquier participación en la crisis, cuando en realidad 

eran los capitalistas los que estaban mejor preparados para desarr~ 

llar, internamente, los factores (especulaci6n, fuga dP capitales, 

desinversi6n, etc.) que vendrían a complementar la incidencia de 

la burguesia mundial en su desarrollo: la crisis de la deuda y la 

crisis del petróleo. 

La agudización de la problemática econ6mica a partir de 1981 

ocasion6 una nueva correlaci6n de fu~rz~s, la que se manifest6 en 

una mayor influencia del capital interno y externo y eh el deterio

ro de la capacidad de acci6n del Estado mexicano. En sí, 11 la cri-

sis financiera se tradujo en un debilitamiento del Estado fr~ntP a 

ciertos sectores de la burguesía. Los empresarios estaban concie~ 

tes de la capacidad real que tenían para presionar al gohicrno, a 

quien arnenazamn constantemente con retirar sus capitales 'i así pr~ 

vocar la q~iebra de la economía'' <9 >, Este orden, internamente, f~ 

vorecía al sector finan~iero, cuya actitud especulativa, aunado a 

la creciente inc..apacídad gul.eruúmcntal pnrn rnrintcner lo paridad del 

peso respecto del d6lar, expresal.Ja "una p6rdida de la hegemonía mo-

netaria'1 del país, que a su vez, ''se convirti6 en un predominio 

abrumador del aspecto financiero en la crisis estructural'' (lOl, con 

(9) Pérc.z, Germán J' Mirón, Rosa María, op. cit., p. 232. 

(lO)Alvarez, Alejandro, op. cit., p. B5. 
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lo que tal sector se convertia en el eje de lanza de la politica 

antiestatal que puso en serios cuestionamientos al poder de la bu

rocracia gobernante para seguir .manteniendo su hegemonia politica 

y, en esta medida, seguir operando corno "garante supremo" de inte

rés general-nacional. 

La "política de contrastes" desarrollada por el gohierno de 

JLP pas6 de los planes y progrñmas nacionales de desarrollo y la 

búsqueda de una politica keynesiana de pleno empleo, en base a un 

ga~to público ampliado (producto de la politica petrolera y de la 

deuda), a una aguña crisis financiera y progrnma~ alternativos de 

política econ6mica cuyo denominador común fu8 la ~usteridad presu

puestal y una mayor infl11enr.ia de los organismos financieros inte.E_ 

nacionales (FMI y BM, principalmente) que en raz6n de ello, refor

zo:-.ban su poder de negociaci6n y presi6n sobre el gobierno mexicano 

orillándolo cada vez más a la aplicaci6n de un proyecto a imagen 

y semejanza de sus propias necesidades hegem6nicas: el progrRma 

neoliberal. 

Los factores externos (caída de los precios internacionales 

del petr6leo y el alza de las tasas de inter~s en los principales 

bancos nortenmerica11os) conjuntamente con los factores intcroos {e~ 

pcculaci6n, devalunci6n, íuga dP capitales, corrupci6n, dcsinver

si6n, etc.), detcrrr.inaron l':ls elementos que agudizaron lo luc-ha 

por la hegemonía en un escenario caracterizado por la deslcgitim~ 

dad de la burocracia gobernante ante la mayor parte de la sociedad, 

en virtud de que el fracaso de las acciones orientadas a afront~r 

la crisis originó que se afectara la ideolog1a y la creencia de t~ 

da una naci6n en si misma, lo que, aunado a 11 la ausencia de un pr~ 
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yecto que redcfinierá el pacto _social"-, y la -falta -a,¿- respeto y 

credibilidad para sí de u~~,-¡Í~rl:e ill\portante de la élite política, 

que, junto con la ctípula empr~s~rial ;,-n~ s6lo traicionó un proyec

to nacional mediante la fuga de capital"es", sino-que también logr6 

hacer reversibles una gran parte" ae fos logros económicos y polít_i 

cos del Estado mexicano" (ll l. Así, al quedar inmersa dentro del 

proceso especulativo y de corrupci6n, parte de la burocracia gobe~ 

nanteimposibilitaba el logro de los objetivos buscados con los di-

versos progrñma~ de ajuste. En este marco, la disyuntiva planteada 

por los grupos dominantes acerca de qui~n debía tomar las riendas 

del desarrollo econ6mico y convertirse en portador fundamental de 

la hegemonía al interior del bloque en el poder, fue asumida por el 

eje central del sistema político: el Presidente de la República ap~ 

yado en un reducido grupo de asesores, tomarS:a la decisi6n de "na-

cionali zar" la banca en un contexto en el que, sin embargo, la ca-

rrelaci6n real de fuerzas sociales favorable ü los grupos del gr;¡n 

capital representaría la limitaci6n estructural a una medida que, 

no obstant~, permearía las relaciones entre la clase dominante y el 

Estado durante todo el régimen de MiguPl de la Madrid Hurtado. 

2. 2. La 11ac-<vnal~~acl611 de ta Banca 

Entre las estrategias gubernamentales para afrontar la agu

dizaci6n de la crisis a partir de 1981, la 1'nacionalizaci6n 11 de la 

{11) Pérez, Germán y Mirón, Rosa María., op. cit., P· 248. 
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banca representaba la quinta opci6n (*), y dadas las circunstancias 

t;?n que· s_e daba y,_ sobre todo, la premura con que se establ~ci6, 

signifio;,ab'I el esfuerzo desesperado de la burocraci~'. gobernante 

para recuperar parte de la legitimidad so.cial perdida .e~· los· Glti

mos meses, lo que la hacr.a aparecer como incapa~ del mahejo. adecu~ 

do de los asuntos financieros del país,· en el ámb_it~~ca~acterizado 

por la consolidaci6n de la gran burguP.s]a, y e.~·pecífÍ.cá.mente la 

fracción financiera que mostraba cada vez. más ~u- p_rer~n~erancia .a 

la hegemonía política plena. 

La medida, en raz6n de sü importancia, ocasionó una rápida 

respuesta por parte de prominentes dirigentes empresariales, mismos 

que desarrollaron un extenso programa denominado "México en la li-

berta<l", buscando establecer consenso empresarial para asumir una 

posición común ante las políticas gubernamentales y poder expresar 

su propia visi6n del país que demandaban y querían. Asimismo prom~ 

vieron un amparo colectivo de los bancos expropiados, porque la 

"nacionalizaci6n'' bancaria y el control de cambios eran vistos por 

el sector empresarial como casos extremos de atentados a los dere

chos de las empresas privadas, contraviniendo el espíritu, la letra 

y el procedimiento fijados por las leyes, mismas que se han modif.!:. 

cado -acusaban- para convalidar una situaci6n de hecho. (!
2

) 

(*) Entre las medidas se planteaba: 1) la libre flotación de la man.!:, 
da, 2) el establecimiento del control de cambios, 3) insistir en 
mantener la política ca1obiaria vigente desde febrero de 1982, Y 
4) una 11 ueva e importante devaluación de la moned.:., ver: Tell o, 
Carlos, la 11acionalizac¿6n de la ba11ca en Méx~co. Ed. Siglo XXI, 
México, 2a. Edic., 1984, p. 120. 

(12) Jorge A. Chapa, presidente del C.C.E., tomado de DECISION, 
año V, no. 56, oct-1983, pp. 58-59. 
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La fil:-me defensa de la "nacionaliz.:ici6n" bancaria por parte 

de_JLP en un primer momento, sumado al apoyo manifiPstn de diversas 

fuerzas sociales, parecían encaminar al gobierno mexicano al uso 

del movimiento de masas a fin de establecer un dique ante la crecien 

te presión empresarial, lo que necesariamente agudizaría el anfr0n

tamiento y abriría la posibilidad de radicalizar la posici6n guber

namental y, por lo tanto, de utilizar ampliamente una de sus cartas 

más importantes: el reformismo. 

Ante tal alte=nativa los grupos del gran capital opositores 

a las medidas del primero de septiembre de 1982 encaminaron1 sus o~ 

jetivos a logror un compromiso por parte del Presidente electo 

tratando de que éste se comprometiera a terminar con actos "popu

listas" y "arbitrarios" que ponían en entredicho los principios 

básicos de la empresa privada como célula fundamental de la econo

mía. Es de esta forma como se suspende el programa ''M~xico en la 

libertad" y se pugna por una pol!tica de conciliaci6n gue les per

mitiera establecer nuevos canales de comunicaci6n y diálogo con el 

gobierno con el objeta de terminar con, las dtaques mutuos quepo

nían en peligro la paz social puesto que el conflicto entre los 

grupos del grAn Cñpital y la burocracia gohernante ampliaba la op

ci6n de una lucha de clases de consecuencias imprevisibles tanto p~ 

ra el aparato político como para la clase dominante. 

La nueva estrategia empresarial le permiti6 a los grupos in 

confonnes con las acciones de septiembre no s6lo acabar con el en

frentamiento verbal, sino que incluso el propio presidente que an

tes los acusara de desnacionalizados y traidores a la patria, la

ment6 con hondo pesar y en modo pat~tico que no se realizara una 
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c6nclusi6n sexenal de "una alianza que no fue vergonzante, sino ex-

presa, formalizadaº, pues -agreg6- 11 busqué la alianza, y no me i!!!, 

port6 en ningún momento el que me calificaran como presidente -y 

lo soy de la Revoluci6n Mexicana- proempresario, como presidente 

de la burguesia o como más aún, cuando se me quiere .ofender más, 

presidente de la oligarqula" (l31. 

Con esto, JLP venía a ratificar más que una posici6n personal, 

una obra de gobierno que, sin duda alguna, estuvo orientada a estimu-

lar los anhelos utópicos de conformar una "burguesía nacionalista" 

capaz de afront~r por sí misma y en forma 11 independiente" y "aut6no-

ma" los cornplejos dilemas de desarrollo nacional, no obstante el lla!!_ 

no nostálgir.o y melanc6lico por la suerte de todos aquellos a quie-

nes la justicia revolucionaria y la "administración de la riqueza" 

habían tomado, cual siempre, como sujetos centrales del discurso p~ 

litico y no como seres humanos con carencias y necesidades cspecíf!. 

cas, concretas. 

En virtud de lo anterior la "nacionalización" bancaria qued~ 

ba inmersa en la lucha por la hegemonla que se habla venido dando 

durante los últimos años y respondla, fundamentalmente, a la búsqu~ 

da del grupo gobernante de mantener e incluso reforzar su poder al 

interior del bloque dominante y, a la vez, enfr~nta.r d sectores de 

la gran burguesía, especialmente al financiero, que conforme agud! 

zaba el proceso especulativo, agrñvaba la crisis finanr.iera del 

pals al mismo tiempo que refor1.aba la presión y la mul tiplicaci6n 

{13) JLP ante empresarios regiomont~nos, EL tlERALDO, 30 d~ octubre 
1982, PI'• y p. 13A. 
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de sus demandas mientras su poder para pli>n:t~ari:'.,;s ·~~te.,eÍ~(Estado 
mexicano se consolidaba. Por el lo, ést~ "se . ~./j_"~·~ .. ¿;~{,~·~;~~~-. ~á~~.~~~-~er ... ~. 
crecientes concesiones a los capitaiistas particul~res, que, de m~ 

nera definitiva, iban reduciendo su capacidad de arbitráje sobre 

el aparnto productivo nacional y se traducían en crisis econ6ffiicas 

cada vez mlis frecuentes" (l 4 ), Estas, al tiempo que ampliaban el p~ 

der de la burguesía finanr.iera y su incidencia en el proceso espec~ 

lativo, imposibilitaban al Estado a seguir cubriendo sus compromi-

sos de deuda debido a la alta fuga de capitales y la dificultad 

pura acceder a nuevos créditos externos dada la insolvencia f i-

nanciera del gobierno mexicano. 

Entre los objetivos fundamentales del "nuevo" sistema banca-

rio quedaban inscritos el fortalecimiento del aparato productivo y 

distributivo; detener las presiones infl~cionarias y dar segu~idad 

a los ahorradores, dado que con los altimos acontecimientos en el 

sector financfero se habían creado una serie de expectativas que d!_ 

fi~ultaban el control gubernamental de un elemento estratégico para 

cualquier pol!tica de desarrollo. De tal forma, esta situaci6n po

n!a en entredicho la capacidad estatal para seguir operando adecua

damente como rect:or del desarrollo econ6mico en fu~ci6n del poder 

consolidado dG los grupos del gran capital cuyo proceso de monopol~ 

zaci6n, ha estado directamente relacionado con las políticas públi-

cas; "el E~tado, no s6lo a trav6s de la pol!tica económica, sino de su 

accionar como un todo, es un agente fundamental en este proceso (que) 

(14) varioe, Banca y c4ihib del 6i6ttma, Ed. Pueblo Nuevo, la. Edic., 
México, 1993, p. 56. 
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ha propiciado el fortalecimiento del ca pi tal monopoliSta" (l5)' e el 

cual alcanz6 su máximo esplendor en el sistema financiero (mien-

tras que en 1970 había 248 bancos, en 1975 eran s6lo 139 y para 

1980 existían solamente 57 instituciones bancarias) que conforme 

se consolidaba econ6micamente, ampliaba su presencia política. 

Esto a su vez, le permit1a condicionar cada vez más las ac-

cienes gubernamentales, hecho que se manifestaba en la imposibili

dad acrecentada del Estado mexicano para imponer a las distintas 

fuPrz~s sociales el proyecto nacional, yo~ el poder limitado de la 

burocracia gohernante y la enorme infl11enria del gran capital, 

principalmente el finanr.iero, que buscaba establecer un nuevo pacto 

social y una nueva hegemon!a derivada de la relaci6n de fuerzas 

existentes y la preponderancia cada vez más visible del sector fi-

nanciero en base al papel jugado en el proceso especulativo y sus 

repercusiones en la agudizaci6n de la crisis, ya que, "no eran la 

banca ni los banqueros simples espectadores de los acontecimientos. 

Por el contrario, estaban en el centro de las operaciones y sus op~ 

niones tenían un efecto multiplicador por su carácter de líderes 

de la opinión del sector privado. No s6lo la banca era la abander~ 

da por excelencia de este tipo de politicas, sino además, fomentaba, 
(16) 

operaba e instrumentaba la especulacilSn y la fuga dP divisas" · 

Este orden, al tiempo que limitaba el marco de acci6n del Estado, 

consolidaba el poder de los banqueros que así, aparecían como los 

(15) Ibid., p. 70. 

(16) ~ello, Carlos, op. cit., p. 65. 
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portüdores de unu nueva hege111oníu r_.iue~· bilscaba_._cris_t_alizur. _medi"ún.t~ 

la subordinaci6n to tul de la bu_rocracia 'gObern_ai:te a., sus demltndas 

y necesidades específieas 

En el marco de la lucha por la hegemonía, la ºnacionaliza-

ci6n" bancaria decretada por el Estado aparece, desde esta perspe~ 

tiva, " ..• como una medida extrema que busca enfrentar una situa-

ci6n polltica. Intenta reestablecer (lad condiciones para el ~•n-

tenimiento de la unidad en el bloque dominante y le da al Estado 

mexicano una capacidad política mayor" (l ?) que le per1~1iti~ a ni•1e:!. 

interno, seguir fungiendo como gr11po hc·;eméinico del blo'".!ur; en e:l 

poder, en tanto que externamente mantenta su papel como interlocu-

tor fu~damental de la burguesla mundial bajo una relaci6n de subo~ 

dinaci6n que se materializar1a plenamente en la firma ñe la Carta 

de Intenci6n con el Fondo Monetario Internacional y, consecuente-

mente, en la imposici6n Ce los lineamientos centrales de la políti 

ca econ6mica a seguir por parle del gohierno mexicano. 

Es decir, en el panorama nacional, el Estado corno represen

tante supremo del proyecto capitalista global, buscaba con la "na

cionalizaci6n" de la banca, antes que afectar a determinado sector 

social, mantener la vigencia del proyecto general de desarrollo, 

mismo que venia siendo seriamente cuest.iona.ndu por ;_;ruII parte: .:!G , -

sociedad e incluso por parte de la burocracia misma ante el in:L.;~o 

especulativo de la ganancia fácil y r§pida. Tal circun~tancia re

percuti6 directamente en la crisis f inanriera en razón de la ca:da 

de los precios internacionales del petr6leo y el alza de las tasas 

(17) varios, Banca y CIL.i..hi.& de..l. h..i..&.te.ma, op. cit., p. 59. 
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de interés de los bancos norteamericanos, con lo que el peligro de 

una parálisis total se convertía en un hecho tangible, real. En 

este contexto, "la nacionalización" de la banca fuF:> un ;:icto más, 

mucho más que ajustar cuentas con un sector social específico pues 

dcvolvia al Estado su capacidad de mando y gobierno, acabando con 

la idea -muy difundida por cierto- de que el Estado había perdido 

su poder de conducci6n del proceso de desarrollo nacional como 

algunos pretendieron verla; fue la Actuación de un Estado-naci6n en 

el sentido más amplio, que reclamó para si la custodia de intereses 

generales aun sobre los g.rupales (lB). 

Con esto, el Estado no s6lo recuperaba su poder hegemónico 

sir.o tambi~n su capacidad para encabezar la rectorS:a econ6mica, 

determinando, a su vez, un nuevo marco en la disputa por la naci6n. 

En 61, los sectores de la gran burguesía directamente afectados 

desarrollaron una amplia oposici6n a la medida nacionalizadora, lo 

que origin6 una posición eminentemente conciliatoria por parte del 

grupo gohcrnante entrante. Esta se manifest6 en una serie de medi

das encaminadas a reforzar las funciones de los particulares en el 

desarrollo econ6mico, por lo que ~stos, en poco tiempo, recupera-

rían el poder perdido al grr:ido de que al cabo de unos uñas a lcan

zar!an una presencia política inusitada y una grrtn infl11cnr.ia al 

interior del aparato püblico. De ahí que el proyecto neoliberal im 

puesto por las burgues!as metropolitanas, aparecPrÍa como un proye~ 

to esencial de la gran burguesía mexicana quien fungiría como pri~ 

cipal promotora de las nuevas "reglas del jue90 11 orientadas a con-

(18) pt;rez, Germán y Mirón, Rosa Mari.a, op. cit., p. 239. 
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solidar el papel de la empresa privada en la economía del país. 

En el ámbito externo, la "nacionalizaci6n 11 bancaria fue una 

medida tomada con el fin de "garantizar a la burguesía transnacio-

nal el pago de las deudas'' y, en este sentido, expresaba y confir-

maba 11 el cambio en la correlaci6n de fuerzas dentro del bloque dom! 

nante, desplazando la hegemonía hacia el capital financiero trans-

nacional, en este caso, norteamericanoº {lg). La política imple-

mentada por el gobierno mexicano a partir de 1982 no sería más 

que producto de las nuevas relaciones de poder enmarcadas en una 

economía cada vez más dependiente y, consecuentemente, cada vez 

más funcional con las estrategias de las economías metropolitanas 

para superar sus propias crisis internas. En esta situaci6n, la 

hegemonía interna alcanzada por el Estado mexicano con las .J.ccio-

nes del primero de septiembre de 1982, se traducía externamente 

en una mayor supeditación de las políticas gubernamentales a los 

lineamientos establecidos por el capital transnacional que con los 

principios doctrinarios del liberaliGmo establecía un modelo de d~ 

sarrollo basado en un realismo econ6mico que se vendría a signif i-

car como "un verdadero asalto econ6rnico, político y social sobre 

las clases dominadas", en un intento por recomponer el proceso acu 

mulativo de capital y poder responder como un deudor en verdad sol 

vente (2 0). 

(19) Alvarez, Alejandro, op. cit., p. 95 

(20) Ibid., p. 97. 
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El proyecto neoliberal aplicado a partir de 1982 se conver-

tía, en consecuencia, en la política alternativa al programa popu-

lista, y se manifestaría como la búsqueda de una economía orienta-

da, inducida y diseñada por la burguP.sía mundial a través de sus 

centros financieros {el FMI y el EM). Dicho programa, al interior 

del país, encontrar!a su justificaci6n en el reforzamiento de la 

gran burguesía nacional vinculada estrechamente con el capital 

monop6lico externo mediante la reprivatizaci6n econ6mica bajo el 

alegato idcol6gico de sentar las bases para establecer una economía 

sana que permita un crecimiento sostenido y alcanzar el objetivo 

supremo: una sociedad más igualitaria y una verdadera integraci6n 

competitiva al mercado mundial. 

Por lo anterior, la 11 nacionalizaci6n11 bancaria debe ser an!!_ 

lizada en un doble plano: en lo interno y en lo externo. A nivel 

interno respondía a la necesidad de salvaguardar el interés de la 

reproducci6n ampliada del capital puesto que se orientaba a afi~n-

7ar el poder político del Estado con lo que la burocracia guberna

mental, con una visi6n mSs global y de largo plazo que el capital 

privado, revertía la tendencia a la declinación de su poder, al 

tiempo que reafirmaba su funci6n rectora de la economía mexicana <21
> 

consolidando su imagen de representante absoluto del "intcr~s gen~ 

ral-nacional". Su objetivo no era otro que el mantenimiento de 

las relaciones capitalistas vigentes! "la nacionalizaci6n de la 

(21) M. Soria, Víctor, ''La nacionalizaci6n de la banca privada y 
la crisis ~n Mixico 1

', en Revista IZTAPALAPA, UAM-I, afio 4, 
núm. O, cnc-jun. 1983, p. 115. 
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·banca· no acaba con el capitalismo mexicano, en realidad quizá s61o 

lo está salvando. Lo que se clausura es el horizonte histórico de 

los agentes de ese capitalismo, los acaba como interlocutores váli

dos, como competidores políticos, como aspirantes a la hegemonía" <22 >. 
La consalidaci6n del "notable leviatán" y el fin de los agentes ca

pitalistas como interlocutores válidos del Estado mcxican~, serían 

fen6menos tan relativos como la propia "ra1cionalizaci6nº bancaria, 

ya que a partir de ~sta, la lucha por la hegemonía conllevar!a a una 

nuevü correlaci6n de fuerzas y a un nuevo pact:.o social dando los 

sectores del gran capital interno y externo asumirían lu batuta de 

la nueva hegemon!a, misma que se materializaría en la implementaci6n 

del proyecto neoliberal como alternativa 6nica para mantener el pro

ceso de ácumulaci6n de capital en los términos de sus pautas hist6r~ 

cas. 

En el plano externo, la "nacionalizaci6n" bancaria represen-

taba la enorme influencia del capital transnacional, al greda de que 

con ella, "el Estado, entonces, colocándose a la vanguardia de la 

burguP.sía, sacrific6 a la propia fracción hegem6nica a favor ñel ca-

pital financiero internacional, ya que privilegi5 el fortalecimiento 

de la capacidad de pago del país, aun a costa de arrancarle a la 

fr~cci6n financiera de la burguesía un poderoso mecanismo de acumu

laci6n'' (ZJ). Es decir, el control da la bancd no rcprcs~nt6 un ma-

yor poder de negociaci6n con el exterior, antes bien, fue producto 

de la necesidad de responder adecuadamente alas demandas del gran 

capital externo. Ello, a su vez, determin6 una mayor supeditaci6n 

{22) Aguilar Cam!n, HGctor, "Memorias de una €:Xprop1ac1ón", er. :a::~os, 

Mo. 50, o•t· 1982. 

{23) Galindo, Mag6alena, ºCrisis y nacionalización de la banca", en 

Revista IZTl\Pl\LAPA, UAM-1, Año 4, no. 8, cnc-jun. 1983, p. 47. 
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·de las polític.as p(jblicas a los intereses hegemónicos transnaciona

les. 

La firma de la Carta de Intención con el FMI, en estas cir

cunstancias, significaba una seria limitaci6n a la soberanía nacio 

nal porque imponía en forma real las directrices econ6micas al Es

tado mexicano, dentro de un escenario político en que la correla

ci6n de fuerzas representaba la preponderancia del capital externo 

que, a trav~s de la grAn burguesía nativa ligada directamente a 

aq~61, encontraría el medio de legitimar un modelo de desarrollo 

metropolitano orientado a solventar las crisis ·ae los países centr~ 

les, aunque su justificación se diera en funci6n del "inter~s nací~ 

nal" y la estigmatización total de las políticas populistas-refo~ 

mistas a cambio de la esperanza cifrada Pn un realismo económico 

que encontrar!a en la austeridad salarial la negaci6n misma de su 

objetivo fundamental: la sociedad igualitaria. La lucha por la he 

gemonía entre las fuerzñs que pugnñn por la recuperación del proye~ 

to plasmado en la Constitución mexicana de 1917 y las fuerzas que 

plantean la consolidaci6n de la "economía social de mercado", se 

convertiría en un elemento central del escenario pol!tico y cuyo 

punto culminante se daría en el proceso electoral de 1987-1988. 



CAPITULO - I II 

LA RELACION BURGUESIIÍ-ESTIÍDo' El\ ~mx1co: < Ú82-I988 

.'..:/>: ,._,,f::·· •. :::,~ 

3. 1, CH-t-lc11 11l 1t€g-lmen p~e-i-lden~~a{Ü a ta dü;ül611 de 
padr.Jt.e.6 

La "nacionalizaci6n'! de la banca dec-retada por el gobierno 

el primero de septiembre de 1982 originó que, dado el régimen pres! 

dencialista que vive el pafs, los principales grupos de la clase d~ 

minante desarrollaran una dura crítica al poder presidencial, acu-

sándalo de tomar medidas al margen de todo tipo de consentimiento 

social, lo que convertía al titular del Ejecutivo en transgresor de 

las leyes y, por ello, del Estado de Derecho vigente. As!, al ope-

rar como eje del sistema político mexicano, el Presidente se con-

vierte en expresi6n suprema de lo "bueno" y lo "maloº lo positivo 

y lo negativo, convirtiéndolos en elementos inherentes del quehacer 

presidencial, mismo que encontrar~ el consenso a discenso social en 

razón de la orientación de las políticas públicas implementadas por 

el gobierno y, consecuentemente, su impacto positivo o negativo al 

interior de las diferentes fuerzas sociales. 

Es el marco derivado de la "nacionalizaci6n" bancaria y la 

instauraci6n del control de cambios en donde los grupos dominantes 

cuestionan abiertamente el poder presidencial y, por lo tanto, la 

legitimidad ele sus acciones, apareciendo, de esta forma, como los 

paladines defensores de la correcta aplicación de las leyes y de la 

vigencia plena del r6gimen jurídico: 11 No vengo a este foro -dccl~ 

raba el presidente del e.e.E. Manuel J. Clouthier- a defender cm-

presarios ni banqueros, sino la libertad, ~que estoy convencido de que los 
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mexicanos queremos un país equilibrado y sin lucha de clases, que se 

respete el derecho, ese modelo de nación estarnos dispuestos a defen

der cueste lo que cueste (l), Es decir, la crítica al poder preside!:!_ 

cial se convierte, al mismo tiempo, en la defensa apasionada de los 

particulares a su derecho "natural 11 sobre la propiedad privada, el 

que no deberá estar supeditado a decisiones unilaterales y arbitra

rias establecidas por decreto por el poder público y, especificamen-

te, por el Presidente de la República, ya que tales medidas "nos di 

rigen a un Estado totalitario, en el que las libertades individuales 

se están perdiendo", de ah! que se haga necesaria la adopci6n de 

decisiones: "los partidarios de la libertad y la democracia debemos 

hacer oir nuestra voz por todas las v1as legales, para que el gobie~ 

no adopte soluciones que impliquen abandonar el camino de la esta ti

zación ... " (Z) argumentando que con el reformismo se pierde la con-

fianza en las leyes, se crea un clima de incertidumbre y, en última 

instancia -alegan-, se establecen las bases para un gobierno dicta-

torial. 

En consecuencia, el presidencialismo es visto automáticamen-

te como el portavoz de un cambio estructural en la economía y la so

ciedad sin comprender que él es producto de un proceso histórico y 

no de la voluntad personal de lln presidente que, no obstante, es d~ 

finido como "un vc':'."dadero peligra" para el país, bajo el supuesto de 

que 'no es posible que 70 millones de mexicanos vivan en la zozo

bra, esperando que en cualquier momento el Primer Mandatario termi-

(1) EL llERl\LDO, 26 octubre 1982, I~P· 

(2) Empresarios regiomontanos, EL HERALDO, 9 de octubre de 1982, 
pp. y p. 141\. 
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ne con las libertades y cambie todas ~las e5tructuras para dar paso a 

un nuevo sistema que nos pueda llevar a.l totalit~rismo' ()). Entcn-

diendo por "nuevo sistemaº el socialir.mo que, de esta manera, viene 

a representar -a los ojos de los empresarios-, el aniquilamiento 

de las libertades individuales y la supremacía de los poderes absol~ 

tos que atentan contra el derecho ºnatural" de las fuerzas econ6mi-

cas para determinar por sí mismas sus propios mecanismos de regula-

ción y control: las inviolables y divinas leyes del mercado. 

En este sentido, las medidas decretadas por Jos(, L6nez Port~ 

lle en su sexto informe de gobierno, demarcan un nuevo objeto de 

la crítica empresarial: ya no se cuestiona solamente el régimen de 

econoin!a mixta sino, sobre todo, el fundamento mismo del sistema po-

lítico mexicano, el Presidente de la Nación. En realidad la prepon

derancia del Ejecutivo sobre los otros dos poderes ha repercutido 

negativamente en el funcionamiento normal del Estado de Derecho y 

una de sus manifestaciones m~s importantes: la divisi6n de poderes 

que, as!, no representa realmente un equilibrio dinámico de los mi~ 

mas, sino m~s bien el dominio absoluto del Ejecutivo sobre el Legi.§_ 

lativo y el Judicial. Se niegan de hecho los métodos y las teorías 

constitucionales y democráticas, dando lugar, en cambio, al "pred.o-

minio hist6rico del Poder Ejecutivo (lo que) nos ha borrado el sen-

tido original de los otros dos poderes y del cuarto: la prensa ... 

Hoy, en M6xico, y desde hace años, todos los poderes tienen mentali 

dad ejecutiva, prefieren la afirmación a la duda, la denuncia a la 

crítica, el hecho al derecho"( 4l. Esto permitió que la crítica ero-

(3) Gumercindo Magaña, Dirigente del PDM., EL HERALDO, 11 de octubre 
de 1982, FP· y p. 14-11. 

<
4 1 ~~~iJ~e 1 ~~~~ze, entrevistad0 por PROCESO, no. 311, 14 de octu-
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presarial encontrase un campo benigno, apareciendo, en estas circuns 

tancias, como defensores (los empresarios) de la sociedad, ante un 

poder pGblico que -alegan- fundamenta sus acciones en la arbitra-

riedad, negando el principio jurídico y ocasionando la desconfianza 

colectiva hacia las leyes que deben regular el desarrollo social. 

La supremacía del Ejecutivo sobre los otros poderes, en sí, 

en vista por la clase dominante como el principal peligro de la pro-

piedad privada y el libre desarrollo de las actividades de los par

ticulares. Ante esto, la opci6n es previsible: limitar el poder pr~ 

sidencial(*} y establecer un verdadero régimen de poderes que permi

ta el eguilibrio en base a una auténtica participación democrática 

de la sociedad en las decisiones pGblicas. Entendiendo por sociedad 

a los grupos del gran capital que en los Gltimos años se han conver-

tido en la vanguardia de la critica social hacia el funcionamiento 

gubernamental y, de esta manera, en las fuerzas con mayor influencia 

al interior del aparato decisorio del Estado, aunque la justifica

ción de su critica se de en función de la comunidad en su conjunto: 

a nombre de ésta argumentan que hay que cambiar el sistema, hay que 

obligarlo a democratizarse, para lo cual deben crearse contrapesos 

que equilibren el poder(S), a fin de estar en posibilidad de ejercer 

( •} Es en este marco en el que el Partido f,cción Nacional presentó una. inicia
tiva de ley para reformar el artículo 108 constitucional con el obJeto de 
establecer un mecanismo que frene el 'p:::>der ilimitndo que se concentra en 
el titular del Ejecutivo Federal y que ha dado pauta para los desmanes 
ql.!c históricamente hemos presenciado con los resultados ampliamente conoci 
dos de corrupción, nepotismo y violaciones constitucionales de todo tipo' 
{ver EL HERJ,Ll)O, 26 de !:Cptiembre de 1984, pp. ) . 

(5) Hernández Rodríguez, Rogelio, "L~ polít.ica y los empresarios 
despuis de la ndcional1zaci6n bancaria'', en FORO INTERNAC!OtlAL, 
oct.-dic 1 19Bú. 
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un mayor control sobre los actos de.l .Ejecutivo .y 'neggciar; hmÜár 

y/o impedir las políticas que a su parecer no.los· be~efi.c,ian direct~ 

mente. 

Las diferencias históricas entre la clase 9ominante y la bur~ 

cracia gobernante, agudizadas a partir de los años setentas con el 

gobierno de Luis Echeverrfa, encontraron, sin embargo, su máxima ex-

presi6n a ra!z de la "nacionalizaci6n 11 de la banca, ya que a partir 

de ahí los grandes empresarios han venido desarrollando nuevas formas 

de presión y neqociaci6n, lo que implica, adem~s. que el objeto de 

su crítica se modifique substancialmente: se sigue cuestionando la 

economía mixta, el gasta pablico, la corrupci6n, et.e, pero ante todo 

se ponen en entredicho las facultades del Ejecutivo para tomar medi

das que segan la 16gica empresarial no sólo quebrantan el Estado de 

Derecho sio:J gua también atentan contra el principio supremo del sis

tema capitalista: la propiedad privada. Democratizar el poder de 

decisi6n concentrado en el Presidente se convierte, de este modo, 

en una de las principales aspiraciones políticas del gran capital, 

porque tal dcmocratizaci6n determina, en primer lugar, que sus dema~ 

das y sus necesidades sean escuchadas y, consecuentemente, permite 

la consolidaci6n de su poder de presión y negociación, convirtiénd~ 

se con esto en el interlocutor fundamental del grupo gobernante y, 

!X)r lo tanto, en el principal orientador interno de las políticas es 

ta tales. 

La critica empresarial al "absolutismo" presidencial y a sus 

actos concretos (expropiaci6n de tierras en 1976 y 11 nacionalizaci6n 11 

bancaria en 19B2), deja al margen que tales decisiones se dieron en 
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etapas sumamente diffoiles, derivadas, en gran parte, por'su propio 

comportamiento alejado de las prioridades sociales y ,nacimales vige~ 

tes en un momento hist6rico determinado. 

Tal reduccionismo analítico, de esta manera, conlleva a fund~ 

mentar sus cuestionamientos en unap:>sici6n ideol6gica antes que en 

hechos reales. Si bien se señala que "los empresarios no deseamos 

un Estado paternalista, ya que la principal arma contra el absolu-

tismo no debe significar preponderancia sino poder de decisi6n final, 

basado en el respeto de las leyes 11 (G), su visi6n los lleva a person~ 

!izar los hechos políticos pasando por alto que éstos se dan en un 

marco social caracterizado por la lucha y la confrontaci6n entre las 

diferentes fuerzas que buscan imponer su propia hegemonía a fin de 

estar en capacidad de establecer las políticas de desarrollo que, a 

su parecer, sean las más convenientes para la sociedad, en lo gene-

ral, y para la clase o sector de clase, en lo particular. La críti-

ca al Presidente, así, olvida el rol jugado por los diferentes gru

pos sociales en la configuraci6n de cualquier alternativa política 

encaminada a consolidar su poder y su fuerza con la finalidad de am

pliar sus propias expectativas de desarrollo político, econ6mico y 

social. 

Con dicha visi6n analítica lo que se busca es encubrir el pa

pel del empresariado en la agudizaci6n de la crisis despu6s de que 

ha sido la propia clase dominante la que ha quebrantado las leyes 

(6} Manuel J. Clouthier, presidente del C.C.E., EL HERALDO, 16 de 
octubre de 1982, pp. y p. 17A 
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' ·' ,: 

"naturalcs·ll' de .. ~-liQe:rtad de. erñprcisa, pues ·· "~~n: ~~a~: Pr~:~.~~.~~«:?.n~~ ~'?s 

monopolios. manejados pOr el capital fi~,;nci~ro;' l.ói," ~rimkrds e'~ rOm"." 
: :--. _:'.:::) _, -~ • --..o.' ,__· ~,~--~ -. ·~ ~:.~ • : ~<--~~~:_' _:_ -~'(:_:_:. -. '; :,-~ ·'- '~'.-:-·· -

per tales reglas en virtud de que 'como pulpos .c-ont_~oia,n_• ;c:a.ína_s,;enté-

ras de )a é;,onoml'.a y a los pequeños y meáianós e~~r~~~~~ci~ ~oÍe~' de 

jabá.n otra opción que la sumisión o la ouiebra' .(?) -.· 

Plantear de esta forma, que la "nacionalizaci6n bancariaº se 

dio a partir de una decisión personal y subjetiva por parte del Pre-

sidente, es argumentar a partir de un ounto eauivocado: "s6lo una 

visión limitada de la poll'.tica y una concepción falsa de la realidad 

puede motivar tal consideración. En pol.i.Uca .toda dcc.i.&.i.611 &e da ''" 

el ei.pacú de una co1v1.elae.i6n de. ~ue-tzai. que e& de call.<k.tell. i.oc.iat 

y ll.e&ponde a ll.eat.idadei. conell.e.ta•, Si la evatuaci6n de la CQll.ll.eea-

c.<6n de juell.za& en cuyo <imb.i.to l>e da ta decü.i.611 poU.t.ica el> e-t-t611ea, 

•e va al 6ll.aca&o. En potl.t.ica, como en cuatqu.iell. o.tll.o eampo, la vo

lun.tad úrd.<v.<duat 110 puede cll.eall. la n.eal.idad: por el contrario, la 

decisi6n subjetiva ha de sujetarse al espacio recortado por las con 

diciones reales''(S). A pesar de que la 1'nacionalizaci6n 11 de la ban 

ca no fiquraba en el programa de gobierno de Jos6 López Portillo ni 

del partido en el poder (PRI), la medida quedaba in ser ita en una 

arena pol!tica en la que no obstante aue la correlací6n de fuerzas 

no le era favorable (lo cual repercuti6 neqativamcnte en la limita-

ci6n de sus alcances y en la reprivatizaci6p parci~l de las acciones 

(7) Angel Olivo Solís, Dirigente de la Confederación Obrero Revolu
cionaria, EL HERALDO, 11 de octubre de 1982, pp. 

(8) Morales, Cesáreo, "La naturaleza de las medidas del primero de 
septiembre", en Revista IZTAPALAPA, UJ\M-I, año 4, no. 8, enero
junio 1983, p. 8(, (subrayado nuestro). 
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hancarias), sí era, en cambio, la alternativa latente de la movili-

zación social encaminada a legitimarla en razón de que significaba 

un mecanismo fundamental para tratar de superar la aguda situación 

económica que vivía el país y la posibilidad de implementar altern~ 

tivas financieras encaminadas a atender verdaderamente las priorid~ 

des nacionales. 

En función de lo anterior, se venia a significar como la res-

puesta general ante la crisis, y, en Ciltima instancia, como la res-

puesta del grupo gobernante a su propia ambición de conservación del 

poder, antes que como la respuesta individual, personal anica y ex-

elusiva del Presidente de la Repüblica a su propio proceso de legit~ 

maci6n social. La estatizaci6n, en los términos en que se estable-

ció, representaba "el regreso a la tradición política y económica de 

M6xico", misma que se refiere a los actos de "autoridad de ceipula 11 

y no a las "condensaciones democráticas que brotan de la base de la 

sociedad"; quien decide no es la colectividad sino que es el Presi-

dente el que decide por la nación, representando con esto el regreso 

de la tradición autoritaria, y no de la democrática, gue actaa en r~ 

zón del inter~s nacional( 9l. 

Por lo tanto, la Estatizaci6n de la banca, antes que un hecho 

político encaminado a depurar la imagen presidencial, en lo particu-

lar, y del qrupo qobernante en lo general, se manifestaba como la 

respuesta política orientada a legitimar socialmente la capacidad del 

Estado mexicano para seguir fungiendo cono •:epresentante por autonoma

sia del inter~s general-nacional con objeto de asegurar la viabilidad 

(9) Aguilar Camín, Héctor, "Memorias de una expropiación'', en flEXOS, 
No. 58, octubre-1982. 



histórica del desarrollo capitalista del ¡.:ais: 

Cuando la crisis estalla, las diferentes sociedar!cs responden ante 
ella de distintas ro.aneras, y estas formas de respuestas se expre
san fundamentalmer1te en la política económica que implanta un go
bierno determinado. Pr-'W e.he goú..<'.Vtno .tampoco dcc..tde de una ma.ne
ILa au,t6noma, y mucho "''"º~ .téc1U:ca, ia poUUca que qiUc,H <"mµte
men.talt. Al ca11UtNu:o, eM dec..l1{611 depe11dt:11 de U! caMetac<6n de 
~UV!.ZM en.t!t.C. ia~ cf.Lltúita..!I c.laliel> de la ~oc:üdad, Naturalmente, 
esta correlación se expresa tanto en un nivel económico, como en 
un nivel político" (10), 

El ro:¡re3:l a la "tr.:rliciái illtcnt.'llia" f.0- rillt.C dol r..arr ¡::rosichc1al ro siglifica, 

sin cnibargo, que la decisión pol Íf:lca se in . ...:criba dentro de la vclcidad0F psico-

lógicas c>:clus1vas dr:> .nP, irtl:¡:.tn.brr1tarentc d:: l.:.i r.mt:ura r.nµ1:s)nal rn tal 93t_icb. ;;,+-,,.es 

bie1, y ro d:6tilrILc cl cm{ct..er éf'rt:.1d:m:x::riíua:t·) ~la "n .. -c1ar'1l1?.a:1á1'', ffi ... ....J. <tría la p:r;il:lll,;, 

drl ce no.¡:a:ar U1 instnnmto bá.si.m pJra j¡¡plcrrm'-uJr U"l.l [DJ'ítlca qI? rnaJnrnte atm::Jie:a las 

cbmn:hs ¡:ricrit.arL.is chl ¡p:irato ¡:rcru:tho. Eh este pnrma, si m ui ¡:riner llOT81tO la a:rre

Ja::ién ce funas ro le era [¿¡\u-.llJE, la p:r.a v:xrr:iái g.Jrrmn:ntal hria Lm =-ci-.:Era nmiJiza

cién p::p.llar en <µJ,O a la mimo erigiré q.i= s.s crunig::s mxntrara1 el ""!=io y el p:xEr ra:xsa-

rics p:ira limitar les alcanxs ce la bJrc¿¡ ''ro:icral iZid.l" y, a la =· la ¡:a;ib11id:d latmte 

ce U1 !tOJimicnto s::cial g:mim gr rcivirrlirnra ¡mu la 9Xio:td O"l 9.1 anjuito cl d:ndn a p~ 

cipar m las drisicres p'.blic¿r;. 

Rr tal m:ti\o, el atiq.I? <JJ¡nS'lrial al .±s::iluusro ¡nsid:n::ias p:r las <=icn:s tam-

d3s el ¡:rina:o ce s::¡Xirnbre ce J.982, estib:i airnta:b a a:h=r u UU p?!9:IU kE in::JU; polÍtiO:S 

e:aúnio:s q.:e tmíil"l a:µhza'.'.b la crisis cu:in:b m rrolicl:rl aµ§llas En últum llbtrcia, f\Er¡:r¡ 

p:a:i53TO'lte µo::lcto cE didu crisis, y a1 Wifl <rµliz.rién sin clrb algi..n:i. íltdr:~ Otf.rffilria; 

(10) Gal indo, Magdalena. "Crisis 'i nacional1zu1:i;>, de la ta;,r:a", 
en Reviota IZTr,PALAPJ\, año 4, r.o. lj enero-jt.:r,io, l'J~], p. 41 
(subrayado nuestro). 

(•) Si partimos del hecho de que la d~mocracia implica, en sí 
mi~ma, una amplia participaci6n social en las decisiones es
tatales, se puede plantear que la ''nacionalizaci6n'' bancaria 
fue sumamente antidcmocr¡tica ~a ~\Je para bien o para mal, 
la dccidi6 un grupo tan reducido dQ personas 1~e ni el pro
pio gabinete en pleno sabr~ de cllü !:~sta el rnomc~to Dismo 
en que se dio a conocer a toda la naci6n en el sexto infor
me presidencial de José López Portillo. 
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hablan participado directamente. En este 5robitO,·_los dec_~etos es

tablecí dos por JLP en su sexto informe de' gobierno "niás .qUe l.:i cul 

mi nación de un programa de política económica, (eran'}_- res~ltado de 

la crisis de una estrategia de participación estatal en la economía 

que no llegó a consolidar, por sus propias limitaciones, los lo

gros inmediatos de su aplicación"(ll). Es decir, la crítica de la 

clase dominante al titular del Poder Ejecutivo, más que un simple 

ataque personal se convertía en una actitud deliberada con la 

que pretendía afectare! corazón mismo del sistema político mexicano 

y, en función de esto, reforzar su poder de presión y negociación 

a fin de lograr una mayor participación en las decisiones estata-

les. 

Asimismo, la invocación al respeto del Estado de derecho y 

el respeto irrestricto a las leyes, los lleva a plantear (a los 

empresarios) que 11 el decreto que ru"cionaliza la banca, no se en

cuentra fundado y motivado: violando en consecuencia las garantías 

que otorga la Constitución ya que ésta determina que todo acto de-

autoridad debe ser completamente fundamentado y debe encuadrar en 

un supuesto o hipótesis normativa a la ley"( 121 . 

{11) Valdés, Leonardo, "La n<lcionalización de la banca, control de 
cambios y l~ pol!tica eco1a6rnica de JLP'', en Revista IZTAPAL~ 
PA, año 4, No, B, enc-jun., 1983 p. 79. 

(12) Análisis de Juristas del e.e.E., EL HERALDO, 22 de noviembre 
de 1982, pp. y p. 11-A. 
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Sin embarqo, más allá de la defensa' deCla leg~Üdad, >ales 

postulados son transformados p~; l~~ e~p~~~ar"i'os ;en ~~ª b~ndera de 

lucha que hace de la democracia y el eq~iÍibrio d~' i~~Pt>~er~s ptl

bl icos el centro mismo de un nuevo· discurso e~presar.ial .: Este .de

marca el inicio de la 11 politizaci6n de los planteaffiientos ~mpre~a

riales11, lo cual refleja su deseo de mantener su papel de in'~er .. ~o-·· 
cutores fundamentales del gobierno que con las medidas de septiem~ 

bre se había visto seriamente afectado, cre~ndoles con ello ~la 

conciencia de que, al mismo tiempo que se había perdido poder cco

n6mico, se ha perdido la comunicaci6n tradicional con el Estado ¡, 

por lo tanto, la capacidad de influir sobre la pol1tica econ6mica 

del pa1s" (lJ). De este modo el discurso empresarial politizado se 

orienta a lograr una adecuación real de los grandes cQpitalistas 

a las nuevas condiciones pol!ticas que, a su vez, determinan nue-

vas reqlas del jueqo en un escenario en el que el Estado recupera 

su rol hegem6nico al interior del bloque en el poder en tanto que 

la fracci6n financiera de la burguesía pierde el instrumento base 

de su hegemonía al interior de la clase dominante: el manejo del 

sistema bancario. 

El discurso empresarial, además, viene acompañado por la 

narticioaci6n nolítica abierta de parte de los sectores m~s radi

cales del capital con el objeto de reforzar su influencia al int~ 

rior del Poder Legislativo tratando de desarrollar un adecuado 

equilibrio de poderes que le permitan impedir la aplicación de me 

didas unilaterales por parte del Poder Ejecutivo. Con la partic! 

(13) Puqa, Cristina, "Los empresarios mexicano~. ante L:i. cat5strofe" 
en ESTUDIOS POLITICOS, fCPyS-Nueva Epoca, V.3. enero-marzo, 
1984, no. 1, p. 55. 
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pación en el Congreso de la Unión así corro ta.wi!m en .las diversas · 

instancias del Poder Judicial, la gran burguesía. b.usc~ ej-~i:cer lá 

presión a través de estos medios que tradfoion'alrn~nté '5~:-h·a á'~do s~ 

bre la administración pCíblica (l4). Por ello, l_a participación polf 

tica de parte de un sector de la burguesía monopólica se inscribe 

dentro de la estrateqia encaminada a restarle poder al Presidente 

en su empeño por acrecentar su influencia al interior del Legislati 

va, principalmente, y en raz6n de esto, estar en posibilidad de 

ejercer un mayor control sobre las acciones del Ejecutivo. La fina 

lidad es impedir que aflore su naturaleza reformista, ya que tal 

carta, aunaue su realizaci6n siempre sea parcial, no deja de estar 

constantemente en juego en contra de la presión ejercida por la cla 

se dominante, puesto que el reformismo "es la verdadera l!nea de ma 

sas del gobierno, lo que lo define y lo prestigia, pero sobre todo 

lo vigoriza"(lS) en virtud de que representa la legitimación popu

lar de la burcrracia gobernante y por ende, del Presidente de la Re-

p!!blica. 

La dicotomía del poder estatal conlleva a que ~ste se encue~ 

tre en una doble disyuntiva: legitimación popular contra desarrollo 

capitalista. Esto se viene a manifestar como democracia {reformfs-

mo estatal-apoyo popular) autoritarismo (rc~ormismo estatal-oposi 

ci6n empresarial), lo que, al nivel de modelos de desarrollo, se 

traduce en el proyecto popular derivado de la Constitución de 1917 

y el proyecto neoliberal demandado por el gran capital interno y e~ 

terno. Sin embargo, la lucha entre las fuerzas sociales que pugnan 

(14) Ibid., p. 55. 

(15) C6rdova, Arnaldo, La ~O'<mac-i611 det pode'< pot.U-ico en Méxúo. 
Ed. Era. 9a. Edic., México, 1981, p. 59. 
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por alcanzar la heqemon1a plena a fin de establecer sus .propias pal_!. 

ticas de desarrollo, ha dado lugar a c¡ue el interior .del prop-io go-

bierno se aqudice la confrontaci6n, originando que el sistema pal~ 

tico y su cabeza, el Presidente, se muestren incapaces para ejercer, 

mediante la hegemonía de una fracci6n sobre la otra u otras, un aut~~ 

tico arbitraje entre las diferentes clases sociales y sus fracciones 

fundamentales. Es decir, el réqimcn presidencial que en un momento 

hist6rico representó la consolidación pol1tica del Estado mediante 

el proyecto reformista de los afias treintas, en la actualidad se ha 

convertido en el centro mismo de la crisis política, trasqrediendo 

el propio régimen jurídico en el que se sustenta. En la práctica, 

"el imperio del presidencialismo ha sustituido al imperio de la ley 

constitucional ... Nuestro presidencialismo después de Cárdenas, no 

solamente se fue alejando del pueblo, siro también fue cada vez más 

gobernado sin la constitucionalidad y casi ha terminado como un poder 

corporativo en contra del oueblo. Es ya un poder independiente de la 

sociedad y absoluto. Es el presidencialismo, no un gobierno de le-

yes; es un gobierno de hombres que deciden con facultades discrecio-

nales 1~ Es en s!, ''un presidencialismo que además, no es ya tan ef i 

caz y eficiente. Se ha vuelto una monarauia constitucional" (l 6); 

La consecuencia más visible de la presi6n empresarial <lesa-

rrollada contra la f iqura presidencial ha sido que el titular del 

Ejecutivo responda en forma cada vez más amplia a las demandas de 

los grandes capitalistas, originando un agudo proceso de dcslcgitim~ 

ci6n del poder presidencial ante las clases trabajadoras. Porque, 

no obstante aue en un momento histórico los sectores populares se 

(16) Cepeda Heri, Alvaro, "Salinas y el Imperio de la Ley", en 
LA JORNTl.OA, 19 de abril de 1988, p. 7. 
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convirtieron en~el eje de la consolidación hegemónica del Estado y 

del régimen presidencialista, hoy, ante los reducidos alcances de 

la "alianza histórica 11
, las clases' mayoritarias representan el des 

consenso del poder pGblico, lo que se manifiesta en la quiebra del 

presidencialismo y, por lo tanto, de la posibilidad de llevar ade

lante el proyecto popular-revolucionario que alcanzara su máxima 

expresi6n durante el gobierno de Lázaro Cárdenas. Asi, al entrar 

en crisis el régimen presidencial, sus mecanismos de concertaci6n, 

de negociación e incluso de imposición se reducen al grado que, al 

mismo tiempo que se da un alejamiento paulatino de las masas y sus 

necesidades prioritarias, se origina una mayor influencia de los 

grandes grupos del poder económico que limitan cada vez más las fa 

cultadcs y el poder políticos del Ejecutivo Federal para estable

cer medidas que no obstante que privilegian el desarrollo capitali~ 

ta del pa!s a mediano y largo plazos, son vistas por los empresarios 

como una alteración sustancial de las leyes naturales del mercado, 

las t'lnicas que a su parecer deben regular el desarrollo econ6mico. 

La crisis del régimen presidencial se convierte, en estas 

circunstancias, en la crisis del sistema político y se manifiesta 

en la imposibilidad estatal para asumir adecuadamente su función de 

árbitro de la problemática social. En este marco, la 11nacionaliza 

ci6n 11 bancaria al no representar las bases de un aut~ntico proyecto 

reformista por parte del Estado, encontrará en este hecho sus pro·~ 

pias limitaciones: antes ~ue apoyarse en la rnoviliz~ci6n popular 

encaminada a legitimarla, el grupo gobernante, al contrario, inici6 

la política de concíliaci6n con los principales ~ru'!'X>s afcx::l:i.l<los, a fin 

de recuperar la confianza de ~stos hacia la burocracia gobernante 

y, sobre todo, detener el proceso de deterioro paulatino del siste-
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ma polí~ico. su aspiraCi6n cra,-crea.r ,~i "escenario adecu':ldo para-· 11!:, 

var adelante la aplicación de las poJ.l'.~i.c~{neoliberalesque ~ pesar 

de responder a las demandas esenciales de los grupos monopólicos del 

gran capital nacional y transnacional, no han impedido que algunos 

sectores de la ryran burguesía sigan desarrollando un gran activismo 

crítico orientado a agudizar el deterioro gubernamental y, en esta 

situaci6n, plantearse como verdadera alternativa de poder ante lo 

que denominaban la crisis del sistema político y, más específicamente, 

de la ''monarquía sexenal''. 

En sí, con la crítica empresarial al "despotismo'' presiden-

cial y la bGsqueda de una vigencia plena del Estado de Derecho, el 

gran capital trata de adecuar la influencia del Presidente de la Re 

pGblica a las necesidades de acumulación de los grupos hegemónicos 

internos y externos, en virtud de que en el sistema político mexica-

no, el titular del Ejecutivo es un primer actor en la configuración 

de las relaciones con la sociedad y en el establecimiento de los me-

canismos de concertaci6n y negociación: 

''El Presidente mexicano jueqa un papel fundamental 
en la hist6rica alianza que ha concertado y desa
rrollado en las élites del poder económico y polí
tico de la ?Jaci6n. Es interlocutor privilegiado de 
las altas esferas de la estructura corporativa del 
empresariado y media las relaciones de éste con la 
burocracia política encar~adu de la conducción del 
país'' (en tanto que a los s~~tcres mayorirari0s) 
''les corr~!;~onde la funci6n do legitimar la enorme 
conccntraci6n del poder que produce nuestro siste
ma presidencialista'' (17). 

Es decir, si bien en t6rmir1os concretos el oodcr presidencial 

no es democrático ni dictatorial, aun cuando tales elementos se com-

(17) Valdez, Leonardo, "Los poderes del presidente", en LA JORNADA, 
15 de enero de 1988, p. 21. 
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binan en su operatividad real, e\i un -~-r'i~eri mom~nto,.Jepre'si:lntó la 

opción para desarrollar una poÚ.-tica v~~aad~rairi~nt~ popular en razón 

de significar el fenómeno de modernizaéión ·del- pal'. s. que debe ser com 

prendido como la t11 tima forma que adquiere en Méxfco el gobierno 

fuerte, lo que originó que el Presidente dejase de ser una persona 

para convertirse en una institución(lBl sobre la cual giraría gran 

parte del acontecer político, transformándose en el principal objeto 

de la concertación y la negociaci6n por parte de todos los sectores· 

sociales nue, a partir de sus propios programas de desarrollo, buscan 

en el apoyo presidencial el principal factor para convertirlos_ e_ri __ po-· 

líticas ptlblicas. 

En esta medida, si en una primera instancia el P~esiden_t~ fue 

la vanguardia de una política orientada a atender las demandas popu

lares más imF,rtantes (la defensa de la soberanía, la justicia so

cial y el cambio democrático en base al poyo de las clases trabajad~ 

ras y el compromiso presidencial ante las mismas), en la actualidad, 

en cambio, la presión empresarial y el desgaste paulatino del sist~ 

ma politice han ocasionado eme la burocracia gobernante esté cada 

vez mtis i1npos:bilitada para responder con hechos a la .. alianza hist~ 

ricaº con los trabajadores. Convirti6se, al contrario, en un grupo 

cerrado a su propia lógica de poder encargado de satisfacer las pri!l 

cipales demandas de la gran burquesia transnacional y sus aliados 

internos(*), imposibilitando con ello la participaci6n democrática 

(lB) córdova, Arnaldo, op. cit., p. 52. 

(*) Ya de::;de 1982 el secretario de Hacienda, Carlos Tello Hacías, firrnil un convc 
nio con el F!U para obtener las di'lisas ¿C!"tinada~ al cumplimi~mt: 1 J de t:nmpr~ 
misas y al pa·;o de reqallas &n e:l ü:t.:tf!rln!. Las pr1ncir,ul'~'~ Cüíid1c1''Jnes Lm

puestíl.s lJOr el r 0 nCo !xi:ra la :irr.1a de :al acuerdo 5erí'.an: reducción del qas
to púh1ic0 , redur::ción dt: 1.:1 inflación, rer1Justt! del .lpJ.r,ito empresarial est.!!_ 
tal, una ma"or rart ~ ... • ;iac ilin de los part l r.ti1 ares en la economía, et.e. (ver 
EL HERALDO, 26 de septiembre de 1982, pp ) . 
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de las ma'fOdüs--mciofüllcs en las decisi.cines quroniam6ritaies. -La "o-liqarqu!a 

rO.l!t-icu", as1, encuentra en el ré']imen prcsidonc1a1 "su pro¡)ia y 

original forma de regenerarse", transformando este hecho en un pr2_ 

blema esencialmente democrlitico: "el problema del presidencialismo 

es, en el fondo, el de la dcmocrucin", dado cue en M~xic0 la insti-

tuci6n del presidencialismo se ha convertido en la mayor neqaci6n 

democrlitica"(lg). El dilema democracia (reformismo-apoyo popular) 

autoritarismo (reformismo-oposici6n empresarial), se transforma en 

democracia {pol!tica neulibcral-apo10 empresarial) autoritarismo 

(política neoliber~l-oposici6n popular), lo aue transforma a los gr~ 

pos minoritarios del gran capital internos y externos en los legiti

madores básicos de las políticas pQblicas en raz6n de que son ellos 

los interlocutores principales del Estado mexicano y quienes mantie-

nen una mayor influencia en su aparato decisorio. En oposición al 

neolíberalismo, el discurso político utilizndo por el grupo goberna~ 

te sigue haciendo del nacionalismo uno de sus ejes centrales, ya que 

-se argumenta desde el poder-, "la indepcr:..-Jencía nacional es el valor 

fundamental que sostenemos y sostendremos ( ... ) pues queremos ser l! 

bres y armonizar las libertades individuales con los derechos socí~ 

lest porque somos un pueblo maduro y con qran conciencia del nacíona 

lismo y solidaridad" ( 20 >. 

Lo cierto es, sin embarqo, 0·Je el modelo de desarrollo seguí-

do durante los últimos años ha hecho que la economía nacional se en-

cuentrc cada vez más subordinada al merca.do mundial, a grado tal que 

(lQ) G6me~, Pablo, ttDcmocracia contra prcsidencialismott en Nuncio 
r~braham, Ln 5UC(t!iién ~:>Jl.C~{dCJ!C{

0

ttC p¡¡ 1°88, r.nlace-Grijalbo, 
1a. Edición, Nfxico, 1987, p. ;as. 

(20) MMH, EL HERALDO, l". de junio de lt185, pp. y p. 12-A. 



89 

la ¡>ropia bui~~r~cia,~ori~ica ti~ne. iiue reéonocer; ~o ·~bs~á.nt~ sus 

expresiones cie. fe .. patriótica; . que ''Méxipo ~~. ~rFp'ak ~~e d~per'lde 

que los iridu~trial.izadC:.s ';(pa/~E!~X·•·c~or~Ke~:~~riéi.: 'rá.i:a'•l?rop'iciar. su 

propio desarrollo'~, .¡>uestó c:T~e 'esas .. tEÍcnol'O'gi~s s'~n.'1a~ que pueden 
, .. -. -·-: -·', '.e:·:..~/: .·t;; ·:~;I'.;.~: _ .. ;-~'.":t;!:.:·:~~.:){~:;·~c;t~>:rJf ~;: ~~5(:. ; :s:-:~~ . . , .·:--.---: .. · < 

ser un escalón muy importiu\t~ e~ n~.;'~t7C)•desarrollo cientl'.fico y te~ 

nológico' <21 >. 
. . - . .·::- :· ,---:· ... _._··_:_~: ~'--:·/' - -~-- .. -

En esta situación' el 'régimen·· presidencial ·que en una etapa 

histórica del desarrollo nacional fue el eje de acción sobre el cual 

giró el proyecto popular nacionalista, hoy, y debido a la nueva co-

rrelaci6n social de fuerzas a nivel interno y externo, se ha convert!_ 

do en el elemento fundamental para implantar el programa neoliberal 

metropolitano en raz6n de que "el presidente es ahora quien busca una 

nueva inserci6n de México en el sistema imperialista y no representa 

más la resistencia del ~a1s frente al acoso externo 11
(
22 l. Y si 

bien en este proceso que convierte al capital externo en el detenta-

dar del papel hegemónico intervienen los qrupos económicos más impoE 

tantes de M~xico, éstos, por su propia integración desi0ual, subord! 

nad3 a las burque~í~s metror-olitanas,, hacen aue la respuesta estatal 

a las crecientes presiones externas, y la cristalización suprema 

del poder ptíblico, el Presidente, no corresponda a la tradición hi.:! 

t6rica mexicana sino a una visi6n praqmática raás cercana a la ideo-

log1a burguesa, de ahí que la pre~idencia haya sido puesta más del 

lado do la conciliación que de la resistcncia( 23 >. 

{21) MMH, en París, Francia, EL HERALDO, 23 de junio de 1985, Pp· Y 
p. 16-11. 

{22) G6mez, Pablo, ''Democracia contra presidencialismo", ·en Nuncio, 
Abraham, op. cit., p. 188. 

(23) Ibid., pp. lBB-lB9c 
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La cr!Úca empresarial al régimen presidencial y a las ac

ciones 11 antidemocr~ticas 11 que supuestamente erosionan el marco l!:_ 

qal y el Estado de Derecho, permite que en la disputa por la nación 

el titular del Poder Ejecutivo tome partido por los grandes capita

listas nacionalts y transnacionales, originando que las medidas re

formistas de fines de 1982 pierdan efectividad al dar lugar a una 

pol1tica de conciliación y de recuperación de la confianza de los 

principales sectores afectados. Esto se traduce en una limitaci6n 

real de sus alcances en virtud de que se mantiene la participación 

de los antiguos concesionarios con el 34í <le las acciones en la 

banca "nacionalizada". Al mismo tiempo se otorqan todo tipo de es

tímulos a la ''banca paralela'', así como la rápida indemnizaci6n a 

los banqueros expropiados y la devolución de las empresas en poder de 

los bancos, y, en fin, la aplicaci6n de una serie de alternativas 

que, inscritas dentro de los lineamientos básicos de la doctrina li 

beral, tienden a reforzar el poder de los grupos dominantes de la 

burguesía mexicana, a nivel interno, en tanto aue hacia el exterior 

se busca cumplir en la forma m~s acabada posible con los lineamien

tos impuestos por el gran capital foráneo. El capital monopólico 

interno y externo, en estas condiciones, encuentra en el Presidente 

de la ReµGblica el principal aliado para llevar adelante el proyec

to neoliberal de desarrollo ~ue, a nombre del pueblo, orienta sus 

acci·ones a consolidar un proceso de acumul.Jci6n que privilegia de 

manera por demás inequitativa a los capitalistas nacionales y ex

tranjeros a costa del empobrecimiento general de las mayorfas popu

lares. 

El debilitamiento del poder presidencial, en lo particular, 

y del sistema pol!tico en lo qeneral, ha dado lugar a que reducidos 
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grupos internos y externos amparados en su gran poder económico lo-

gren una mayor influencia en las decisiones gubernamentales, deter-

minando nuevas pautas de concertaci6n y negociación en base a una 

nueva correlación de fuerzas favorable a dichos grupos durante los 

~ltimos años. Esto, en consecuencia, limita el poder del Estado y 

su capacidad "autónoma" para diseñar e imponer a la sociedad las p~ 

líticas a través de las cuales busca consolidar el desarrollo nacio-

nal, Además representa una reducción drástica de su autonomia rela-

tiva, y, por tanto, una mayor ingerencia del gran capital en el apa-

rato decisorio del Estado, pues "al trasladarse las luchas políticas 

al ámbito que les es propio al de una ~lite burocrática generalmente 

inexperta, se pierde la unidad de mando se deforma el sistema de to

ma de decisiones y se obstruye su cumplimiento"( 241 . Lo anterior 

implica una menor capacidad del grupo gobernante para negociar favo-

rablerncnte con el gran capital nacional y transnacional, de manera 

que éste, en las actuales circunstancias, aparece como el portador 

primordjal de una nueva hegemonía aue, en los hechos, se materializa 

en el proyecto neoliberal-monetarista aplicado desde el sexenio de 

Jos~ López Portillo y que alcanzara su máxima cristalización durante 

la administración de Miqucl de la Madrid. 

En este proceso, el papel jugado por el titular del Ejecuti

vo se ve reforzado por el partido en el poder, que hace que el "eng~ 

rrotamiento politico 11 derivado de la incapacidad estatal para la ad~ 

cuada toma de decisiones cuente con el apoyo explicito e irnplicito 

del PRI, mismo que se vuelve 11 c6mplice y cautivo de una acusada ten-

(24} Huñoz Ledo, Porfirio, "1988: desafíos y alternativas", en Nun
cio, Abraham, op. cit., p. 155. 



dencia hacia la dcrechizaci6n del pá!s"; en ra?-6n de qué su "corpor~ 

tivización" , al tiempo que reduce los espacios d~e negociación y autió_!! 

tica participación popular, lo transforma tambi6n en un mero justifi-

cador de los actos del qobierno al qrado de que, en ocasiones, "ca-

rri6 sensiblemente sus posiciones ideol6gicas hacia la derecha" con 

el objeto de mejor derrotarla en los comicios(*). De esta forma, el 

pq¡ ''empanizado'', favoreci6 en ciertas reqiones, la ••1nstauraci6n 

de un bipartidismo conforme al diseño de los qrupos dominantes de Es 

tados Unidos 11 <
25 >, apareciendo en estas circunstancias coma el leqit! 

mador de la nueva hegemonía encabezada por el capital monopólico ex-

terno y sus socios internos, en una coyuntura política en la que el 

traslado del poder a los grupos más conservadores y la creciente pr~ 

sión que han venido desarrollando contra el sistema político, el r6-

~imen presidencial y el partido gobernante no tiene como finalidad 

el que el PRT pierda su condición de partido dominante, sino que eje~ 

za su poder en sentido favorable a sus IDtereses: 

(') 

"··.Pretenden con ello qarantizar el cumplimiento de 
las recetas monetaristas y la transferencia del poder 
real a los sectores más conservadores, tras la facha
da de partidos políticos con tradici6n nacionalista. 
se disuelven así los proyectos de desarrollo indepen-
diente con el empleo de los mismos símbolos y de las ( 2G) 
mismas instituciones que sirvieron para su edificaci6n'' 

tntrc los lugnres en donde el partido en el poder asum1ó conduc
tas de PRI ''empanizado'' fue en los principales estado~ riortcfio~, 
en los cuales nombró candidatos a las gubcrnaturas considerados 
de tendencia empresarial o con nexos reales con los principales 
grupos del poder en las regiones respectivas. Tal fue el caso 
de Jorge Trcviño Martínez (en Monterrey}; Félix Valdéz (en Son2 
ra) 1 Fernando Baeza Hcléndcz (en Chihuahua), cte. 

(25) Ibid., p. 160. 

(26)Ibid., p. 161. 
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En esta medida, la burocracia gobernante y su cristalizaci6n 

suprema, el Presidente de la República, conjuntamente con el partido 

dominante aparecen como portadores 11 natural~s 11 del proyecto neolibe-

ral, cuando en realidad tras la justificaci6n modernizadora del cap! 

talismo mexicano, lo que verdaderamente se busca es dar expresi6n m~ 

terial a las demandas de los grupos hegem6nicos de la burguesía mun-

dial y sus aliados internos. La sucesi6n presidencial y la búsqueda 

del continuisrno econ6mico en uno de los principales colaboradores 

de MMll expresa fielmente la conjunci6n de las élites burocr5.tica y 

financiera, ya que la aplicaci6n de políticas desnacionalizadoras 

" ... las consolida en su papel de mediador con las instancias extran-

jeras y les asegura, en apariencia, tanto el cumplimiento de progra

mas antipopulares como la reproducci6n de su autoridad"C 27 l. 

En este marco, la demanda democrática es, a su vez, la deman-

da de darle vigencia real al proyecto popular revolucionario. Para 

ello se requiere que el gobierno realice una rectificación en su po-

lítica económica; pues en las condiciones en que está establecida 

afecta gravemente a la clase trabajadora. En esta situación se arg~ 

menta que es necesario que se tomen 11 las medidas adecuadas" 'porque 

esta crisis no es coyuntural y por lo tanto deben adaptarse de fondo 

para cambiar esta estructura'. (2B) 

La demanda social de una salida eminentemente popular a la 

crisis vendría a estropear el esquema de dominación basado en la ca~ 

(27) !bid.' p. 161. 

(28) Coincidieron dirigentes de la CROM, CTM CRT y el SME, EL llERALOO, 
12 de julio de 1985, pp. y p. 14-A. 



centraCiÓ!l d-el p~cer ·en una cúpula 'cldm,inistrativa, cuya superviven

cia quedaría vinc~láda a 16s centros financieros internacionales 

por el encadenamiento de una serie interminable de negociaciones que 

harían en verdad vulnerable la econom!a mexicana< 29 >. Al mismo tie~ 

po diversos sectores sociales plantean un nuevo púcto social acorde 

con las demandas de las mayorías nacionales expresadas a trav6s de 

la movilización en torno al proceso electoral de 1987-1988. Esta 

as!, vendrta a representar un dique a la creciente fuerza del gran 

capital interno y externo, misma que encuentra su matarializaci6n 

concreta en las estrategias gue plasman el proyecto neoliberal-mon~ 

tarista aplicado por el gobierno de MMH y cuyas manifestaciones más 

importantes ser1an: política de deuda, apertura comercial, facilida

des a la inversión extranjera directa, la pol!tica petrolera, etc. 

(hegemonía del gran capital transnacional); reprivatizaci6n de la 

economía, in<lem .nizaci6n a los banqueros, el apoyo a la "banca par~ 

lela", devoluci6n de las empresas en poder de los bancos a los par

ticulares, participación con el 34% de las acciones de la banca na-

cionalizada, el estímulo a los sectores exportadores, la reducci6n 

del gasto público, etcétera (hegemonía de la burguesía monopólica 

nacional). 

La cr1tica al presidencialismo, pieza clave del sistema polí

tico mexicano, bajo la argumentación político-ideológica de preser

var el orden jurídico y el Estado de Dcrcclio, tiene como finalidad 

condici.orur al p:xier presidenci~l a fin de que sus acciones se encaminen pri.rtOr-

cialrncnte a satisfacer las demandas y necesidades de la gr~n burgu~ 

s!a con el objeto de reforzar o mantener su capacidad de presión y ne-

gociaci6n, limitados por la "nacional i ZilC.tón 11 bancaria. El de ter i~ 

(29) Muñoz Ledo, Porfirío. op. cit., p. 166. 
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ro del r~gimen presidencial, la presi6n empresarial conjuntamente 

con la crisis econ6mica y las condiciones externas adversas, han 

originado el desgaste paulatino de la insti tuci6n fundamental y del 

sistema político en su conjunto. Dicha realidad se ha traducido en 

el predominio de los grupos minoritarios internos y externos· mismo 

que se ha manifestado en la limitaci6n de las medidas decretadas en 

1982 y en la configuraci6n de un pacto de dominaci6n donde la rela

ci6n burguesía-Estado alcanza matices de plena coincidencia teórica 

y práctica. En sí la política de conciliaci6n y recuperación de la 

"confianza'' ha permitido la consolidaci6n de los grupos minoritarios. 

De manera que éstos, no obstante las reformas de septiembre de 1982, 

aparecerían en el corto plazo como los portavoces fundamentales del 

proyecto neolibcral metropolitano, planteándose de nueva cuenta como 

los interlocutores principales del tJrUlXl gobernante, internamente, y 

como los portadores naturales de un proyecto económico diseñado en 

el exterior, haciéndolo aparecer como de inter~s nacional, cuando 

en realidad no representa más que la estrategia de las burguesías 

metropolitanas para superar sus propias crisis. Con este objetivo 

eolableccn un.:i nuc•/a divisi6n internacional del trabajo que asigna 

a las economías perif6ricas un papel funcional acorde a sus necesi

dades de acumulaci6n y dominio. De hecho es el gran capital exter

no el que determina las directrices básicas de las políticas aplic! 

das por nuestro gobierno, mismas que otorgan prioridad a los compr~ 

misas con el exterior aun por. encima de la satisfacci6n de las de

mandas del capital monop6lico interno, cuya hegemonía al interior 

de la clase dominante mexicana se convierte en una hegemonía subor

dinada -aunque no de manera lineal ni mecánica- a los criterios 

rnodernizantes impuestos por la burguesía mundial. 



3. 2. La c.Jtüü de cun~ianza 

En virtud de las medidas políticas tomadas por el gobierno de 

JLP ("nacionalizaci6n" bancaria y control general de cambios), la re 

laci6n burguesía-Estado entró, a fines de 1982, en una etapa sumame~ 

te crítica que se manifestó como una aguda confrontaci6n, al nivel 

del discurso político, en tentativas directas de presi6n (amenaza de 

paro patronal) y, sobre todo, en el uso ampliado de los mecanismos 

esenciales del poder empresarial: especulación, fuga de capitales, 

desinversi6n, etc., que representaban la materialización concreta 

de la desconfianza empresarial hacia las "reglas del juego'' estable-

cidas por Jos~ L6pez Portillo en su último informe de gobierno. Su 

objetivo era "orientar" el programa econ6mico del Presidente electo y, 

en función de ello, crear la posibilidad de establecec nuevos esque-

mas de negociaci6n con el próximo gobierno que le permitieran a los 

grandes grupos econ6micos, limitar, negociar, condicionar e impedir 

incluso los alcances de las reformas instrumentadas por el gobierno 

el primero de septiembre de 1982. 

Tales acciones se volvieron uno de los elementos centrales en 

la agudizaci6n de la ''crisis de confianza" que permearía la relaci6n 

burguesía-Estado y sería una de las estrategias más importantes de 

la primera para tratar de lograr un mayor poder de negociaci6n y de 

influencia al interior del aparato estatal. Ideol6gicamente la 1'na

cionalizaci6n" bancaria significaba -a los ojos de los empresarios

'1la violaci6n constitucional de la m&s alta autoridad pGblica, lo 

que ha hecho reflexionar mucho sobre nuestro ser nacional" (JO). De 

manera que la nueva realidad política daría lugar a una nueva reali 

(30) Alfredo Sandovnl, presidente de la Coparmex, EL HERALDO, 22 de 
abril de 1985, pp. y p. 18-A. 
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dad empresarial que encontraría en la desconfianza hacia las políti-

cas pGblicas uno de los ejes centrales utilizados por el capital 

para buscar ampliar su presencia en el aparato decisorio del Estado. 

La crisis de confianza se convierte, por tanto, en uno de los 

principios rectores gue los grandes empresarios usan para reestabl~ 

cer sus mecanismos de presi6n y negociaci6n con la finalidad de al-

canzar una mayor vinculaci6n con el grupo gobernante encabezado por 

Miguel de la Madrid, y, al mismo tiempo, convertirse en el interlocu 

ter fundamental de ~ste, buscando evitar la lucha de clases y la mov!, 

lizaci6n social en apoyo a la "nacionalizaci6n" del sistema bancario 

que, en un momento dado, podrían presentar la radicalizaci6n de las 

demandas populares y, con esto, la confrontación social con el cons~ 

cuente peligro para la estabilidad del país y la supervivencia del 

sistema pol!tico-econ6mico vigente. De este modo, en un primer roo-

mento el grupo gobernante vio en la movilizaci6n de masas, a trav~s 

del partido en el poder y las organizaciones obr~ras y campesinas so 

bre las cuales se fundamenta la ''alianza hist6rica'' Estado-trabajad~ 

res, el medio más eficaz para legitimar socialmente sus acciones, al 

tiempo que endurecía su posición respecto de la clase dominante al 

grado de que el propio Presidente manifestara que "los mexicanos no 

necesitamos de la cínica confianza de quienes con ella chantajearon 

durante el término de los anteriores mandatarios presidenciales y que 

hoy se quejan porque han perdido su libertad para seguir espoleando 

a la Naci6n y seguir sacando de este país la riqueza que le hace fa~ 

ta, y que en otras latitudes va a hacer m§s ricos a los ricos••(Jl). 

(31) Josi L6pez Portillo en la inaguraci6n de la VII Convenci6n lla
cional Ordinaria del STRM, EL HERALDO, 23 de septiembre de 1982, 
pp. y p. 11-A. 
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1,simismo .rc.:1fi.rrnabá ia aliaitZa. de.1,- ES.tad~ ~<?n, lp~ .trab~).adores~ ale

gando que la ·corif fanza ~e~. éstos. ~~~~-s.·,_ ~a. que -:nps · ~nt~r~sa ·~. ~En este 

sentido el mov_imiento ·Obier~-.-or9an~Z~f:1o: ~.e ~onvertía en el ·brazo p6-

lítico del grupo gobernante por med.io del. cu~l se busca.ha imponer 

un dique a la creCiente presi6n empresarial tratandO de legitimar 

las medidas tomadas con la finalidad de que los grupos hegem6nicos 

de la clase dominante vieran reducidas sus posibilidades de restabl~ 

cer las 11 antiguas" reglas del juego que les había permitido actuar 

al margen de cualquier control estatal, principalmente al sector fi

nanciero, lo que los hacía operar fuera de los lineamientos generales 

establecidos por la burocracia gobernante. Esto se manifestaba como 

una libertad casi irrestricta de los particulares y su consecuente 

capacidad para inducir, orientar y determinar el desarrollo econ6rnico 

del país en raz6n de sus particulares necesidades de acumulación di-

señadas y establecidas en el corto plazo. 

A la limitaci6n impuesta a la movilizaci6n social por parte 

de la propia burocracia gobernante ante el temor a verse rebasados y 

originar un auténtico movimiento reivindicativo por parte de las ma-

yorías nacionales, se sum6 la creciente presi6n empresarial que cri~ 

taliza en una serie de eventos denominados ''Mftxico en la Libertad'', 

mismos que se llevaron a cabo en !'1.onterrey (octubre 8 y 9 df" 1982), 

Torreón (octubre 15 i' 16), Lc6n (octubre 25), Culiacán (noviembre 

8 y 9) y Mazatl~n (noviembre 9, dedicado s6lo a esposas de emprusu

rios) y cuyos objetivos centrales fueron: 1) sensibilizar a la opi

ni6n pública a favor de los empresarios: 2) hacer sentir la presen

cia política de los empresarios no solamente al gobierno saliente, 

sino fundamentalmente al entrante; 3) recuperar el consenso al int~ 

rior de la misma clase, dividida en torno a la propia nacionaliza-



Ci6n bancaria(*). Tal campaña recay6 en prominentes lideres em

presariales: Clouthier (CCE), Garza (Centro Patronal de Monterrey)"; 

Goicochea (Concanaco) y Basagoiti (Coparmex), que se convirtieron 

"en verdaderos cruzados del sector privado" <32 ). Ello, sumado a 

la poca receptividad por parte del Presidente electo a la "nacio~ 

nalizaci6n" determin6 que la posición inicial de la burocracia 99. 

bernante sufriera alteraciones profundas, de manera que pocos 

días después de establecida el propio Presidente tuvo que afirmar 

que "ante la m..Jc·;a realidad" que vivimos, "la nacionalizaci6n de 

la banca y el control de cambios no son remedios para una crisis 

tan compleja como la que vive el país", por lo que -agreg6- se-

ría 'imperdonable imprudencia política', 11 el que pretendiera O!:, 

ganizar en forma definitiva las estructuras de lo que será la ba~ 

ca nacionalizada sin interferir en las políticas del pr6ximo rég! 

men" <33 l. 

De esta forma, la desconfianza empresarial y los mecanis-

mas concretos a través de los cuales se materializaba, determina-

ron que la burocracia gobernante se encontrara ante una doble di~ 

{ •} Dada la gran diversidad y heterogeneidad del sector empresarial no se 
puede hablar de una respuesta única, general, homogénea, pero si en cam
bio se puede decir que son los grupos hegemónicos de la clase dominante 
cr. razón de su alta crqanización y su eficiente integración a través de 
oppni<;TT10s romo ~l e.e.E. y el CMUN, los que encabezan la respuesta ante 
la "nacionalización banc.1r ia", ha-=iendo aparecer sus propias pos1c1o:ics 
particulares como expresión de la clase dominante en su conjunto y el 
interés general de todos y cada uno de los empresarios mexicanos. 

{32) Pu 9 a, Cristina, "Los empresarios mexicanos unte la catástrofe", 
en ESTUDIOS POLITICOS, FCPyS, Nueva Epoca, vol. 3, e11ero-marzo 
1984, no. l, p. 61-62. 

(33} José LÓz::cz Portillo, EL HERALDO, 29 de octubre de 1982, 
pp. y p. lb-A. 
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yuntiva: radicalizar las m.edidas mediant.e la. movflizaci6n popular o 

bien moderar sus alcances y objetivos en sÚ.afán por establecer una 

política de 11 conciliaci6n nacional" áoñ !Os-sectores dominantes de 

la burguesía. La opci6n por la segunda alternativa propici6 que el 

gobierno iniciara la elaboraci6n .e implementaci6n de una nueva po

lítica económica que en gran parte respondía a las demandas empres~ 

rialcs, aunque ya contemplando un sistema bancario en manos del Es

tado y las negociaciones impuestas por la burguesía transnacional 

mediante el Fondo Monetario Internacional, principalmente. 

La nueva política econ6mica, así, estaría encaminada a ganar 

la confianza del capital nacional y transnacional con objeto de fa

cilitar la aplicaci6n del realismo. El combate a la economía fic

ci6n se transformaba en una dura crítica al Estado de bienestar y 

las medidas populistas implementadas por éste, pues -argumentan

s61o con el realismo econ6mico y, necesariamente, la consolidación 

de la actividad de los particulares, se podrán establecer las bases 

firmes para la recuperaci6n de la confianza empresarial y con ella, 

la reactivaci6n de la economía y una mayor inversión de capital. 

En estas circunstancias, la b6squeda de la confianza crnpr~ 

sarial se convertirá en ra z6n de Estado, ya que venia a r:L'Prcsentar el 

ds1..ecw ctntral de un mco.elo de desarrollo que hace de la empresa priva

da el elemento operativo fundamental para la transformación modern~ 

zadora del capitalismo nacional acorde a los criterios y lineamien

tos estable:::i<los por la burguesía transnacional '! los grandes capita

listas internos ligados, baj·o relaciones de subordinaci6n Y depen

dencia, con aquélla. 

La politica alternativa al "populismo" de fines del sexenio 
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lo~zl...ortillista aplicada por el nuevo mandatario, el "realismo ec~ 

n6mico 11
, aparecía como la estrategia para tratar de conciliar a las 

fracciones internas del gran capital y, a la vez, responder adecua-

damente a las "orientaciones" de la burguesS:.a mundial a través de 

sus principales órganos financieros (el FMI y el BM). Dicho reali~ 

me, inscrito dentro de la lógica del proyecto neoliberal monetaris-

ta, tiende a acrecentar el poder de esta corriente, la cual en la 

lucha por la hegemonia empezó a prevalecer sobre los estructuralis

tas a partir de 1976 cuando el enfoque ortodoxo alcanza una mayor 

importancia< 34 >. 

En este sentido, la nueva "realidad" responderá a una nu!:, 

va correlación social de fuerzas en razón de que el poder hegemóni

co recae en los grupos monopólicos internos y externos, de ahí que 

6stos logren la capacidad política necesaria para establecer, según 

sus propios fines, las realidades econ6mico-socialcs en funci6n de 

sus propias aspiraciones de desarrollo y consolidacitSn y, consecuen 

temente, las alternativas para afrontar los problemas que la reali-

dad presP.nta: es decir, "hablamos primeramente, de la realidad tal 

cual la ve el poder. Son los intereses de los poderosos, y sus ob-

jetivos de dominio y control de la sociedad, los que dictan en Méx~ 

co qu6 es la realidad"(JS). De hecho dicho realismo aparece como 

el rcdUccionismo de la realidad a criterios particulares que, sin 

embargo, encuentran su justificación ideológica en la problem~tica 

comdn, general, enmarcada en la legülidad econ6mico-política vigen-

(34) Basáñez, Miguel, La Cuc/ta. poi!. la. heg emon.la. e11 /.(úlco: J 968-
19 &0, F.dit. Siglo x:n, 2a. Edición, México l<Je2, p. 103, 

(35) Rico oernier, Manuel, "Sobre el amor en política", en UNO MAS 
UNO, 20 de marzo de 1986, p. J, 
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te y que, en al tima instariéia, es la· legaÜdad · deil sistema. e:·apita

lista en su conjunto y de las relacioJ"!eS socialeS que pe.rmiten la 

reproducci6n de la burguesía como clase dominante y de los trabaj!!_ 

dores como clase dominada, teniendo en el Estado el aparato polít! 

ce que hace posible esta reproducci6n y que, aun cuando su autono

mía relativa haya sufrido un deterioro paulatino en los Gltimos 

años sigue proclamándose, no obstante, como representante supremo 

del "interl?s general-nacional" y, por lo tanto, como Estado no paE_ 

ticular de la clase dominante: 11 el poder institucionalizado del E~ 

tado capitalista de clase representa una unidad propia de clase, 

en la medida precisamente en que puede representarse como un Esta-

do nacional-popular, como un Estado que no representa el poder de 

una clase o de clases determinadas, sino la unidad política de 

agentes privados, entregados a antagonismos econ6micos qu~ el Est~ 

do se atribuye la función de superar, unificando a los agentes en un 

cuerpo 1 popular nacional 111 ()G), autodefiniéndose como ente "univef. 

sal" que no representa :intereses particulares sino al conjunto uni-

tario del pueblo-naci6n. 

Si bien la "n11cionalizaci6n" de la banca provoc6 un estado 

generalizado de repudio y desconfianza por parte de los inversionis 

tas, de los empresarios, de los ahorradores y en general de todos 

aquellos que creen en la libertad y en la necesidad de que las aut~ 

ridades se atengan al derecho()?), lo cierto es qu~ la pulí.Lica ceo 

(36) Poulantzas, rHcos, Pode.'!. Poi..[ti.c.o y cla¿¡eh ~oci.al:e.~ en et E! 
.tado cap.lta.l...i&.ta, Ed. Sii;lo XXI, 19 ava. Edic., México, 1980 
p. 3&0. 

{37) Jorge A. Chapa. Presidente del C.C.E., ir.auguración de la Xll 
Convención Anual de la Asociaci5n Nacional de Abogados de Em
presas, celebrada en san Juan del Río, Querétaro, el 15 de 
septiembre de 1983. Tomado de DECISION, Año V, no. 56, oct. 

83, pp. 58-59. 
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nómica aplicada por el gobierno de MMH, orientada a conciliar a 

los grupos directamente afectados con ella, logr6 cumplir en- el 

corto plazo sus objetivos. Dos años después, el propio titular 

del CCE, Jorge A. Chapa, enfatizaba que "a pesar de las priva-

cienes y sacrificios, el sector privado mantendrá su apoyo a los 

programas de gobierno en virtud de que frente a la crisis se han 

superado las que empañaban el· futuro de M~xico, gracias a las de 

claraciones, las acciones y los resultados obtenidos en la pre-

sen te udministraci6n 11 ya que "ha desaparecido" el temor que cam-

peaba entre muchos empresarios sobre el éxito de los programas 

emprendidos( 3B). Ante ello se demanda un cambio de actitud pos! 

tiva hacia el gobierno, porque 'no tenemos derecho a desconfiar", 

pues 'no tenemos temor a que se repita lo del pasado' C39 >, en 

clara alusión a la 11 nacionalizaci6n" bancaria. 

Por lo tanto, una vez que el nuevo gobierno planteó las 

'
1 reglas del juego", una gran cantidad de empresarios manifest6 su 

adhesión a las políticas gubernamentales, argumentando que con 

ellas se "respira confianza", dado que con reglas del juego cla-

ras y amplias M6xico est~ en el momento preciso para la actuaci6n 

de los empresarios y la arnpliaci6n de la inversi6n. Sin embargo 

~sta no se dio de acuerdo a las necesidades de la economíu naci~ 

nal y, en cambio, la crítica empresarial antes de reducirse, se 

reforz6: convirti6se de esta manera en una verdadera estrategia p~ 

lítica orientada a alcanzar mayores espacios de poder, y en cense-

{38) EL HERALDO, 26 de septiembre de 1984, PP· 

(39) Jos& Gonz&lez Bail6, presidente de la CANACO delD.F,, UNO MAS 
UNO, 2 de octubre de 1984, pp. Y p. 8. 
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cuencia, debilitar la capacidad del .Es·t.adó'pará seguir operando C!?, 

mo grupo hegemónico del bloque domina~t~ ;»'fin de s~mete.rlo en 

la mayor forma posible a sus particulares' 'ríeC:~~id~~es de acumula_. 
.. 

ción y de dominio. · ::.: 

En estas circunstancias, una ='~ei_~qu·~J1~; ~ra.aiCª~iza~i6.n'~_-de.1: · 

discurso polHico empleado por la burócraC.ia.9oberrÍante·a·:.rá!z de 
' ' .. -· .. -;¡'.;:e·- ...... . 

la "nacionalizaci6n 11 de la banca fue perdiend~9 ·.;·f~.i'~-~-.z~:-~:-:_ici~·._g'X:_-h·p_~~ 

empresariales comprendieron que las "nuevas". recJias<~-~i}j\i-~ij~:~---~~-~~\'.. 

las adecuadas para superar la "crisis de confianza 11 
.- E~- -~-i<-,<-~o~~ 

vez que los afectados fueron indemnizados se manifestaron as! mis-

mas que "tenemos que se realistas, ver hacia el futuro, vivii el 

momento hist6rico" y fomentar la confianza entre los mexicanos "P! 

raque éstos canalicen más recursos al desarrollo de la sociedad 11 <
40l. 

A pesar de lo anterior la estrategia del gran capital se siguió 

dando en raz6n de dos aspectos centrales: por un lado "solidarizar 

se" con las pol!ticas gubernamentales encaminadas a solucionar sus 

demandas, y por el otro, mantener una actitud critica en contra de 

todas aquellas acciones consideradas como "populistas" y que, en 

realidad, no representaban más que un esfuerzo desesperado del go-

bierno por legitimar su carácter "popular" ante las clases trabaj~ 

doras. 

As1, a mayores concesiones del Estado, mayores demandas 

empresariales ante un gobierno obstinado en "creer que puede, me

diante concesiones, establecer la concordia con el sector privado", 

cuando en realidad aquéllas ha~ equivalido a un sensible debilita-

{40) Jorge Chapa Salazar, presidente del C.C.E., EL HERALDO, 24 
de julio- 1984, p. 1-F, 
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miento del sistema en la medida en que el gobierno de MMH "no com-

prende (o no quiere comprender) que no s6lo somete al sistema a una 

presi6n mayor, sino que lo hace sumamente vulnerable al Gnico sec-

tor que hasta el momento aparece como expositor del sentir de nu

merosos grupos sociales"( 4l). No obstante la gran cantidad de ven 

tajas otorgadas por el Estado a los grupos hegem6nicos de la clase 

dominante, la confianza del sector privado no ha sido alcanzada pl~ 

namentc porque representa una actitud deliberada de los empresarios 

con el objeto de obtener más ~rivilegios. Es en este marco donde 

se pueden situar los señalamientos en el sentido de que si bien el 

gobierno de MM!l no puede incluirse en lo que han denominado "la do-

cena trágica" {en referencia a los gobiernos de LEA y JLP), la "cri-

sis de confianza" persiste, por lo cual los capitales fugados en 

busca de seguridad no han regresado a pesar de las altas tasas de 

inter~s que se estuvieron pagando hasta antes de la firma del PSE, 

lo que demuestra que para tal capital M~xico no es 'el cuerno de la 

abundancia que nos enseñaban en los textos de Geografía' (42 >. 

En estas circunstancias la "desconfianza" ya no se plantea 

como producto de medidas reformistas o populistas que, por lo demás, 

el gobierno de Miguel de la Madrid las limit6 a su expresi6n mínima, 

sino ante todo y sobre todo, como una estrategia política encamina

da a lograr una mayor influencia al interior del aparato estatal 

y, consecuentemente, en sus decisiones y su instrumentaci6n. El r~ 

conocimiento de las pol!ticas que los benefician directamente, de 

(41} Hernándcz Rodríguez, Rogelio, op. cit., pp. 263-265. 

( 4 2) Agustín F. Legorreta, presidente del CCE, El Perfil de la Jor
nada (suplemento), LA JORNADA, l~ de septiembre de 1988. 
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este modo, es acompañada por una velada amenaza de las consecuen

cias negativas que acarrearía para la economía nacional la posible 

salida populista a la crisis. Es en funci6n de esta posici6n empr~ 

sarial como se argumenta por un lado que la iniciativa privada está 

desalentada por los ataques de que han sido objeto, lo que -acusan

ha generado la disminuci6n de inversi6n creando intranquilidad y la 

imposibilidad de establecer nuevas empresas( 43 l, mientras por el 

otro reconocen que 'es innegable que durante este sexenio se ha lo-

grado un gr~n avance en política econ6mica, pues se han deja~o 

atrás las formas populistas que se pusieron de moda a partir del 

presidente Luis Echeverría' (44 l. 

La política conciliatoria que busca lograr la confianza 

del gran capital, conlleva a que el Estado realice una serie de a~ 

cienes encaminadas a ese objetivo: la participaci6n de los particu-

lares con el 34% de las acciones bancarias; la rápida indemnizaci6n 

a los banqueros afectados; la devoluci6n de las empresas en poder 

de los bancos: la reprivatizac:6n del aparato empresarial público; 

la reducci6n del gast.o gubernamenta 1; la liberaci6n de precios y el 

control salarial; la dureza gubernamental ante las demandas de 103 

sind.icatos más críticos de las políticas públicas y con mayor capa-

cidad de movilizaci6n, etc. (en lo interno). ·.La política de deuda 

exterior; la apertura comercial; la política petrolera; el auge de 

la inversi6n extranjera directa, etc. (en lo externo) , representan 

los principales elementos que caracterizan el "realismo econ6micD" 

(43) Fernando Pérez Jiménez, vicepresidente d~ la Coparmex, El. HE
RALDO, 2 de febrero de 1984, p. -~-r. 

(44) Jorge Ocejo Moreno, presi~en,t.e_ 'd~.- l~ Copa_rmex, El perf~l de 
la Jornada (suplemento},., !--A JORNA.DA·, -lJI de septiembre de 1988. 



107 

aplicado por el gobierno de MMH con la finalidad de concertar un 

nuevo pacto social con el gran capital nacional y extranjero en un 

escenario caracterizado por el creciente papel del segundo. 

De esta manera, las políticas públicas de los últimos años 

no hacen más que extrapolar a la eco1KJ1rúa nacional las tesis monet~ 

ristas en un esquema neoliberal metropolitano de desarrollo impue~ 

to por la burguesía transnacional a trav~s de su sector financiero: 

"El Fondo Monetario Internacional (FMI) y ln gran nanea Mundial, 

órganos financieros de las empresas transnacionalcs -predominant~ 

mente norteamericanas- son quienes están imponiendo una política 

financiera, econ6mica y tecno16gica que no s6lo tiende a asfixiar 

a las empresas nacionales no integradas o transnacionalizadas, pri-

vadas o públicas -cada vez más reducidas en crédito, ahorro, dine-

ro fuerte, mercados interno y externo-, sino que tiende a desatender 

y bloquear la economía de artículos de primera necesidad da las 

grandes mayorías de la poblaci6n en beneficio de una ecotlOP.'..Ía de po

cos, con pocos, para pocos" ('1!j), creando un esquema político en el 

que a las roayorras les toca el rol de mantener el espectáculo mien-

tras la burocracia política se apropia el monopolio exclusivo del 

poder político y de las funciones de gobernar: "Ustedes dicen lo 

que quieren y nosotros hacemos lo que querernos" (4iG). 

En la nueva correlación de fuerzas surgida de la política 

de conciliaci6n encaminada a superar la crisis de confiRnza 0mprc-

sarinl, el realismo econ6mico, en aras de un eficientisrru prc<luctivista 

(45) Gonzálcz Casanova, Pablo, "1987: prólogo al próximo sexenio", 
en nuncio, Abraham, op. cit., p. 63. 

(46) lbid., p. 63. 
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margina las demandas y necesidades de los grupos mayoritarios, de 

ahí que el proceso contradictorio que da lugar a la confianza empr~ 

sarial hacia el gobierno agudiza, al mismo tiempo, la desconfianza 

de las clases trabajadoras respecto de éste. Esto en virtud de que 

al reforzar los vínculos del Estado con los grupos hegem6nicos del 

capital nacional y transnacional, la ''alianza hist6rica 11 con los 

sectores populares entra en una etapa de creciente desarticulaci6n 

y desintegraci6n. Ello, aunado a la actitud ante la lucha asumida 

por diversas organizaciones sindicales (SUTIN, STUNAM, SITUAM, 

Aeroméxico, SEDUE, SARH, Wolkswagen, etc.), así como tambi~n en la 

imposici6n de una política laboral al movimiento obrero organizado 

(un caso típico y reciente lo representa la firma del Pacto de So

lidaridad Econ6mica) inmersa en el proyecto neoliberal de desarro

llo, ha originado una creciente movilizaci6n social para demandar 

cambios en la política econ6mica y, en las Gltimas elecciones, para 

apoyar la candidatura de Cuauht~moc Cárdenas en quien mucha gente 

veía la posibilidad de regresar a un Estado populista y de bieneR

tar que recupere las principales banderas del movimiento revoluci~ 

nario de 1910-1917 con el objeto de alcanzar su materializaci6n a 

trav~s de las políticas pGblicas orientadas a resolver las necesi

dades populares más apremiantes. 

El abandono de la "alianza hist6rica" con los trabaj¿idorcs, 

sumado a la política conciliatoria, por parte del gobierno, orient~ 

da a lograr la confianza de los sectores monop61icos del empresari~ 

do, determinan una serie de concesiones que al tiempo que refuerzan 

su poder econ6mico y político, dañan seriamente la autonomía relat!. 

va del Estado al limitar su car§cter de ente de lo ''universal", lo 

11 general 11
, lo "nacional" y lo 11 popular 11

, agudizando su característ!, 
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tica de Estado capitalista, ante todo y sobre todo, aunque en real~ 

dad su autonomía, amplia o limitada; no ha~dejado de encuadrarse 

dentro del dominio de la burguesía y de su reproducción social como 

clase dominante:. 

"Su unidad política (del Estado}, en cuanto repre
sentante de la unidad del pueblo-nación, no es, en 
último análisis, más que su unidad en cuanto poder 
político unívoco de las clases dominantes. su auto 
nomía relativa, función de su característica unita~ 
ria en cuanto Estado nacional-popular, no es ( ••. ) 
más que su autonomía necesaria para la organización 
hegemónica de las clases dominantes m&s que la auto 
nomía relativa indispensable para el poder unívoco
de esas clases" (47). 

La configuraci6n social de los grupos econ6micos, su orf-

gen hist6rico, sus relaciones con el poder público en un momento 

determinado, sus estrategias de desarrollo, su poder de presi6n y 

negociaci6n con el Estado, los diferentes matices que permcan sus 

objetivos específicos neoliberalistas no imposibilitan, sin cmbar-

go, que el grado de confianza empresarial se vuelva un mecanismo 

generdl de presi6n encaminada a lograr mayores privilegios y, al 

mismo tiempo, limitar hasta donde sta posible el poder del Estado 

para asumir adecuadamente la rectoría econ6mica del desarrollo y 

darle plena vigencia al ''r~gimen de economía mixta"ta mayores con

cesiones, mayor presi6n empresarial y, por lo tanto, menor capaci-

dad del grupo gobernante para imponer un dique al creciente podc

r!o de los grupos minoritarios que, en estas circunstancias alla

nan el camino para la consolidaci6n de su predominio político y 

econ6mico. Es decir: 

(47) Poulantzas, Nicos, op. cit., p. 377. 
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"El _gobierno ha cedido ante la pro~J6n d~l capital y 
en luqar de que se lo agradezca l~ recla~a cada vez 
más y le demanda reducir aún más el papel del Estado 
en la Econdmía. A ma1ores concesiones, mayores deman 
das. El capital no csti satisftciio. Quiere 1n&s y n; 
s6lo en el campo de lo econ6mico. Ahora se lanza, 
con el apoyo del exterior, a disput~rle el f.odcr al 
grupo gobernante ..• Lo que en realidad su=cdo es que 
el concepto mismo de economía mixta cntr6 ~!1 entredi
cho y las relaciones &ntrc el sector pri'lado y el go
bierno, que en las último;. quinca año!i ZJL1.n sido cre
cientemente conflictivas, tuvierdn una fractura funda 
mental al 11acionalizarsc la banca. Esa ruptura no si 
puede componer por vía de las concesiones. Otro cam! 
no es necesario. Ha'J qur.: .:iv.:.r,zar". (48) 

La consolidaci6n de la hegemonía empresarial derivada en 

gran parte de las políticas conciliatorias desarrolladas por el gr~ 

po gobernante, ha permitido que la confianza de la burguesía hacia 

las acciones de la burocracia política alcancen un rango sobresa-

liente ~1 la relaci6n burguesía-Estado, en la medida en que una ma-

yor o menor desconfianza del capital en las políticas públicas ha-

ccn que ambos ciparczcan en la escena política como 11 cnemigos" ac6rri:_ 

mas, lo que dificulta cualquier acto de concertaci6n y negociaci6n 

que posibilite la adecuada aplicaci6n de los programas de desarrollo 

estatales en raz6n de que ~stos, ante la desarticulaci6n progresiva 

del poder político y ccon6mico del Estado, demandan de una crccien-

te inversión privada que, sin un marco específico de "confianza" 

no se puede esperar. 

El combate a la economía ficción y sus tendencias populis-

tas y la consecuente instrumentaci6n del realismo econ6mico repre-

(48} Tello, Carlos, "La crisis en 1985; saldos y opciones", en Gon
zález c. Pablo y 1\guilar Camín, l!éctor (Coords.), .'.lfx.(c.o a.u.te 
la CJt..i-6..i.6, Ed. Siglo XXI, 2a. Edic., México, 1968, p. 409. 
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sentan el ámbito en el que los grandes empresarios nacionales y ex-

tranjeros "recuperan" la cionfianza en _las;políticas estatales; en 

la pr6ctica, se convierten en sus principales legitimadores -aunque 

ello no se materialice en crecientes inversiones de capital-, dando 

lugar a que el discurso empresarial y estatal se asimilen, se inte-

gren y se identifiquen de modo que ambos encuentran su legitimaci6n 

fundamental en el ataque directo y sistemático a las poHticas pop!! 

listas. Es en raz6n de esta similitud te6rico-práctica entre el 

grupo gobernante y la clase dominante que el Estado asume como pro-

pías las criticas empresariales, porque ~stas han capilarizado in-

cluso ü los altos niveles de gobierno, mismos que 11 ya participan de 

algunas de las creencias y juicios condenatorios" <49 ). 

Lo anterior, aunado a la postura gubernamental ante la cri 
sis, ha originado que los principales cuestionamientos empresariales 

sean tomados como verdaderos y, por ende, como válidos: la corrup-

ci6n p6blica, la deficiencia administrativa, el burocratismo esta

tal, la inoperatividad de las políticas populistas, la ineficacia· 

de las empresas pGblica8, el papel inflacionario del gasto pGblico, 

etc., al ser asumidos por la burocracia gobernante como elementos 

centrales de '1 su" pro:/ccto modernizador no hacen más que reforzar 

el poder econ6mico y político de los grupos hegemónicos rte la burgu!". 

sía, transformándolos en los portadores de la alternativa única, 

real, verdadera, para superar la crisis: la rcprivatizaci6n de la 

economía y la desarticulaci6n de los principales medios con los que 

el Estado ha venido desarrollando la rectoría ccon6mica: las empre-

{49) Rey Romay, Benito, lct o6e.n~iva. c..mp.'LC5a.Jt.ia.l cc11.t..1t.a. la. inte..1t.ve11-
c.lt511 deC Eó.ta.do, Edit., Siglo XXI, México, 1967, PP· 24-25. 
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sas y el gasto pGblicos. 

Además, la bGsqueda estatal de; ,eq·~:ilibl'.a(: sus facultades, 

con las de los particulares conlleva al rec6no~i~i~~to, de hecho, 

por parte del Estado que éste verdaderamente ha limitado tales de-

rechos, aceptando la crítica empresarial en tal sentido y permitie~ 

do el establecimiento de una norrnatividad jurídica que amplia las 

prerrogativas de los particulares, aunque la propia Constitución d~ 

fina a la propiedad privada como sujeta a las modalidades que dicte 

el intcr~s público. En esta medida, el "reconocmicnto gratuito" a 

la propiedad privada mediante las modificaciones al artículo 27 

constitucional, "equivale a una concesi6n de imprescindibles canse-

cuencias políticas", lo que refleja la aplicación de Jna política 

conciliatoria cuyos alcances demarcan límites '1muy peligrosos para 

el sistema político" (SO). Esto es en funci6n de que las crecientes 

concesiones de la burocracia política a la gran burguesía interna y 

externa representa la modificaci6n misma de las bases sobre las cua 

les el Estado ha mantenido su autonomía relativa, dado que tantos 

privilegios alteran radicalmente el pacto de dominación en torno a 

la alianza estatal con los trabajadores, al mismo tiempo que se es-

tablecen nuevos elementos que configuran un nuevo pacto social de-

lineado a partir del creciente poder econ6mico y político de grupos 

mjnoritarios nacionales y transnacionalc::: que, de esta manera, son 

los que en la aclue.liJad Ji;:L12rm.i.na.11 en íurmct fundamental la orient~ 

ci6n de las poÍíticas públicas encaminadas a superar la crisis y a 

establecer la transformaci6n econ6mica que, a nombre de los inter~ 

(50) llcrnández Rodríguez, Rogelio, op. cit., p. 248. 
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dos internos. 

e.orno estrategia poHtica, la crisis d~ i:Ónfi~n~~·tor p~rte 
de los grandes capitalistas juega un papel central en la lucha por 

la hegemonía puesto que el gobierno se ve en la necesidad de negociar 

y resolver favorablemente las demandas empresariales. El realismo 

econ6mico, el combate a la economía ficci6n, la modernizaci6n de la 

planta productiva, el cambio estructural, etc. así, no vienen a re-

presentar más que la alternativa con la que los grupos dominantes 

internos y externos pretenden mantener y/o consolidar la concentra-

ci6n monop6lica del capital. Ello se manifiesta corno algo contra-

ria a la tesis gubernamental de lograr una sociedad más justa e igu~ 

litaría, pues las mayorías nacionales ven la posibilidad de un caro-

bio positivo en su favor como una meta cada vez más lejana. Dicha 

política, según su propia justificaci6n, se inserta en la ideología 

de la revoluci6n mexicana cuyo parámetro básico lo constituye la l~ 

cha contra la desigualdad social en base a las acciones desarrolla-

das por un gobierno electo por "consenso popular 11 para este fin. Lo 

anterior no implica, sin embargo, que sea un gobierno democrático, 

ya que "lo que define al poder desde este punto de vista, no es la 

democracia sino la adhesión de los ciudadanos al sistema establecido'', 

fundado en ''la voluntad de creer'1 convertida ~11 re y cspcranz~. ~~ 

decir, en "una expectativa, en algo que se identifico como propio 

y que no es otra cosa que el m~to de la. ~poca. hüt6üca" (Sl). 

(51) cárdovu, /\rnaldo, "Reqre:so a la revolución 1r.t:-.xicun.'.l", '2n rn~:-:os, 
no. JO, junio de 1980. (Subrayado en el original). 
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El mito de ia r-evolilci6rÍ ¡)éipul~r f;su.eri;,arnaci6n en el 
0-7~ "'·-·._-:·,,:.::. :; ·.• <_-_:'. ' .•. - '-. :' ' 

Estado surgido de ésta, hacen que é;;'te' fÚ,;daniente~'todas SllS accio-

nes en razón de la prime~a y, co~s~p.Ue'ri ~~m~_nt~~ de ··sus principales 

protagonistas: los sectores populares. No obstante, en realidad 

las medidas se orientan esencialmente a satisfacer las demandas y 

necesidades de los grupos dominantes internos y externos que son 

los que durante el sexenio 1982-1988 han fungido corno verdaderos 

interlocutores del grupo gobernante. No es casual que ellos sean 

los sujetos de una verdadera vocaci6n negociadora que, ó ~u vez, 

se ha traducido en una política que encuentro en el realismo ccon6-

mico la instrumentaci6n más acabada del proyecto neoliberal rnetrop~ 

litano que, bajo la premisa ideol6gica de más sociedad y menos Est~ 

do, trata de ocultar el abandono sistemático del proyecto popular 

plasmado en la Constituci6n de 1917. Lo anterior da lugar, en cam 

bio, a la marginaci6n creciente de las clases trabajadoras -y por 

supuesto de las burocracias sindicales y campesinas- en la toma de 

decisiones públicas, lo que no ha impedido, sin embargo, que las 

Qltimas sigan ti.Jcicndo de la "alianza histórica" con el Estado mexi

cano su principal mecanismo de legitimaci6n y el medio más importa~ 

te para tratar de condicionarlo a fin de que la modernizaci6n econ~ 

mica planteada no implique una modernizaci6n política que, sin duda, 

representaría un serio peligro para su permanencia en el poder del 

movimiento obrero y campesino organizado. 

Tal posición ha originado que las dirigencias obreras y 

campesinas acepten los mecanismos de negociación, conciliaci6n y, 

en última instancia, de resignación respecto a la política lalx>ral

salarial en lo particular, y, en sí, en la política modernizadora en 

su conjunto, en lo general, impuesta por el gru¡::ogobernante, misma 



11 5 

que queda inscrita dentro del proyecto neoliberal que, a su vez, s! 

túa a las organizaciones sindicales cara~ un elemento perturbadOr de 

la "armonía" y el "equilibrio" que debe existir en la relación ca-

pital-trabajo y en la nueva lógica de una racionalidad científico-

tccnol6gica que trata de reestructurar la relación obrero-patronal 

conel objeto de que el capital encuentre las condiciones más propi

cias para reforzar su papel econ6mico, político y social y consi

guientemente, su dominaci6n hegem6nica: en verdad ''no se trata de 

una necesidad tecnol6gica, sino de una imposici6n y una necesidad 

social del capital para afirmar, extender, y profundizar en las nu~ 

vas condiciones su dominaci6n sobre el trabajo"{SZ), en su deseo de 

sujetarlo a normas de productividad y eficiencia y su afán de roo-

<lernizar la economía de acuerdo a sus propios objetivos de acumula-

ci6n y dominio. 

Por el lado empresarial, en tanto, la "crisis de confianza'' 

no se muestra como algo "natural'' a su propia actividad, sino que 

adquiere rasgos de una estrategia de lucha preconcebida, deliberada, 

con la que el gran capital busca condicionar cada vez más al aparato 

público tratando de limitar su capacidad para implementar una polí

tica que en verdad responda a las necesidades prioritarias de las 

mayorías nacionales y que, necesariamente, tendría que ser acompañ~ 

da por una serie de reformas e~caminadas a resolver el problema fu~ 

dam<:!nLal de la econorn'lñ nacional: la distribución de la riqueza. 

La política conciliatoria seguida por el gobierno de MM!! 

(52) Gilly, 1\dolfo, op. cit., p. 85. 
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con la finalidad de recuperar la confianza de los principales sect~ 

res afectados por la 11 nacionalizaci6n 11 de· iá.· bánca· ha· ·repercuti~o 

de diferente manera al interior de los grupos hegem6nicos.de la bur-

guesía mexicana, Así, a pesar de que algunos empresarios reconocen 

la obra 11 positiva" de MMll, lo cierto es que ellos mismos plaritean 

que la desconfianza aún existe(*) ya que ésta viene a manifestarse 

como 11 
••• una pieza de negociaci6n, habr1a que decir de chantaje, 'J 

{que) en la práctica no se traduce en una mayor inversi6n porque no 

puede hacerlo debido a la recesi6n generalizada y a los incrementos 

substanciales de la capacidad ociosa" (SJl. 

Es en esta situación como la burguesía "nacionali::;:ta" ha opt~ 

do por aceptar todas las ventajas que le represen~a la política 

conciliatoria aplicada por el gobierno, en tanto que la burguesía 

•aesnacionalizadaº ha preferido ampliar su margen de independencia 

del aparato estatal al que ha venido cuestionando tibicrtamcntc al gr~ 

do que en las elecciones de 1985 y 1988 prominentes representantes 

de la llamada "burgues:í.a tradicional 11 participaron en el proceso 

electoral a través del Partido Acci6n Nacional. Es a partir de estos 

términos como puede entenderse que un destacado banquero hastn 1982, 

(*) El prcs1dcnt~ del CCE, Agust!r. F. Lcqorreta, hacf~ ~r.!asis en la 
crisi~ de cofianza al ~efialar ~~ tor~o a la fuga d~ ca~1~alos 
que ''no dcLemos co11tar en el corto plazo con la rupatr1aci6n de 
los recursos fugado~ ( •.. ) ; e:::: tos recursos salieron cir_-1 ¡:aís ::if..s 
bien busc~ndo seguridad que rendimiento y si r.a har. regresado 
con la~ ~~~tan~io~~~ tasas positivas de inter¿s, diffcilmentc 
regresarán". (Ver el Perfil de la Jornada (suplemento), cr: l./, JOk 
HADA, lo, de septiembre de 19&8), -

(53) Cordera, Rola~do, ''El dc~drrollo c~un6m1co y soc1al: refcre~~ias 
Y temas de un6 ~ro~~ü~ta altcrr1at1Va'', en Gonz5lcz c., Pablo y 
Aguilar Cam.ín, Héctor (coords.), op. cit., p. Jú&. 
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hoy convertido en influyente dirigente empresarial, Agustín F. Lego-

rret5, sea el arquetipo de la 11 confianza 11 alcanzada por los grandes 

capitalistas "progresistas" en el régimen de M.MH, puesto que en 61 

-señala- se han dado 'importantes avances para fortalecer la libre 

empresa', como elemento central del cambio estructural, al tiempo que 

se da la disminuci6n de 1 un gobierno exageradamente obeso' y la repr~ 

vatizaci6n de muchísimas empresas pablicas, por lo que, en raz6n del 

"interés nacional" sería conveniente que las acciones privatizadoras 

continuaran 'en lo que resta de este sexenio y en la administraci6n 

próxima' ( 54 ) . 

En cambio, un prominente representante de la burguesía "conseE_ 

vadera", Manuel J. Clouthier, al margen de los beneficios alcanzados 

por las políticas de conciliación se convierte en el primer candi

dato presidencial que se ufana de ser empresario y que decide parti

cipar electoralmente en la lucha por el poder político ante la posi

bilidad latente de que un gobierno calificado como antidemccrático 

y corrupto atente contra los derechos de los particulares y obstacu-

lice el libre juego de las fuerzas del mercado sobre las cuales debe 

recaer todo el peso del desarrollo económico. 

Resulta parad6jico que el sector financiero, principal afect~ 

do por la 11 nacionalizaci6n" bancaria, sea hoy, siete años después, 

uno de los portavoces mfis importantes de la clase dominante y la ex

presi6n más acabada de la 11 recuperaci6n de la confianza" en el go-

bierno, al misma tiempo que Manuel J. Clouthier, presidente del CCE 

en 1982 y uno de los lideres empresariales que más cuestionaron las 

(54) LA JORNADA, 24 de febrero de 1988, p. 29. 
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medidas de septiembre de aquel año, en la actualidad-y ya como cand.!_ 

dato del P~N a la presidencia siga manteniendo su_ posición crítica 

al señalar que "el problema fundamental de M~xico es ia falta' de-co!!, 

fianza", alegando que ya nadie cree en los gobiernos p-rii'.~_tas_; 
partido, que dicen una cosa y hacen otra(SS). 

Es decir, mientras la fracci6n de los cuarenta y la fr8cci6n 

central han reforzado los vínculos con el Estado bajo cuyo amparo 

se desarrollaron y consolidaron, la fracción del norte(*), por el 

contrario después de la "nacionalizaci6n" ele la banca ha pugnado 

por reforzar su margen de independencia al grado de que algunos de 

sus líderes m~s importantes han visto en la participación poHtica 

abierta el mejor recurso para mantener y afianzar su poder de pre-

si6n y negociación, a fin de evitar actos reformistas que quebranten 

el marco de las reglas del juego establecidas. Se entiende, así, la 

desconfianza existente hacia la burocracia gobernante en virtud de 

que ésta cuenta con la posibilidad abierta de implementar reformas 

(la expropiación de tierras en 1976 y la estatización de la banca 

en 1982 son algunos ejemplos) que no obstante su carácter "contra-

rrevolucionario", son ante todo y sobre todo, "armas políticas 11 en 

manos de los dirigentes estatales dado que en la práctica han sido 

empleadas como "instrumentos de poderº {SG) contril las clases pose~ 

(55)LA JORNADA, 25 de abril de 1988, pp. 40 y 8. 

(*) La fracción del norte es considerada como la "burguesía clá:;ica", 
misma que mantiene una actitud m¡s indcpendier1te y critica res
pecto del gobiert10, en tanto la fracción de los cuarentas y la 
central son consideradas, en gran medida, como la burguesía "na
cionalista'' surgida al amparo de las políticas instrumentada~ 
por el E!>tado mc.xic.:ino, razón por la cual ha ::i<ir1t.• :-.1do una mayor 
afinidad con las políticas seguidas por 6ste. (V~r Concl,eiro, 
Elvira, et. al., Et podc.'1. de. lll gJta.tl bun.gue~{a, op. cit.) 

(Sól córdova, Arnaldo, La 6011mau611 de,t pod<Vt poUtico e11 .\llt-éco,op. cit., p.21. 
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doras y como mecanismo de legitimación ante las clases dominadas, 

ya que permiten definir el carácter "popular" del Estado, hacillndolo 

aparecer como legítimo representante de los intereses mayoritarios 

de la comunidad nacional. 

Co:icluyendo, la 11 nacionalizaci6n 11 del sistema bancario, al 

igual que la pol1tica populista de Luis Echeverr1a, antes que debil! 

tar ol poder de los grupos del gran capital, los ha reforzado. Esto 

en la mc<lida en que la politica conciliatoria seguida con la finali

dad de superar la "crisis de confianza 11
, se ha traducid.o en una se

rie de concesiones y ventajas que, a su vez, les han otorgado un ma

yor poder económico y politice al grado que en la actualidad son los 

voceros fundamentales del proyecto neoliberal, apareciendo en el es

cenario político interno como los que delincan, orientan y negocian 

las pol1ticas pGblicas. En realidad es la burgues1a finan::iera 

transnacional, a través de sus principales órganos (el FMI y el B:-1), 

la que impone las directrices motoras de las politicas econ6micas 

instrumentadas por el Estado mexicano, de ahi que éstas se basen en 

las Cartas de Intención diseñadas e impuestas cxtcrnruncntc a los 

paises dependientes: 'somos nosotros -los asesores econ6mícos del 

FMI- los que redactamos la Carta de Intenci6n a nombre del ministro 

o del encargado de Hacienda del país solicitante; luego se la prese!!. 

tamoq a él para que la firme, de tal forma que todo el proceso para 

determinar que es correcto en el pais (elegido), hasta formular 

esa '.'corrccci6n 11 en un documento jurídico que cspccífique "condi

ciones" y "criterios de conducta", no solamente lo lleva a e.abo 

el Fondo a solas ( ... ) sino, en la mayoría de los casos, recae sobre 
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un solo miembro del personal, que actúa a tílulo suyo' (S7) 

Sin embargo tales políticas, arropadas en la ideología nacion~ 

lista, hacen aparecer a la clase dominante del pa!s como la fuerza 

portadora de un modelo de desarrollo "independiente" y "aut6norno" 

cuando s6lo representa "una débil, extemporánea y ut6pica aspiraci6n 

de independencia, que paradójicamente exhibe más bien la debilidad 

y aun la invigencia hist6rica del nacionalismo burguésº. En la prá~ 

tica éste no es más que "una divisa verbalista y dernag6gica de la 

burgues!a, queriendo capitalizar en su provecho las luchas que el 

pueblo ha librado -hasta ahora sin éxito- por su plena emancipa-

ci6n, se engaña en hacer creer a las masas que ésta es posible en 

el marco del capitalismo y el imperialismo"(SB), y de una economia 

subordinada cada vez más a los intereses hegemónicos de las metr6po-

lis que se convierten en los portadores princi?ales de las políticas 

de corte neoliberal monetarista que, a nombre del interés general, 

los estados periféricos se encargan de instrumentar conforme a los 

lineamientos impuestos desde el exterior. 

3. 3. C-tit.lca a ea Reo.ta.tía Econ6111.ica del E&.tado, al 1tég.üne11 
de Economla Ulxta y al.Soclall•mo 

Dentro de la ideología y el pensamiento empresarial, toda me-

dida que tienda a rcforz.::¡r el poder <lel Estallo y su papel en el des~ 

rrollo ccon6rnico es considerada como síntoma inequívoco de tendencias 

totalitarias y 11 socializantes 11 r¡ue, a su parecer, tienen como objc-

(57) Oavison L. B•..:dhoo, Carta de su renuncia a la asC!::;orla del f'NI, 
LA JORtU,Dl1, 31 de t!IH~ro de l'3d1J, pp. i' p. 14. 

(58) Carrión, Jorge y Aguilar M. Alonso, La. bu-'Lgue-~.(a, la. oC..i.ga.Jtqu-la. 
lj ei f~.tado, Edit. Nuestro Tiempo, Sa Edic., México, 1980, 
pp. 121-122. 
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tivo central acabar con la libertad individual y de empresa, en aras 

de establecer una economía regulada y dirigida en forma exclusiva por 

el aparato público que se vendría a manifestar como el único órgano 

con capacidad para establecer, al margen del consenso empresarial, 

los elementos básicoG de la transformación económica y la búsqueda de 

soluci6n a las demandas sociales más apremiantes. Y no obstante que 

por mandato constitucional se le otorga al Estado la función de ope-

rar como rector del crecimiento econ6mico, lo cierto es que todas 

las acciones encaminadas a cumplir con ese fin son vistas por la el~ 

se Uominante como un serio peligro para sus intereses. 1\nte esto, 

señala que ''es alarmante la creciente intervenci6n estatal en la eco 

nomía del país", por lo que -argumenta- "urge respetar los límites 

del Estado y de la Iniciativa Privada" mediante la exacta redefiní-

ción de las reglas del juego conforme a las cuales debe operar la 

economía mixta< 59 >, 

En estas circunstancias, la relaci6n burguesía-Estado durante 

el periodo analizado, se f1..1ndamenta en una aguda crítica de la prim~ 

ra hacia el segundo, misma que encuentra en los decretos de septiern-

Ore de 1982 su esencia y sus objetivos centrales. Es decir, la 11 na-

cionalizaci6n 11 de la banca y el establecimiento del control de cam-

bias se convierten, bajo el simplismo anulitico empresarial según el 

cutil estatismo=socialismo:autoritarismo=ncgaci6n de la libertad ind! 

vidual, en acciones que li~i~~n la liLQrt~J Je ~inpresa y las garan-

t!as individuales y en promotoras de un L6gimcn autoritario que, en 

la lógica de la ideolog!a de los capitalistas, queda encuadrado di-

rcctarni:inte con la creación de un sistema socialista en el poís en 

virtud de que -scñu.lan- desde 1930 "grupos marxistas esttin trata!! 

(59) Lorenzo Servitge, V!cepresidentc del CCE, EL HEAALOO, 3 de octubre 
de 1982, pp, y p. 12-A 
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' .· -.: 

do de ext:~~ sUs cIOgill3§ ~ tJ:~~és ~~1~ es~efá'..; ~e ~nsefiánza pública" . 

De ahí.que .demanden ia iú;era~i6II de la economía, pero.· "~in rc~rir. 

a modelo.s exÚanjeriz~~tes''.c 6?:> ·º~~e', en.~l GltiÍno d.c .los .ccasos;. d~: 
rían lugar a esquemas esta~ioi~nt~;, y ,:.de acuerdo a la visi6n de>los 

empresarios-totalitarios. 

do como la principal traba de las fuerzas econ6micas aleg:¡.ndo que 

"el estatismo es el enemigo natural de la democracia, porque limita. 

la concurrencia de los grupos sociales en la satisfacci6n de las n~ 

cesidades de las mayor!as'' en tanto el respeto a la libre empresa 

y su est!mulo, "generan posibilidades de éxito para todos los secta 

res" (6l). 

En sí, asumen una crítica radical a la rectoría econ6mica del 

Estado y al régimen de economfa mixta con el objeto de evitar la 

aplicaci6n de medidas que a pesar de quedar ir.scritas en la rcpro-

ducci6n del sistema vigente a mediano y largo plazos, son tomadas en 

la coyuntura específica como un atentado al derecho ''natural'' a la 

propiedad privad,1, considerado así misrro como el eje central sobre 

el que debe desenvolverse toda la actividad econ6mica y social. Di-

cha defensa implica en la realidad, el deseo de neguir gozando de 

los privilegios derivados de un modelo de acumulaci6n caracterizado 

por la excesiva concentración del ingreso, así como también su nece 

sidad de seguir reproduci6ndosc, en circunstancias más o ;;1.enos sem~ 

jantes, como burguesía, com~ dueña de los medios de producci6n, como 

clase dominante (internamente) - oominacia (externamente) en un orden 

social en que ella, sin duda, es la que establece sus rasgos más so 

(60) Jorge A. Chapa Salazar, Presidente del CCE, EL HERALDO, 15 de 
marzo de 1985, pp. 

(61) ¡~t~e~~na~lIªaR~i~~, 1:¡:~sidcnte de la CANACO,. del D.F., EL HERALDO, 6 de 
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brcsalientes. 

En la lucha por la hegemonía, el discurso empresarial sitúa 

toda acci6n reformista tomada por el Estado y orientada a consolidar 

su papel corno entidad rectora del desarrollo econ6mico en el proycc-

to populista que, mecánicamente, es visto como una tendencia al "so-

cialismo 11 estatal y, consecuentemente, corno la negación total de la 

librrtad individual para dirigir, conforme a las leyes ''naturales'' 

del mercaUo, el desarrollo econ6mico de M~xico. Es en base a esto 

que ln crítica empresarial se orienta a limitar el reformismo esta-

tal, ya que si bien aceptan la rectoría econ6mica por parte del Es-

tado, ésta, "rectamente entendidau, debe establecer límites dernocrá-

tices, realistas, pero nunca substituirse por la sociedad civil. 

Por lo tanto se señala que "la intervenci6n del Estado en la economia 

no puede significar temporalidad coyuntural, arranques y frenazos 

sin concierto ni orientaci6n, sino que Uebe ser una actitud con-

trol~da, racional y permanente, pero fundamentalmente planeada a lar 

go plazo y con limites definidos y reglas de confiabilidact• 1621 . 

Estas, en última instancia, deberían ser establecidas por. los grupos 

del gran capital que se convcrtirian en los fijadores ''naturales'' de 

los limites y las reglas operativas de la rcctorta económica estatal 

y el r6gimen de econonía mixta. 

En este sentido, la "nacionalizaci6n 11 bancaria, fundamental-

mente, significaba, al margen de la crítica esencialmente ideo16gica 

por parte de la gran burguesía, la estrategia pol1tico-econ6mica 

con la que el grupo gobernante buscaba mantenerse en el poder y, de 

esta forma, estar en posibilidad de afianzar la viabilidad histórica 

{62) Manuel J. Clouthier, LA JORNADA, 19 de abril de 1988, p. lú. 
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del capitalismo mexicano y el consecuente modelo de acumulaci6n 

que se ha venido dando desde los años cuarentas. La acci6n represe~ 

taba, a los ojos de los empresar~Os, la consolitlaci6n, mediante ac

t'os "autoritarios" del poder ccon6mico dCl aparato estatal y, por 

ende, una alteración radical de las .".regias-del -juego" del régimen 

de economía mixta. Aparecía, adem:iS~, cO!fl,º .muestr~ fiel de las ten

dencias "socializantes 11 de la ecOnom.ta ry_~c~o_,nal ,_ pue~. "la esta ti za

ci6n no es una acción que por errOr .e1 Ejecu~ivo haya dictado,- es 

parte de un plan con el que se pretendo llevar a México hacia el s~ 

cialismo'1 (GJ) que, a decir del propio dirigehte de ~os -t~ab~j~d~re~, 

no es "la opción para el país" ya que tal sistema prescinde ~e 11 la 

libertad y la democracia"IG 4l, 

Sin embargo, atrás de la crítica al estatismo 11 socializante 11
, 

lo que verdaderamente cuestionan los grupos hegem6nicos de la clase 

dominante es la rectoría ccon6mica del Estado y el intervencionismo 

que la materializa. La campaña encaminada a detener la política 

''socialista'' de la buroaracia gobernante buscaba legitimar social-

mente un cuestionamicnto que era, ante todo, la respuesta de los gra!!_ 

des capitalistas que pretendían limitar los alcances de la estatiza-

ci6n bancaria y tambi&l ejercer unu rna:.·or presi6n sobre el gobierno en-

dida ~cformista no inm~rsa en el corto plazo en la 16~ica misma d0 

la actividad empresarial y de las tendencias l1isc6ricas del proceso 

~GJl Conclu~io11es d~ un an~lisi~ idcol6gic~-poJ!tico realizado por es 
pccial1stas de la InJciativa Privada, EL HERALDO, l~ d6 octutrc-
de 1989, pp. , 

(64) Fidel Velázquez, EL_lfERA~po, ·13 d_e febrero de 1984, pp. 'l p. 14-A. 
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de acumulación. Es por esto que en la lucha por la hegemonía, los 

empresarios se autoproclarnan los defensores no sólo de un modelo de 

desarrollo, sino de la naci6n en su conjunto: 1 0 la naci6n se reCons 

truye a sí misma o el Estado totalitario la aplasta'. Se comprende 

su pasional llamado a lidiar por la defensa de las libertades y los 

patrimonios, pues "México se bifurca entre la naci6n'real y un go

bierno totalitario, M!lxico se disputa su futuro" (G 5l. Y en la confi 

guraci6n de éste, sin duda alguna, el capital monop61ico aspira a 

jugar un rol principal en su deseo de suprimir totalmente la altern~ 

tiva popular reformista, a pesar de que en el mediano y largo plazos 

tales reformas significarían la consolidaci6n del orden existente y, 

por lo tanto, la reproducción de las relaciones sociales y de las 

clases que las materializan de manera primordial: la burguesía y 

el proletariado. 

Mediante una campaña conciente y deliberada, los grandes em-

presarios desataron una extensa crítica a la economía mixta, bajo la 

justificación político-ideol6gica de detener las "tendencias socia-

listas" del Estado mexicano, al tiempo que demandaban del presidente 

electo una definición concreta sobre el tema con el objeto de alca~ 

zar la garantía de que una vez asumido el poder, desterraria todo 

vestigio populi3ta que aparecia como matcrializac.:.6n real del 11 est~ 

tismo autoritario" y del 11 socialismo totalitario 11
• En t:!:iLe marco, 

los cuestionamientos del capital monopólico tendrán como objetivo 

presionar al presidente electo buscando comprometerlo a instrunenta1· 

(G5) Federico Muggcnburg, director del Centro de E~tud1os Soci~lbs 

del sector Privado, EL HERALDO, 26 de octubre de 19n2, pp. 
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una política acorde a sus demandas y sus necesidades, Es por esto 

que demandan que MM!! "defina claramente que entiende por Socialismo 

y Revolución, porque actualmente vivimos un capitalismo de Estado 

con el cual está en juego la creación de fuentes de trabajo porque 

se olvida la responsabilidad de responder a las exigencias de la c~ 

munidad" (661 , aun cuando aquél había hecho explícita su postura al 

respecto al declarar que 11 no necesitamos ideas prestadas de nadie", 

ya que los principios políticos de la Revolución !lexicana siguen 

vigentes(G?). Asimismo reafirmaba que 'la intenci6n del gobierno no 

es, ni puede ser, conducir al país hacia un proceso de socializaci6n', 

pues no obstante las reformas decretadas por el gobierno, a los par-

ticulares "les queda un amplio campo de acci6n, de acuerdo a las re

glas básicas del juego inscritas en la Constitución" (óS). 

Y si bien la "nacionalizaci6n" bancaria quedaba inmersa en 

una correlación de fuerzas determinada entre las diferentes clases 

en su lucha por la hegemonía, los mecanismos que la realizaron, en 

cambio, representaban un c~mpo propicio para los cuestionarnientos 

empresariales: "la forma unipersonal y autoritaria en que fue decr!:_ 

tada la nacionalizaci6n ha contribuido a que la derecha se aprove-

che, una vez m~s para difundir la idea de que el socialismo tiene 

un carácter dictatorial, totalitario y antide~ocráticoº, aunque tal 

socialismo existe efectivamente en las expresiones más ctLr.:isada.:; 

del lombardismo, mismo que para su aplicación busca apoyo en las 

formas autoritarias y despóticas del gobierno mexicano J' que confun-

(66) Abel Vicencio Tovar, Dirigente del PAN, EL HERALDO, 15 de octu
bre de 1982, pp. y p. 18-A. 

(67) MM.H, EL HERALDO, 26 de septiembre de 1982, pp. y p. 11-A. 

(68) MMH, EL HERALDO, 4 de octubre de 1982, pp. y p. 17-A. 
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La campaña contra la rectoría económica estatal y el refor-

mismo "sccializante", no significaban más que otro de los instrume!! 

tos de lucha utilizados por el capital monopólico con el objeto de 

ejercer una mayor presión sobre el grupo gobernante y ampliar su p~ 

der de negociaci6n y su influencia al interior del apa~ato decisririo 

del Estado. En los hechos, el reformismo estatal, a largo p_lazo_, 

responde directa o indirectamente a sus necesidades de desarrollo y 

consolidación, en funci6n de que la proliferación de empresas mixtas 

impulsan el capital monopólico mediante la asociaci6r. del capital 

nacional, extranjero y el Estado, así corno una creciente dependencia 

tecnológica y financiera de los grandes consorcios transnacionales(?O~ 

Los grandes capitalistas nacionales y extranjeros cuestionan el re-

formismo en razOn de sus propias necesidades de legitimaci6n social 

en virtud de autoproclamarse, hist6ricamente, como los principales 

defensores de la libertad individual y empresarial que, conforme 

a los postulados de la doctrina liberal, se vienen a significar como 

lo" pilares fundamentales gue deben regir y transformar la sociedad 

y l4J economía. 

En los hechos la lucha por la hegemonra se transforma en la 

l;.atalla político-ideol6gica entre las fuerzas empresariales y la burocracia, 

por un lado, y los sectores populares, por el otro; entre el proyccLo ""'"'lil:.cral 

y el pro;•ccto pop.ilar. Es en este marco en el cual el sector enpresarial wsca est<l 

blcccr una correlacifu de fuerza <JUú le sea completamente favorable e 

(ú9) Bartra, kogur, "El reto do lü izquierda", t::n t:EXOS, núm. 59, 
nov. l9B2. 

(70) Aguilar M. Alonso, Eb.tado, capLta..l..l~mo y e.Cabe e.11 et poden. en 
M€x.ico, Edit. Nuestro Tiempo, la. Edición, Méx., 1983, p.11. 
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imponer su dominio. y su proyecto econ.6mic~ a las demlis ciases. Por. es 

to recurre a la estigma.tizaci6n· to.tal :d.e los ,sectóres so.cial.es .. que. 

dcmanrian la vigencia del proyecto .popúlar pl~sm~cÍo eri la Constitu- · 
.. . 

ci6n quienes, mccánicam~nte¡ son tild~dos ~a-e ;'comunis'tás,· a·· 16s<que 

acusa de presionar al gobierno para q~e desar~oii:,¡:úna. ~olitfC:a popu-
:-: :'·', .::-:: '";' ' -

lista y desestabilizadora. Dentro de la 16gica empr.esarial no se sa_! 

van ni los integrantes de la CTM _que, por oti;_a .part~.:, .ti~ :réiterado 

una y otra vez la inviabilidad del socialismo en México, aunque los 

capitalistas argum0nten que es pel_igfoso para el P?!s "permitir que 

un grupo minoritario dentro de la CTM ( .•• ) siga conduciendo para sus 

fines personales la política demagógica, socializante y estatizante 

de siempre" (?ll. La ideología nacionalista profesada por la burocra-

cia gobernante hasta hace algunos años es, al parecer de los empresa-

rios, el peligro latente de posibles sucesivas reformas que al tiem-

po que consolidar:ían el poder del Estado y su capacidad rectora de 

la transformaci6n econ6mica, limitarían en consecuencia, el orden 

"natural" sobre el que debe darse el crecimiento econ6mico. 

Para la clase dominante, en estas circunstancias, el conteni-

do real del 11 nacionalismo revolucionario" no representa m&s que una 

vari~ntc del 11 soc1alismo democr&tico'' pero que, dadas las medidas 

del primero de septiembre de 19B2, se convierte en una variante--del 

"socialismo totalitario" que se manifiesta como "un estatismo de 

tres cuartos 11 y una "democracia de caricatura": "es un modelo de so-

cialismo inédito (que) no es más que una paso previo al socialismo to 

(71) Alfredo Sando'.'al, presidente de la Coparmex, EL HER/\LDO, 28 de 
febrero 1985, pp. 
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tal y la decisión de darlo o no, quedar& sujeta al buen juicio o pr~ 

dencia del Presidente"< 72 >, Este, cor.o corazón del sistema político, 

se convierte en el principal sujeto de la presi6n empresarial con la 

finalidad de reestablecer los mecanismos de concertaci6n rotos con 

los decretos establecidos por JLP en su sexto informe de gobierno. 

LZ.1 instauraci6n de la "economía social de mercadoº es, en esta situ~ 

ción y según la ideología burguesa, la única posibilidad de que los 

particulares asuman la direcci6n del desarrollo econ6mico en un régi 

roen de "economía mixta" en el que el papel del Estado será de mero 

s,ubsidiario de las actividades de la empresa privada, puesto que un 

mayor control econ6mico por parte del aparato público -argumentan-

s61o significa una forma de debilidad política antes que un mecani~ 

mo para buscar la plena vigencia del modelo de desarrollo establecí-

do por el Constituyente de 1917, Es por ello que demandan que los 

políticos se dediquen a la política y no a lo que no saben hacer: "lo 

que debe hacer el gobierno es gobernar y el resto de la sociedad tra 

bajar en libertad, no bajo esquemas controlados por el gobierno" <73 >. 

Así, con el alegato político-ideo16gico de "m&s sociedad" y 

11 menos Estado", el gran capital ha orientado su crítica a defender su 

propio modelo de desarrollo, mismo que encuentra en la doctrina li-

beral su justificación esencial, en tanto hace aparecer su proyecto 

particular de clase como expresi6n de "un sentido nacional 11 montado 

en 11 una defensa de las tradi.ciones liberales, democrti.ticas y revo-

(72) Bravo, Luis Felipe, "México hacia el socialismo", en DECISION, 
año IV, Núm. 48, febrero de 1983.pp. 18-19. 

(73) Ber~ardo Ardavín, presidente de la Coparrnex, entrevistado por 
PROCESO, núm. 582, 28 diciembre 1987. 



] 3(J 

lucionarias que hasta hace poco eran monopolio ret6rico del discurso 

oficial"C 74 >. En raz6n de esto, el dilema empresarial de más socie

dad y menos Estado conlleva la propuesta de consolidar la empresa pr~ 

vada mediante la reprivatización del a?arato empresarial pOblico y 

la lir:li tación de los alcances de la rectoría econ6mica, del régir.ten 

de "economía mixta" y del poder estatal para fungir adecuadamente como 

regulador supremo de la transformaci6n requerida por el país y su 

planta productiva. 

En estas condiciones, la crítica empresarial a la rector!a eco 

nómica por parte del Estado, las circunstancias críticas {internas y 

externas) en las que asume el poder·MMll, y ante todo el alto grado de 

similitud teórica-práctica entre los voceros del gran capital y el 

grupo gobernante, han dado lugar a que durante el sexenio 1982-1988 

se hayan implementado una serie de alternativas que, antes que far-

talecer la capacidad rectora estatal, la debilitan. De tal modo, la 

desarticulación de las bases materiales que le dieron vida (empresas 

pQblicas y gasto estatal) , origina, en cambio, una rectoría fun<lada 

en la planificaci6n como norma constitucional, convirtiéndola de esta 

manera en un "mecanismo político 11 y "no en exclusiva corr.o un instru-

mento econ6mico-gubernamental 11
• La "planeaci6n democrática 11

, sus te!! 

t6 de la nueva rectoría, implica, a su vez, ''la reprivatizaci6n de 

la pol!tica'' y, consecuentemente, el desarrollo de la ''pol!tica de 

intereses": bajo la argumentaci6n de que ante el nuevo esquema de 

hechos y realidades, aquélla debe fortalecerse no como posible pr~ 

sencia directa del Estado en la econom!a, sino t:.l contrario, 11 por la 

(74) Aquilar Camín, Héctor, ºA través del túnel", en NEXOS, no. úO, 
diciembre 1982, pp. 13-25. 
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capacidad que cada instancia genere, en caso de provocar una condus 

ci6n indirecta, aut6noma y nacional, cada vez más atinada del flujo 

de acciones sociales"(?S). Esto, sin duda, convertirá a los grupos 

del gran capital en sus principales orientadores, lo que hará que 

se de en funci6n de sus propios objetivos específicos de consolida-

ci6n hegem6nica en la economía, en la política y en la sociedad. 

De esta forma, "la politica de intereses propicia la fragme!!. 

taci6n, el surgimiento de demandas sociales encontradas y la par&l~ 

sis pol!tica-administrativa intensifica las relaciones clientelares 

pero sobre todo, institucionaliza la marginaci6n de una ciudadan1a 

pasiva y acentúa la desigualdad al favorecer la sobrereprcsentaci6n 

de las minor!as orgunizadas 11 (?G), aunque el gobierno, en aras de 

legitimar las acciones con las que reduce su participación en el 

proceso econ6mico, convierta a la "planeaci6n democrática" en uno 

de los instrumentos básicos a través dP. los cuales -justifica- se 

podrá alcanzar un desarrollo más intPgral y equitativo, puesto que 

dicha planeaci6n "parte de las características de la econom!a mix 

ta del pa!s, para proponer esquemas de trabajo donde se articulen 

los esfuerzos del sector público con los del sector social y priv~ 

do, orientados a la consecución de los objetivos y prioridades del 

desarrollo nacional, bajo l-3 recto.ría ciel Estado" (7i}. 

Ante la demanda empresarial de más sociedad y menos Estado, 

(75} Reyes Herolcs, f'ndcrico, T.ir;tll,! ~.i9u!tac.io11c~ pol.(t¿ca! del E.~.ta
do mc..\'..ica.110, Ed. f'CE., la. Edición, Héxico, 1986, pp. 142-150. 

(76> r.oeza, Sol1~dad 1 "Desigualdad y democracia", en NEXOS, no. 123, 
marzo de 19&8 1 pp. 33-38. 

(77) Documento de SPP, to~ado de EL flERALDO, 7 de julio de 1984, 
p. 1-P. 



la respuesta debe·:".s0r, Sin e~bargo, más sociedad y más Estado, 

ya que por razones hist6ricas y apremiantes realidades "no parece 

haber otra salida a los retos productivos y políticos de la crisis 

que la vieja respuesta nacional de un Estado rector, olla y eje de 

la estabilidad politica y la negociación social, padre de la acumu 

laci6n de capital y administrador del descontento y la desigualdad, 

constructor en fin de la estructura estrat~gica en que descansa la 

actividad ccon6mica y el espacio idcol6gico e institucional en el 

que se desenvuelve por su mayor parte la vida política y social de 

México"(?B}. Lo anterior requiere reforzar el poder del aparato 

gubernamental y su capacidad para inducir adecuadamente la trans-

formación econ6mica, misma que deberá orientarse a la atención prio-

ritaria de las demandas populares más importantes.Es decir, se hace 

necesario que la naturaleza del crecimiento pase a primer plano, 

pues lo que se necesita, dadas las graves carencias de las mayorfas 

nacionales, es un cambio en el "estilo de crecimiento" con la final i 

dad de crear un nuevo orden económico interno en base a la revisi6n 

crítica de varios aspectos relacionados con la rectoría co:::inánica estatal de 

rranera que 11ese desplazamiento ha de hacerse no tanto desde el punto de vista ahora 

prevaleciente de reducir el pope! áel Estado hasta llegar ul extremo 

de que s6lo ciebe hacer lo necesario para que los negocios privados 

florcscan, sino desde el punto de vista si efectivamente puede con

ducirse de modo que favorezcan efectivamente a las mayorías y cómo" <79 ), 

(78) hguilar Camín, Héctor, "A travé5 del tUncl", op. cit. 

(79) Tcllo Carlos, ''El Estado J' la economía mu:ta", C!:J NEY.OS, r.úm. 
128, agosto de 1988, pp. 25-30. 
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en virtud de que el proceso de expansi6n que caracteriz6 a la - e~on~ 

m!a nacional durante las d~cadas pasadas arroja un saldo, si se ha-

bla de mayor1as, "terriblemente insatisfactorio". 

Ahora bien, no obstante que el ulto crecimiento económico que 

alcanz6 la economía en años anteriores se debi6 en grñn medida al 

creciente intervencionismo estatal y permitió la consolidación del 

capital monopólico, no logr6 evitar, en cambio, que éste se convir-

tiera en el principal impugnador de tal situaci6n: una vez alcanza-

do el poder económico su crítica a la rectoría ejercida por parte 

del apürato estatal se convirtió en una verdadera estrategia de lu-

cha orientada a limitar la capacidad de Estado, mismo que "cual pr~ 

feta desarmado en la crisis y por la crisis", ha cedido demasiado: 

"el corporativismo privatiza la economía y la soberanía. Privatiza 

también la política. No hay diferencia alguna entre el liberalismo 

econ6mico y el liberalismo polftico. No quieren menos gobierno; 

lo quieren para los empresarios" (BO). Su aspira::i6n es dirigir el 

desarrollo econ6mico, y, a la vez, anpliur su influencia al interior 

del aparato estatal convirti~ndolo cada vez más en un instrumento a 

su servicio e imposibilitando la aplicación de una auténtica recto-

ría as! como lu plana vigencia del régimen de economía mixta, des-

pu~s de haber sido tales grupos minoritarios los directamente bene

ficiados debido a las pautas concentradoras del ingreso en que se 

ha bu~udo el proceso acumulativo desde los años cuarentas, principa! 

(80) Cepeda Neri, Alvaro, ''Corporativismo: privatizaci6n del poder", 
LA JORNADA, 8 de marzo de 1988, p. 11. 



incritú, has.ta ·1a·· focha: 

".A pesar· de las mu:r cuantiosas ganancia,. que lE.:!> r•ro
p6rcion6 la forma er1 1ue creci~ la e::conom!a 1 se:: dis
tr"i~uycron su~ beneficios un núme::ro cadu. 'ICZ m.:.qor de 
empre~arios reclama nuevas formas y conductos para es 
tablecor su rclaci6n co11 el estado e:: incl~so ~uev~~ -
instituciones para re~ular y normar a la cco~omfa mix 
ta. Ya no se acepta la tradicional división del tro: 
bajo que marc6 y d~fini6 dura:.Le a¡cadas las relacio
nes entre el s&ctor pGblico :r C::l privado en K6xica. 
Ahora, adem5~ de:: s~~ negocios, el capital 1uierc pDr
ticipar y acccd~r nl ~oder politice y compartir co~ 
el gobierno la to~D dL d~c1~ionc= h¡sicas e~ mu.teria 
econ6mi~a. La 1~t~r?en~16n del Cstado e::t la cco:.0mia 
les parbce c~ccs1v&. ~n ~·; lJ~t¡a ~J~~1t~n ca~ bl a~o

yo y ~impatra del gobierno y del capital de lo~ Esta
do.= Unidos" (e1¡. 

La presión de la gran burguesía interna y externa, la crisis 

económica, la crisis política manifestada fundamentalmente como un 

agudo deterioro del poder presidencial y, sobre todo, la crisis del 

proyecto neoliberal corno imposibilidad hist6rica para satisfacer 

adecuadamente las demandas de las mayorías, aunado a la política üe 

conciliación nacional seguida con los grupos afectaáos por la 8Stat_!. 

za~i6n bancaria, han dado lugar al predominio del capital monop6lico 

que incide cada vez más en la toma de decisiones políticas, oricntá~ 

doLJ.5 en funci6n del r':!al is1110 J?conñrr.ico í"!ue, de hecho, se convierte 

en la opci6n dorr.inantc por medio de la cual las burguesías metropo-

litanas buscan solucionar sus propias crisis, dándoles, sin embargo, 

un papel privilegiado a sus aliados de los países periféricos bus-

{81) Tello, Carlos, "El Estado y la economía mixta", op. cit. 



cando que aparezcan ante.·-~a~·;;~·~:6:~-~h"i~~de·~- nac·i~nales .. c6~o '{ieieS·- in:! 

tauradores de· una_ ·ª~-~~·~~~~~1~.~;~¿,;·i;~'.d_~p·¿~~~;;·_»-y:<.·~~~\6~0~~ 11 :~::~~~·~mi~~-· 
da a resolver la· criSis de- ~~~-~-'if~-~::'a.~::i~··~::::~~·~e:r·~·~-~s-,(~;.n~~~-~-~~1.~-~-·,( ·y"~ 

:---"<': 
·; ''popularesº. : -: .. ''··:-.::_, ,• . .,•::." "'.~-\<e·~',::_:'.\ 

régimen':~rlsicl~~ci;l a •. partir de :los años sese!! 
. - ·., .. -·"''' _·'., 

La crisis del 

tas y ptincipalmente durante el gobierno de MMH, se ha manifestado 

en el ámbito econ6mico como 'la crisis de la economía mixta en base 

al agotamiento paulatino que se ha venido dando durante los últimos 

años en la capacidad decisoria que s~ reservaba de munera indiscut_!. 

ble el Presidente de la República aun cuando sus decisiones se ins-

cribieran en el marco determinado por la correlaci6n social de fue~ 

zas en cada momento hist6rico dado. De ahí que la respuesta guber-

namental a la crisis estará determinada por el creciente poder de 

los grupos monop6licos nacionales y extranjeros, limitando con esto 

cada vez más los horizontes de la rectoría econ6mica estatal y olvi 

dando las ventajas políticas, econ6micas y sociales que tal sistema 

hu significadn para lu comunidad nacional en su conjunto: 

"Sohre todo a Í-'artir de 1~82 se olviaa a menudo que la ac 
ción del Estado en la economía ha sido como está probado~ 
un factor dü estabilidad ¡• desarrollo a largo plazo, Y si 
guc siendo porque en los dominios de la estabilidad polí= 
tica y la apertura de nuevas fronteras para el dezarrollo 
cencilla~PrrtP no h~y entidad capaz de reemplazarlo. La 
rcL:1.ciÓ1: del E;:;t.:ido con el re!:to de la 5oc;icdad. puede y 
debe modificar-se, pero si la f·1nción requladora del Estcl
do se altera sustanci~lmente, el país corre el riesgo de 
configurar un esquema de desarrollo todavía más dcsartic~ 
lado, inestable, desigual" (82). 

(82) Cordera, Rolando, "El escenario económico de la sucesión pres!_ 
dencial en 1988'', en Nuncio, Abraham, op. cit., p. 124. 
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Al margen de sus impl icacione~.-eri :-la -l:lasqueda • de la sociedad más 

igualitaria, lo ci~rto •• es ·:qu~··;;;· pal'.tir _de-1982' la rectoría econ6mica 
- _·. _; - j ·-

del Estado en ve-z de refO~-~~rse. s~\ha :-~eSarticulado, agravando con 

ello la desigualdad social pues_to:-que ·la reducci6n del aparato empr~ 

sarial estatal, sumado a las pol!ticas de· austeridad presupuestal 

impuestas por el FMI como requisito básico para lograr la reestruc

turaci6n del servicio de la deuda externa(*) representan, antes que 

elementos de la democratizaci6n económica, la estrategia con la que 

los grandes capitalistas internos i' externos buscan mantener sus pr~ 

pias expectativas dentro del proceso de acumulaci6n. 

Es decir, conforme los empresarios aumentan su poder de pre-

si6n y negor.iaci6n sobre el Estado, éste se ve cada vez más impos!_ 

bilitado para aglutinar los intereses de todas las fuerzas sociales 

de modo que el eje de sus acciones estará orientado a satísfa~er 

las demandas y necesidades del gran capital que fortalece su dominio 

y su hegemonía en la estructura de dominación en relaci6n directa 

al deterioro del control político por parte del Estado, en un inten 

to por imponer un modelo de desarrollo que pone en duda la hegemonía 

de la burocracia política y que amenaza con la desintegración del 

bloque en el poder(BJ). 

('} De 1155 empresas públicas <:!xist~:ites en 1982, el gobierno vendió, fusionó, 
liquidó o transfirjó a los got.Jiernos loc.Jle~ c.Jsi 750 entidades. En tanto 
que el balance primario del sectc:- público que por varias fue deficitario, 
"ha registrado un supcrá..,·1t considerable" pues de 1982 a 1988 el ajuste de 
dicho balu.nce clscendiú ¡:¡ 14 puntos del PIE. En tanto el gasto total del 
sector público en bienes y servicios no financieros en relación con el PlB 
disminuy6 en má~ de 10 puntos porcentuales entre 1982 y 19AB. (Dates toro~ 

dos del CONVENIO DEL GOR!ER!:O MEXICMfO CON EL FONDO zn:lET!\RIO !NTERNAC!OWiL 
-1Y89-, LA JORNADA, 12 de abril de 1988, pp. 20 i' 21.J · 

(SJ)Cordero, Salvador, "!:stado "í burguesía en :.',éx1co en l.:i d{-cada 
de 1970", en Alonso, Jorge (coor-d.} 1 Et E~.tad0 me:i:..tcanc, Edit. 

Nueva Imagen, la. Edición, México, i982, p. 99. 
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El ataque al reformismo y la crítica sistema ti.ca· a la r<icto·-· 

ría estatal se convierten en elementos centrales de la lucha. por .. la 

hegemonía en la medida en que con tales cuestíonamientos se trata 

de deslegitimar socialmente las posibilidades de desarrollo enmare~ 

das en el proyecto plasmado en la Constituci6n de 1917. El antipo-

pulisrno se transforma Pfl la raz6n de ser óe la r..ostura empresarial y 

del grupo gobernante, ya que éste, al asimilar la crítica del gran 

capital llega incluso a confundir los postulados populares con los 

criterios populistas siendo que "el populismo no es la oferta ne la 

autoridad al pueblo si tal oferta correspondiese con la demanda de 

las masas ( ... ) "º• e1to no e5 poputi1mo ~ Jl polltica poputa~", en 

tanto que en sentido estricto~ "populista es la proposición de la 

autoridad o de las altas clases que articula las aspiraciones del 

pueblo con el fin de mantener la hegemonía que detentan en lo polí-

tico y de ninguna manera para satisfacer las aspiraciones populares" (B 4 l. 

As!, la estigmatizaci6n total del proyecto popular por parte de la 

clase dominante y de la burocracia gobernante, originada por su pr9_ 

pia similitud te6rico-práctica, propicia señalamientos que buscan 

mostrar la inviabilidad de pol!ticas ajenas al proceso "moderniza-

doru, alegando <]lle 'quienes no entiendan -seña 1 ab., Carlos Salinas 

de Gortari- el cambio, mejor que se hagan a un lado paru que dejen 

pasar a las corrientes modernizadoras de lns ccctor~s obrero y em

presarial', pues ºese espíritu modernizador .. es el que permite 

proyectar el país que vamos a tener, 'sin repetir ~pocas que pasaron 

(84) Labastida, lloracio, "Tlaxcala 1 PueP.la y Chalco: bases para una 
nueva política revoluciona.riu", en Lf.. JORNldJt\, 20 de mayo de 
1988.. (Subrayado en el originJl), p. 5. 
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y probaron efir.acia en su momento.' .~ 85 ~.. Asimismo, el sector empre

sarial secundaba la crítica gubernamenl:ai_~ ai· manifestarse en contra 

del intervencionismo estatal y demagógico,. 'que-.e_s la f6rm•'1a del 

populismo en la economía' (BGl., cu-andó. lo~que se.requiere -plantean

es que se deje el campo abierto a la· libre competencia que para 

ellos constituye el factor fund~fnent.i.l ·de ·1a econom!a moderna y, por 

lo mismo, la mejor alternativa al proyecto popular. En realidad és-

te, "de amplio consenso y bastante preciso" para la construcci6n 

de la naci6n, mismo que result6 avanzado '! es, hoy, en nuestras con-

diciones, "válido en su mayor parte y prop6sitos" por lo que de 

acuerdo con el origen, postulados y espíritu de la Co.1stituci6n, ºel 

Estado mexicano puede y está obligado a promover y conducir el ere-

cimiento econ6mico como medio para alcanzar progresivamente el fin 

superior del desarrollo de los estrut:Gs débiles y mayoritarios de la 

sociedad, con lo cual se garantiza la continuidad del progreso eco

n6mico" (B?), y que con el gobierno de C&rdenas se convirtiera en un 

proyecto de1 por y para México al operar como 11 raz6n de Estado" en-

caminado a sentar las bases para un desarrollo capitalista más ava~ 

zado y con menor desigualdad social. 

Los crecientes cuestionamientos empresariales a pesar de las 

concesiones otorgadas por el gobierno de ~U·1H pone de manifiesto has 

ta que grado la critica crnprcs~rial deja de ~er una respuesta coyu~ 

(85) CSG, reuni6n con empresarios de Aguascalientes, LA JOR~ADA, 19 
de mayo do 1988, pp. 10 y 14. 

(86) Juan Sánchez Navarro, dirigente del CCE, Ibid • 

(87) Rey Romoy, Benito, M(xico 1987: et pala que pe4dima6, Ed. 
Siglo XXI, la. Edi,, México, 1987, p. 20. 
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tural p~ra .transformarse . en. una ver~adera pósición política encami

nada a ampliar su poder hegero6nico. , S6lci de esta manera se puede 

entender su pronunciamiento en contra del grupo gobernante cuya f i-

nalidad esencial estuvo orientada a atender sus demandas y necesida 

des al señalar que las fuP.rz~s que están en el poder 11 no tienen 

propuestas concretas 11 y que ante la creciente presi6n de la izquieE_ 

da 'no se vale que nos vayan a cambiar la jugada', dado que se ca-

rrería el riesgo de caer •en un gohierno que gobierna para un parti 

do y no para la sociedad 1 • Al mismo tiempo enfatiz~n su propia 

autoleyitimaci6n social al plantear que 'nuestro móvil principal de 

combate continuo al excesivo gasto pGblico, ha sido inspirado en el 

anhelo (de) evitar la pérdida del poder adquisitivo de los salarios 

del pueblo mexicano 1 (BB), lo que, parad6jicamente, viene a repre-

sentar una posici6n populista contra la que siempre se han manifes-

tado. Esto, junto con los demás instrumentos de presión (especula-

ci6n, desinversi6n, fuga ñe crtpitales, participaci6n política, etc.}, 

dio lugar a que los grupos del capital monop61ico consolidaran su 

poder político logrando establecer una correlaci6n de fuerzas a su 

favor Ello agregado a la hegemonía de la burguesía externa, ori-

gin6 que la estrategia ccon6mica aplicada durante los Gltimos años 

se abocara a combatir la economía fii:ci6n y el reformismo populista 

por parte Jel Estado, determinando, en cambio, al realismo econ6mico 

que, en estas circunstancias, se vuelve la justificaci6n idcol6gica 

de lus políticas pGblicas encaminadas a racionalizar el fu~ci0na

micnto del aparato gubernamental y, a privilegi~r el rol de la cmpr~ 

sa privada en el desarrollo econ6mico del pa!s, al margen de cual-

(88) Coparmcx, documento entregado al Presidente electo, CSG, toma
do de LA JORNADA, 15 de octubre de 1988, p. 35. 
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quier criterio en favor de las mayor!as y las consecuentes 

críticas empresariales a las tendencias "socialistas 11 del rt!gimen. 

De ahí que los capitalistas señalen que una vez que "hemos evitado 

el agravamiento de las tendencias negativas ( ... )debernos alentar 

el cambio sin afectar los derechos sociales, ni renunciar a nues-

tras libertades, buscando el máximo de armonía y el m!nimo de con-

flictos, porque no estamos dispuestos a cambiar nuestra democracia 

por sistemas autoritarios de cualquier signo ajenos al modo de ser 

de los mexicanos''. (Bg) 

En sí, la tesis gubernamental de "nacionalismo revoluciona-

ria" opera en la práctica corno trinchera ideol6gica encargada de 

justificar el realismo econ6mico como anica estrategi~ válida para 

afrontar la crisis, ocultando en el combate a la econom!a ficción, 

entendida corno populisrno ideol6gico, la esencia misma del proyecto 

neoliberal que el gobierno ha venido aplicando en forma sistemáti-

ca desde 1982 y cuyo eje central está orientado a liquidar cual-

quier vestigio reformista y, por ende, del proyecto constitucional, 

mismo que convert!.a a la rectoría econ6mica del Estado en el instr~ 

mento fundamental para buscar reducir la desigualdad social mediante 

la aplicaci6n de medidas encaminadas a satisfacer las demandas popu-

lares más apremiantes {educaci6n, reforma agraria, relaciones labo-

ralas, servicios sociales, seguridrid social, democracia, etc.): 

''Para los promotores y portadores de este programa 
(neoliberalismo) modernizar significa desorganizar, 
desmantelar, vaciar o destruir leyes sociales, con
tratos de trabajo, or<Janizaciones sindicales, dere
chos políticos, sistemas educativos y empresas c5t~ 
tales. Quieren reestructurar y reorganizar ~l cap! 
talismo y para eso quieren desorganlZdrnos en u~a 

(89) Miguel de la Madrid Hurtado ante empresarios poblanos, EL llERAL-
00, 20 de m<lrzo de 1985, pp. y p. 14-A. 
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masa innumerable de individuos cuyas solidaridades han 
sido disgregadas y dispersadas, no tanto por la crisis 
como ellos dicen sino por las políticas de quienes hoy, 
desde los centros del dinero y el poder, están a la 
ofensiva. Así quieren que seamos ciudaddnos: como un 
conjunto indefenso de voluntades solitarias, separadas 
y divididas, por las cuales decide una sola voluntad 
suprema y ajena: la de ellos (90). 

La reducci6n del ga,to pGblico y de los subsidios, la liber~ 

ci6n de precios y el control salarial, la venta de las empresas pú-

blicas y el apoyo a la empresa privada, la política de deuda inter-

na y externa, la exportaci6n masiva del petr6leo, el ingrP.so ~1 

liATT, las facilidades a la inversi6n extranjera directa, el apoyo 

al- sector exportador, el desarrollo de la "banca paralela", etc. 

vendr1an a ser el sustrato del realismo econ6mico con el cual se 

viene dando la instrumentaci6n del proyecto neoliberal metropolita-

no negociado por el gran capital externo y sus aliados internos 

que, de esta manera, refu~rzan sus tendencias monop61icas y que ex-

prcsan el más serio cuestionamiento a la rectoría econ6micu estatal 

y a la capacidad de la burocracia politica para seguir fungiendo 

como sector hegemónico dentro del bloque en el poder. 

En tales circunstancias, al contrario de lo que pudiera pen-

sarse, las medidas decretadas por la burocracia gobernante el prim~ 

ro de septiembre de 1982, s6lo representaron la consolidaci6n coyu~ 

Lural del poder estatal y el grado de su autonomía relativa dado que 

antes que profundizar en las acciones, éstas más bien limitaron sus 

alcances y, por lo tanto, ocasionaron que la fuerza que le brindaba 

la posesi6n del sistema bancario al Estado se fuera perdiendo rápi-

(90) Adolfo Gilly, discurso pronunciado la fundación del MAS, 
tomado de LA JORNADA, lo. de junio de 1988. (Suplemento). 
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damente con las ventajas otorgadas a los grupos afectados. Porque 

la presión empresarial determinó que el grupo en el poder desarro

llara una politica conciliatoria con los sectores hegem6nicos de 

la clase dominante, la que se materializ6 en una serie de conce

siones que al tiempo que afianzaban el poder econ6mico y pol!tico 

del gran capital, limitaban la capacidad del Estado para seguir 

apareciendo como legítimo representante de u.<los los grupos socia

les. Convirti6se en el ejecutor de un programa de desarrollo cu

yo paradigma ideol6gico encuentra sus bases en el discurso moder

nizante utilizado por el grupo gobernante tratando de legitimar 

socialmente una pol!tica de, y para los grandes empresarios nacio

nales y transnacionales. 

Con hechos y bajo el lema de que el socialismo no es una 

11 meta histórica 11 para México, el gobierno ha venido aplicando una 

política que a nombre de las mayorías y de una sociedad rn~~ justa 

e igualitaria, se manifiesta como la "meta histórica" <le los gran-

des grupos econ6micos extranjeros y sus aliados internos. Por 

esta razón se convierten en los sectores únicos y exclusivos que 

le dan legitimidad a tales acciones, ya que -alegan- por fin se 

Lomun mcdicl.:is .:i.ccrdc!:: u sus necesidades particulares de acumula

ción, al mismo tiempo que se reduce el intervencionismo üstatal 
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a su ml'.nima expresión, no obstante que éste, antes que atentar ºº!! 

tra el desarrollo capitalista, lo reafirma, haciendo aparecer al 

Estado como ºuna instituci6n capitalista, como instrumento de la 

burgues!a, como fruto hist6rico, y, en adelante, corno e.o nd.l.t-ic 

~.tne que.a non del desarrollo ulterior del sistema., como veh!culo 

destinado a no exaltar la dignidad del individuo sino a proteger 

los intereses y fortalecer el poder de la burguesía como clase 

Uominante, tomando una parte cada vez más activa y directa en la 

explotación de los trabajadores" (9l). De hecho, la argumentación 

ideológica gue sitúa al internvecionismo estatal como preámbulo 

para establecer un r6gimen socialista no tiene ninguna base real 

debido a que él ha determinado en forma directa e indirecta la 

consoliaaci6n del gran capital monopólico al grado que éste re

presente en la actualidad el desafío más importante a la hegemo

nía estJtal y a la supervivencia de la burocracia gobernante y 

su capacidad para seguir manteniendo el monopolio del quehacer p~ 

Htico y su papel relevante en el bloque en el poder. 

(91) Carrión, .Jorge: y f,guilar M. Alonso, La bu1tguc.J.Co.., la ol.i9a.'i.~ 
qulo. !f e.e E~.to.do, op. cit., p. 164 (subrayado en el original). 
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3. 4. - Pa.\.Uc.ipac.l601 paLl.t.lca emp1Le6 M.lal. 

En razón del acuerdo t~cito entre la burguesía y el Estado 

desde la época revolucionaria, él fijaba a los empresarios el pa-

pel de producir y al Estado el crear las condiciones sociales y 

materiales para tal fin, la funci6n de los p=jmeros quedaba encu~ 

drada en el marco de los sectores sociales sujetos a 11 consulta 11
, 

en tanto que el aparato estatal se abrogab~ el derecho para del~ 

near las directrices fundamentales del proyecto nacional de desa-

rrollo. Tal vez el resultado más visible de este 11 acuerdo'1 haya 

sido la relaci6n 11 arm6nica 11 y pacifica" entre el Estado y la bur-

guesía, pues a pesar de que a lo largo de la historia se han man! 

festado 11 enfrentarnientos 11 continuos y sistemáticos, se puede decir 

que ellos alcanzaron gran magnitud en la d€:cada de los setentas, 

ya que es a partir de estos años cuando la burguesía se plantea 

así misma con capacidad suficiente para asumir directamente el 

control de un Estado al que empieza a acusar incesantemente de 

ejercer un intervencionismo intolerable en su campo 11 natural" de 

acci6n, rompiendo -acusa- las reglas del "acuerdo" que había per-

mitido delimitar concretamente los ámbitos específicos de la "so-

ciedad civil 11 y la ''sociedad pol!tica''. 

En este esquema, "los empresarios podían manifestar a tra-

vés de las c~maras respectivas y ante las 1 instancias correspon-

dientes' sus puntos de vista y defender sus intereses profesiona-

les, pero no expresar un punto de vista global sobre el desarrollo 

y funcionamiento de la sociecJad"( 92 > • Sin embargo, lo cierto es 

(92) Arriola, Carlos, op, cit., p. 14. 
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que a pesar de este "veto", y en base de los propios fundamentos 

del desarrollo industrial seguido a partir, principalmente, de 

los años cuarentas y al rol asignado a la burguesía mexicana en 

~l, ~sta amplia su participación en la escena política y, a la 

vez, en el diseño e instrumentación de las políticas implementa-

das por el gobierno, al grc:ido de que, en sí, ºse puede decir que 

en su conjunto los empresarios de viejo cuño, los que surgen al e~ 

lor del movimiento revolucionario, y los que da como resultado la 

revolución en su etapa institucionalizada (1940 a la fecha), han 

determinado de manera fundamental, las orientaciones del Estado 

mexicano" <93 >. 

Durante los últimos años, adem~s, la estrategia empresarial 

encaminada a reforzar su influencia al interior del aparato guber-

namental se fundamenta en una serie de nuevos intrurnentos que van 

desde la crítica al sistema presidencialista y a la inoperativi

dad de la división de poderes hasta la participación política ca-

da vez más amplia, abierta y radical. Su objetivo es el control 

del poder político, en el mediano y largo plazo, en tanto en el 

corto tiempo pretenden depurar sus mecanismos de presi6n y negoci~ 

ci6n mediante un mayor activismo político por medio de las organi-

zaciones empresariales y el Partido Acción Nacional, para, de esta 

forma, estar en capacidad de contrarrestar el poder prE:si<lencial 

y limitar, impedir y/o negociar las medidas instrumentadas por la 

<93 l Jarqu!n, Uriel y M. Cisneros Isidro, "Los empresarios, la cri 
s.is y la sucesión presidencial", en r-:uncio Ahrc1han, o¡:.. cit.-; 
p. 4Jl. 



14G 

Lá participación política directa -por parte de los _grandes 

empresario·s se da. en, un 1imbito que configura un n_uevo pac_to de d!?_ 

minaci6n y, de eSte m6da, un nuevo equilibrio. dináÍniCo. ~e· las. d.i

ferentes fuerzas sociales. En dicho pacto los capitales monop6li 

cos internos y externos determinan sus puntos ce_ntrales, en tánto 

que las clases que tradicionalmente han representado el consenso 

legitimador del grupo gobernantc;; se convierten en r:1eros objetos 

pasivos de una modernizuci6n econ6r.üca que a su nombre diseñan e 

implementan los grupos hegemónicos que, en estas circunstancias, 

aspiran a ejercer el pleno control del poder político. Esto sj.~ 

nifica que" se ha forrr.ado en México una fracción de lu burguesía 

que aspira a convertirse en dirigente, además de dominante, desde 

el punto de vista político, y la cual cuestiona al mismo Estado 

que cre6 las condiciones y gener6 los recursos para su fortaleci

miento, llegando en algunos momentos a impugnarlo ubiertamentr:" ~gil) 

Es decir, una vez consolidada por las políticas de desarrollo y 

por un proceso de acumulación que privilegia la concentración del 

ingreso en pequeñas minorías, la burguesía, principal beneficia-

ria de este orden de cosas, inicia la lucha frontal por el poder 

político tratando con ello de reducir a su nivel mínimo el prote~ 

cionismo político que ha permi~ido __ que_ desde 1929 hasta la fecha 

haya ejercido supremacía total el partido dominante, tratando de 

(94) 
Cordero, Salyado'r, -"o'QS·Sr"cr sobre los monopolios en México 11 

en PROCESO No.::199~ 25 d¿-a~o~to de 1980, citado por Aguilar 
Mora, Manuel, <'Op .• cit., ·p. 146. 
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preservar intacta la estructura partidaria en ia:.· que ·~'u·steília: ·su .. 
poder la burocracia gobernante: El Partido Revolucionario Instit~ 

cional. 

En esta medida, bajo la bandera de la necesaria democrati-

zaci6n del aparato estatal, parte del gran capital busca romper 

el monopolio político que el partido en el poder ha mantenido de~ 

de 1929, en raz6n de que las bases del antiguo pacto de domina-

ci6n enma.rcadas en el pro~eccionismo econ6mico otorgado u la cla-

se dominante y el proteccionismo político otorgado al PRI, han 

perdido eficacia ante el conjunto de nuevas situaciones emergen-

tes determinadas por la nueva hegemonía del capital transnacional 

y las fuerzas del capital monop6lico interno ligadas directamente 

a aqu~l. Si bien el proteccionismo econ6mico y político propici~ 

ron un largo periodo de paz y tranquilidad que permitió el logro 

de un alto desarrollo econ6mico, éste se puede entender en c6mo 

el grupo en el poder mantuvo la capacidad para ejercer el monopo-

lío político. Es dable plantear que 11 el desarrollo ccon6mico que 

el país ha experimentado en las últimas décadas puede atribuirse, 

aunque parcialmente, a la forma en que el sistema político se en-

cuentra organizado. Puede hipotetizarse que el crecimiento econ~ 

mico sostenido, aunque ya no sea de tipo distributivo, es una va-

riante (entre otras), de la restricci6n de los nivPlcs de particl 

paci6n política con el objeto de incrementar la capacidad gubern~ 

mental de 1 implementaci6n 1 de políticas de des~rrollo". (95
> 

( 9 5) 
Reyna, Jos¡ Luis, ''Movilizaci6n y participaci6n pol!ticas'', 
en Varias, El pe-t6.il de M~X-ico en 1980, Ed. s. XXI, Vol. 3, 
9a. Edición, México 1985, p. 628, 
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La crisis del sistema bonapartista, el creciente poder de 

los grupos monop6licos de la burguesía mexicana, las condiciones 

impuestas por la burguesía transnacional, la desarticulación de 

las bases primordiales del consenso y la legitimidad estatal, et-

cétera, configuran la dinámica social sobre la que el gran capital 

externo e interno afianz6 su poder econ6mico, político y social. 

Esto, a su vez, le permiti6 desarrollar nuevos métodos de pre-

si6n ante el Estado de manera que éste acentu6 su carácter clasi~ 

ta al mismo tiempo que las fracciones más radicales de la clase 

dominante encontraban en la participaci6n política el medio más 

adecuado para tratar de romper el proteccionismo politice que la 

burocracia ha venido ejerciendo sobre el partido en el poder bus-

cando adecuar el sistema de participaci6n social a la nueva corre-

laci6n de fuerzas y al nuevo modelo de desarrollo cuyas tendencias 

liberalistas son cada día más acentuadas. 

En estas circunstancias, la clase dominante demanda un de-

recho que, por lo demás, es la única que lo ha hecho valer en los 

últimosaibs: su participación en el diseño e instrumentación de 

las politicas públicas. su argumentaci6n en el sentido de que 

"una nación que deja al margen a una o varias de sus clases soci~ 

les, está cavando la tumba a~ su sistema económico y político 11 es 

tan s0lo uno de los elementos de la cuestión central: la organiz~ 

ci6n empresarial ''para ll~var ~ cabo una ne~ociaci6n profunda y 

eficaz en la defensa de sus intercses'1
(
9G) que, en su particular 

(96) 
Jacobo Zaidcnw~bcr, presidente de la co~ca=rn, EL if~HhLDO, 

lo. d~ marzo de 1984, p. 1-F. 
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ideología, quedan inscritos dentro del dogma de la libre empresa 

como punto de partida para establecer la "economía social de mer-

cado". Al liberalismo econ6mico, postulaba, debe de corresponder-

el consecuente liberalismo político que, así, se convierte en la 

demanda sustantiva del activismo empresarial desarrollado por los 

grupos más radicales de la burguesía nacional que buscan el con-

trol del poder político para acabar con todo vestigio populista 

y, a la vez, consolidar las actividades de los particulares y la 

economía sustentada en la libre competencia en un marco en el que 

los monopolios deciden y establecen las leyes 11 naturales 11 canfor-

me a las cuales se debe dar el desarrollo econ6mico. 

Esto significa que los empresarios comprenden, después de 

la 11 nacionalizaci6n 11 de la banca, que en la nueva estrategia 11 la 

solución es ampliar la participación política de los ciudadanos 

mediante lus opciones partidarias que se ofrecen. En suma, la 

salida está en los partidos y las elecciones; hay que buscar el 

poder''. <97 ) O cuando menos ejercer un mayor control sobre el gr~ 

po gobernante con la finalidad de que las decisiones tomadas por 

~stc pasen por un filtro empresruU.al de ziprobaci6n o veto que le 

dará al gran capital la posibilidad de adecuarlas, prcviu negoci~ 

e i6n, a sus propias necesidades Uc acumulaci6n y hegemonía pal í t.!_ 

co-econ6mica y, en consecuer.cia, de ~cguir siendo los princjpnles 

expositores internos de los lineamientos del proyecto ncoliberal-

monetarista impuesto por los capitalistas transnacionales. 

Hernindez Rodríguez, Rogelio, "La política y los empresarios 
después de la nacionalización", op. cit., p. 261. 



El.antecedente más importante del creciente activisffio polf 

tico empresarial .lo representan las medidas decretadas por el go

bierno el primero de septiembre de 1982, ya que con ellas la re-

laci6n burguesía-Estado sufre serias alteraciones, mismas que se 

reflejan en la inoperancia de las 11 antiguas 11 formas de ·concerta

ci6n y negociación {entrevistas, discursos, etc.), y en el establ~ 

cimiento de nuevas "reglas del juego 11
• Con su activismo los gru-

pos hcgem6nicos, principalmente los considerados de la burguesía 

tradicional, de la clase dominante buscan recuperar su poder polJ. 

tico utilizando un nuevo instrumento de lucha: la participación 

política amplia. Argumentando que ante tal situaci6n, "los empr!:. 

sarios estamos decididos a participar de manera activa e intransi-

gente en política, para corregir el rumbo del país, ya que los 

funcionarios y los políticos han demostrado que no saben hacer

lo". <99
> Con la nueva estrategia participativa, de este modo, 

los empresarios buscan recuperar el poder perdido a raíz de lü es 

tatizaci6n de la banca, a fin de estar en posibilidad de ejercer 

una mayor influencia sobre el Estado, buscando evitar la aplica-

ci6n futura de acciones reforraistas, consideradas como una altera 

ci6n substancial de las leyes ''naturales 11 que en exclusiva debe 

regular la actividad econ6mica de las fuerzas del mercado. 

La participación política empresarial se orientará, por 

ello, a la limitación del poder estatal y, ante todo, <lel Poder 

Ejecutivo ya que ven en 6ste uno de los mayores peligros para la 

(~B) Jorge hrram~ide, dirigente de la CAlNTRA de ~uevo Le6n, 
EL llERhLDO, 10 de octubre de 19H2, pp. 'I p. 14-1\, 
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actividad de los particulares debido a que dadas las grandes fa

cultades con que cuenta el Presidente de la República, en cual-

quier momento puede recurrir a decisiones reformistas, haciendo 

que los grandes empresarios queden marginados de los mínimos me-

dios de negociaci6n de las mismas. En este sentido, harán del 

anhelo democrático una de sus principales banderas de lucha, pues 

ven en la instauración de la democracia el mecanismo más sólido 

para regular y controlar el enorme poder presidencial. Mientras 

que por un lado buscan limitar la capacidad del Ejecutivo, por 

el otro tratan de afianzar su poder político para negociar e in-

cluso imponer las políticas públicas acordes a sus propios obje-

tivos específicos. Es en razón de lo señalado corno manifiestan 

que "es positivo que haya más empresarios partidistas, porque de 

alguna manera, en su actividad, como diputados o representantes, 

pueden defender los intereses del proyecto econ6mico que el pnís 

requiere"( 99 l y que, en sí, se viene a significar como el proyec-

to que ellos requieren y cierrand~í aunque su demanda encuentre su 

justificaci6n en el deseo de una mayor democratizaci6n del poder 

público, ocultando el tr.:isfondo real de su creciente activismo p~ 

lítico: la lucha abierta por la hegemonía y por el control del 

poder estatal. En esta posici6n, "deben asumir ciertos v.:ilores 

democráticos por el hecho de que la figura presidencial, con una 

concentraci6n excesiva del poder, se rr.ostr6 altamente peligrosa 

también para ellos 11
, de manera que incluso más allá de su gusto, 

109) 
Bernardo Ardavín, presid~nte de la Coparmcx, LA JORNADA, 3 
de marzo de 1989, p. 9, 
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su voluntad, sus convicc.i~ne~ Ífit~ma.s, .no' ~.~t~_n jU.~ando: ui1 paf).el 
.. : .. ' ·,,·' ' ' ' ' '(100) 

democrático y sin embargo sí juegan: un ·papel democrat1zador •. : · : - ,. .. . 

La participación políticá'. por parte; 'éleclos •e'mpfe.sario~'se 
plantea a través de tres alternativas;- la ci:'eac~Í.6.ri::-·a·~,:-~h~:-.:'g·r'J~'n·L~-·· 
zaci6n política que sirva de contrapeso al poder ~úblico .:'.: Este 

organismo se encargaría de vigilar las acciones gu}~e_r·~-~m~r:ta1~_s, 

de ahí que su funci6n sería "el apo:¡ar los actos gUbe.l:-riamentales 

cuando sean positivos y desdeñar los negativos 11 (lOl), e:i un ár.1bi-

to ctonde lo positivo ~· lo negativo quedarían definidos a partir 

de los beneficios conc:rc.tos al gran capital con las diversas pol!_ 

ticas públicas: las medidas orientadas a reforzar su poder econ6mi-

ce y político se enmarcarían dentro del polo positivo: en tanto 

cualquier reforma que no representará un apoyo a corto pluzo para 

los grupos monop6licos alcanzará el rango de acto negativo y, por 

lo tanto, será objeto de la oposici6n empresarial que buscará evi 

tar su aplicación o la limitación substancial de sus alcances. 

La segunda opción la representarla la militancia en el PRI 

por parte, principalmente, de los sectores de la burguesía "nncio-

nalista" y "progresistaº mismos que se desarrollaron y consolidaron 

a expensas y con el apoyo del Estado. estos a cambio de su "solí 

daridad 1
' con el grupo gobernante, han recibido de él una serie 

de privilegios y ventajas politicas y ecunGwícas co.-. l.::!s. cuales 

han afianzado su poder monop6lico, su influencia al interior de.l 

( 100) 
Pcrcj•ra, Carlos, "La reforma democrátíca" len roro de NEXOS), 
t:EY.05 No. 117, Septiembre de 1987. 

(lOU Jorge Sánchez Mejorada, c.xpresident~ del C.C.E., EL HEF./,LDO, 
13 de octubre de l9B2, pp •. y p • .15-A. 
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aparato decisorio estatal y su papel en el desarrollo económico 

del pa!s. Esto, adem&s, ha originado que el gobierno y el parti

do en el poder postulen a puestos de representación popular a di~ 

tinguidos miembros Oe esta fracci6n burguesa, dando lugar a lo 

que se ha denominado el PRI "cmpanizado", mismo que se orienta a 

desarticular la oposici6n del ala radical de la clase dominante y, 

a la vez, crear un bipartidismo C·:>nforme al diseño de los grupos 

dominantes externos.(*) 

Por último estarla la opción de participar en el PAN, en 

virtud de que "el PRI se ha encasillado en conceptos que hacen 

que el empresariado no tenga cabida en el partido 11
, inventando 

motes como ºnacionalistas" que han originado ºalianzas con fines 

políticos que orillan a los empresarios a militar en la oposici6n, 

como forma de influir en el cambio de las estructuras jurídica, 

política, económica y social del país". (lOZ) En el PAN se dará la 

participación política de los empresarios "desnilcionalizados" y 

11 conscrvadores" que representarían a la burguesía mexicana 11 clás~ 

ca", originaria, encontrando en el Grupo Monterrey su expresi6n 

más acabada, aunque tenga importantes nexos con la burguesía nor-

teña {Sonora, ChihuahuiJ, Sinaloa), así corno t.:irnbién GOn la de Pu~ 

bla y Guadalajara, sobre todo. Ante la ilnposibilidcJ.d de partici-

par en el PRI, debido a su plataforma político-ideol6gica, esta 

fracci6n de la clase dominante plantea que "si los empresarios no 

(') 
Ver apartado 3-1 cita 25, p. 92. 

(lo 2) 
Jorge Chapa Salazar, presidente de la Concanaco, UNO MAS UNO, 
4 de abril de 1968, p. s. 
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tienen cabida en -lÓs parti-doS políticos, entonces tendrán que far 

mar su propio partidO, porque es una necesidad propia de cada in-

dividuo el de participar en la politica". (lO)) La opci6n por 

participar en el PAN impidió la creací6n de un nuevo organismo p~ 

lítico. De ahí que prominentes dirigentes de la fracci6n norteña 

de la clase dominante mexicana encontraran en Acción Nacional el 

instrumento político más adecuado para luchar abiertamente por el 

control del poder público y por el establecimiento de su hegemonía 

plena al interior del bloque dorr.inante. 

De esta forma, mientras la fracci6n <l8 los cuarentas y la 

fracci6n central de la clase dominante deciden, no obstante ser 

las más afecta.das por la "nacionalización" del sistema bancario, 

estrechar sus vínculos con el aparato estatal, la fracci6n del nor 

te y sus distinguidos representantes (Clouthier, Condreau, Elizon-

do, etc.), decide, en cambi·J, la militancia política a trav~s del 

PAN a fin de ensayar, en una primera instancia, el "foquisrao polf 

tico 11 cm las elecciones de yobernudorcs en los diversos estados con 

el objeto de ir preparando el camino para la disputa abierta por 

el poder presidencial en 1988, puc.s -alegan- s6lo la maduraci6n, 

la participación y la modernizaci6n en el aspecto político, perm~ 

tirá que los empresarios no s6lo reaccionen ante las decisiones 

estatales sino que logren una participaci6n directa en las mis

mas. ( 104) 

(103) 

(104) 

Tomás Limón Gutiérrez, vicepresidente del Centro Empresarial 
de Jalisco, EL HERALDO, 12 de ;ulio de- 19t4, p. 1-F. 

Alfredo Sandoval, presidente de la Coparmcx, 
nández Rodríguez, Rogclio, op. cit., p. 2G2. 

c.i.tg<lo por licr-
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La ptisici6n por parte de la burguPsfa norteña fue reconocida 

por el PRI al señalar que con tal .acci6n los empresarios 11 ejercen 

un derecho constitucional 11
, pero al mismo tiempo enfatizaba que al 

hacerlo desde la oposici6n estaban manifestando sus pretensiones 

reales: "sumar el poder político al econ6mico, que ya detentan, pa-

ra que sus intereses particulares prevalescan sobre la inmensa may~ 

ria" (l05 ). Asimismo, hada un reconocimiento a la burguesía "naci~ 

nalistaº, tratando de consolidar sus relaciones con esta última a 

fin Ge presentar un dique a la burguPs!a del norte y sus aspiracio-

nes hegem6nicas, ya que según la 16gir.a del poder los empresarios 

representantes de ésta 'constituyen una minoría que pretende usar 

a algunas agrupaciones patronales como la Coparmex, para satisfa-

cer ambiciones políticas personales o intereses de grupo, al margen 

de las actividades y conductas de la grrtn mrtyorra de los empresa

rios mexicanos'1 {lOG). En virtud del d1lema que significaba la ere-

ciente participaci6n pol!tica empresarial, el Estado tiene ql1e rec~ 

rrir a sus viejos argumentos de legititnrlci6n: el discurse ,,Plciona-

lista y la estigmatizaci6n de los empresarios ''desnacionalizados'' y 

"conservadores". Los convierte en eje central del discurso político 

antiempresarial, argumer,tando que ante "las ideas de las confusas m!_ 

norías que, con planteamient~s estridentes , quieren arrebatarle el 

poder a la Revolución Mexicana'', los que creen en ~sta ''debemos ma~ 

tener el pa'Ís por f>l cauce del nucion.:ilismo re:volucionur.i.u y ratif_!. 

car todos los dias el compromiso de mantener una patria indcpendie~ 

(105) Guillermo Cosía Vidaurri, dirigente del PRI en el D.F., UNO 
MAS UNO, 27 de enero de 1985, p. 4. 

(106) Adolfo Lugo Vcrduzco, dirigente del PRI, UNO MAS UNO, 12 de 
enero de 1985, pp. y p. 4. 
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te y soberana frAnte a los que son, por alma y temperamento, canse~ 

vadores y faltos de patriotismo, como aquellos qua pretendieron im

poner en México un poder apoyado desde el exterior" (l0 7 l. 

En raz6n de esta situación, la diferenciación entre empresa-

rios "nacionalistas" y "progresistas" respecto de los empresarios 

"desnacionalizados" y '.'conservadores'' tomaba tintes cuda vez más r~ 

dicales que cristalizarían dos años más tarde en la coyuntura sexe-

nal. En el proceso electoral de 1987-1988 el gobierno no escatimó 

concesión alguna para ganar el apoyo de los primeros, al tiempo que 

los segundos encontraban en la participaci6n política activa el me-

dio más adecuado para luchar por el poder estatal, a través del PAN, 

y por la conservaci6n de su "independencia 11 y "autonomía" del part!. 

do gobernante y del aparato público. Esto se manifestaha en una 

clara posición política: su no participación dentro del partido en 

el poder ligado directamente al aparato público: 'no podemos ni qu~ 

remos pertenecer al PRI -señalaba Alejandro Gurza Obreg6n, canse-

jera de la Coparmex- porque es un partido con tendencias socialis

tas y totalitario 1
, por eso la solución para los empresarios "es 

una mayor participación cívica y política, respecto al derecho que 

tienen como ciudadanos libresº (lOB), enfatizando quü "llegó el mo

mento en que el empresario que diga que no e~ polftico, guc no qui~ 

ra saber nada de la política, haya que pedirle que renuncie a su 

ciudadania", düdo que 'ha llegado el momento en que México no tenga 

(107) MMll, EL llI:RALDO, 10 de julio de 198.5, pp. y p. ltl-A. 

(108) EL HERALDO, 4 de julio de 1984, p. 1-F. 
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que sufrir la historia, sino que los ciudadanos ·i:.en~o?. que. hacer la 

historia; porque la tragedia econ6mica ha despertado la conciencia 

civica social para salir de ella' (l0 9l. 

La soluci6n a la crisis derivada en grñn pArte, seglln l~ ide~ 

logia empresarial, de las medidas reformistas aplicadas por José Ló-

pez Portillo durante el último año de su gobierno, y la salvación 

del país se convierten en bandera de lucha y legitimaci6n para los 

empresarios que buscan mediante la participaci6n pol1tica acrecentar 

su presencia al interior del aparato decisorio estatal, en un primer 

momento, y por el poder político pleno, en última instancia. Su fi-

nalidad es lograr que el Estado desarrolle acciones que a nombre del 

interés general, representen el inter6s de los grupos hegem6nicos 

de la clase dominante. En realidad el creciente activismo político 

(desarrollado por la fracci6n del norte), o un activismo encubierto, 

activismo critico (frucci6n central y fracci6n de los cuarentas), 

las ha convertido en las Gnicas fuerzas sociales con capacidad real 

de negociaci6n y las que de manera fundamental han determinado las 

directrices principales de las políticas públicas. 

De hecho mediante la creciente participación política de 

los grandes empresarios, éstos buscan consolidar su poder hegem6ni-

ca, lo que incidiría, a su vez, en la configuraci6n social y estatal 

de nuevas pautas en el pacto de dominaci6n encabezado por el gran 

capital aunque el PRI siga sefialando que la 1'nacionalizaci6n 1
' estu-

(109} Jos~ María Basaqolti, presidente de la Coparmex, EL liERALDO, 
4 de m.:irzo de 1984, pp. 
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vo orientada a reforzar "el poder democr5.tico del_ ES fado'' ·frente a 

quienes buscan anteponer sus intereses por enc1ma- ae·~-'ia-:_'8Ut0detérm.!_

naci6n del pueblo, cuando -justifica- el ~odeJ."'~;,1:iu~d/ '.'.es ex-
',., .. :• _,,,.·.· _ .. , 

presión de la voluntad soberana, y que, p~r lo taht~{;'é~ el aói~o 
que el partido reconoce y sostiene" (llO).; .- ~.;:_: ~ ~~~~~, ~~-(?-': .},};· :;_}>'-· 

' ,,, ... · .. ~.i:'..:: . -· ~·/:~'.~:;:·..:~\> 
Así, mientras la burgues:ra mexicana ~~~~r~--~- s~~-- e.~_tra·~eg iB.s 

de lucha con el objeto de ampliar su podeJO_s~gf~i}\~~ élases traba-
_- .... , 

jadoras en cambio, duramente golpeadas por t~s- p~li:t'icas guhcrname.!! 

tales, ven reducido su papel en la lucha por la hegemonía. Al mis-

mo tiempo, la desarticulaci6n de la "alianza hist6rica 11 con el Esta 

do mexicano hacen que ~ste sufra un agudo proceso deslegitimador 

que reduce su margen de acción y limita la base social en la que 

fundamenta su legitimidad y su autonomía relativa respecto de la 

clase dominante, apareciendo, en estas circunstancias, como un Est~ 

do esencialmente clasista: de, por y para la burguesía, a pesar de 

que el sustento básico de sus políticas quede erunarcado dentro del 

proyecto neoliberal diseñado y negociado de acuerUo a las necesida 

des y demandas de los grandes capitalistas externos. 

Con el arribo de la "línea dura" empresarial a la dirigencia 

del Partido Acci6n Nacional y la candidaturñ dP. Mñnuel J. Clouthier 

a la presidencia de la RcpOblica, la lucha por el poder supera el 

enfrentamiento al nivel del discurso político para adentrarse en 

la confrontaci6n derivada del activismo real i' la movilizaci6n so-

cial. Es decir, con la llegada de importantes dirigentes empresa-

(110) Pedro Ojeda PaulL1da, presidente del PRI, EL HER/iLDO, 25 de 
septiembre de 1982, pp. y p. 12-A. 
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riaJes a Accl6n Nacional, es te partido se convierte en la vanguardia 

política que materializa su demanda particular de adecuar el apar~ 

to gubernamental a la demanda social de cambio, alegando que el 

país ha entrado en uno de esos procesos tt.picos de cambio hist6rico, 

ya que 11 se advierte un estado de ánimo gue en un tiempo todo el 

mundo comparti6, en que los valores estructurales e institucionales 

fueron considerados intocables e incluso míticos, como la Presidencia 

y el propio modelo de estabilidad política con el qLlc México ha fu~ 

cionado los Gltimos sesenta afias'' (lll)_ 

La fu~rz~ alcanzada por la candidatura panista, conjuntarnen-

te con les llamados a la desobediencia civil ante el autoritarismo 

estatal y el apoyo desmedido por parte del gobierno a la candidatura 

priísta, ocasion6 que en el seno del grupo gobernante y el partido 

en el poder se planteara una aguda respuesta al "neopanismo" con el 

objeto de seguir apareciendo como aut~nticos representantes de los 

intereses populares y de las clases trabajadoras y legitimar su am-

Lici6n de permanecer en el poder a toda costa y mediante todos los 

medios: 11 El Partido Revolucionario Institucional expresa su más fi_E. 

m~ rechazo a la irresponsable actitud del Partido Acci6n Nacional y 

de su candidato presidencial Manuel J. Clouthier que, ante la ause~ 

cia de un proyecto político serio y coherente, ha preferido utilizar, 

de manera reiterada, una estrategia de confrontaci6n basada en la 

violencia verbal, en la amenaza y la falsedad, cuyo propósito no pu~ 

de ser el de atraer el voto nacional, sino el de crear un clima de 

malestar político que enrarezca el desarrollo ordenado y pacífico de 

(111) Luis Felipe Bravo Mena, asesor político de Manutl J. Clouthicr, 
entrevistado por PROCESO, no. 587, lo. de fcbrc.-ro de 1988. 
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la éontienda electoral", puesto que es inadmisible que Acción Nacio-

nal "intente sus ti tu ir su incapacidad para recoger el voto de los 

_ci~~adanos y para logr;:ir el apoyo a su candidatá con. la promoci6n 

de prácticas que atentan contra el orden Constitucional y contra 

la paz social" (ll 2 ). 

Sin embargo, debido a la heterogeneidad empre·sarial (*), la 

estrategia encaminada a afianzar el activismo militante, en funci6n 

de la diversidad de intereses, la visi6n acerca de los problemas na 

cionales, la relaci6n con el poder pGblico, etc., se ve sujeta a 

una serie de variantes que se mueven entre el activismo politice ra 

dical y las manifestaciones más amplias de apoyo al gobierno. Es en 

esta medida como puede entenderse el desarrollo paralelo de una po-

·lítica de abierto enfrentamiento (Clouthier), con una política de 

conciliaci6n y de confianza hacia el grupo gobernante: "los empres~ 

rios nacionalistas" votarán por Carlos Salinas de Gortari -señalaba 

el dirigente empresarial regiomontano Eugenio Garza Leguera-, en 

tanto que el presidente del poderoso Grupo Protexa, tambi~n de Man-

terrey, Humberto Lobo Morales, manifestaba comulgar "ciento por 

ciento" con las ideas expresadas en la campaña por el candidato 

(112) PRI, boletín de prensa, Llt JORNADl\ 1 9 de febrero de 1908, 
pp. 32 y 10. 

( *) Al margen de la clasificación hecha desde el poder en torno a una burguesía 
"naciomdista" y "nrogresista", en oposición ü una burguesía "desnacionali
zada" y "conservad~ra", esta última tiene;: su propia conce!Jción analítica Y 
señala la existencia de tres grandes segmentos en la clase dominante: el 
"horizontal" u •oligárquico" que se tmcuentra esln:ch.:.unentc ligado al sist!:_ 
ma 'está casado con la suerte del sistem.:i'; el "dcs;irrollist,1", compuesto 
por hombres que se: har. hecho por su esf· .. lt::r::o '/ :¡u1.: no 0b:.. 1

_ .... nlt: sv itCO~o~a
ron a la.s. condicione~; creadas por el propio sistema, y, t n.alr.::ente, e1 l.!_ 
bre" aue se forma con esfuerzo y creatividad y el que ha entendido que tal 
corno ~a la situación y el sistema político, 'el país no tiene Galida' (Luis 
Felipe Bravo Mena, asesor político de Manuel J. Clouthier, entrevistado 
por PROCESO, no. 587, lo. de febrero de 1988). 
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pri!sta. (llJ) 

La falta de una respuesta general incluso de la fracci6n más 

radical de la burgues1a no ha impedido, no obstante, que el Estado 

se vea acorralado por las fuerzas que buscan abiertamente el poder 

político y los compromisos que se ve obligado a establecer con 

la burguesía ''nacionalista'' para contrarrestar la presencia alean-

zada por la ''línea dura 11 de la clase óominante, la burocracia pol! 

tica se ve en la necesidad de buscar nuevos mecanismos de concerta 

ción y negociaci6n para limitar la creciente influencia de la bur-

gucsía 11 reaccionaria 11
• Esto, sin duda, implica otorgarle mayores 

concesiones que, a su vez, consolidan su carácter hegem6nico no sol~ 

mente a nivel de la relaci6n burguesía-Estado, sino también al inte-

rior de las propias organizaciones empresariales, ya que con las 

políticas instrumentadas por el Estado para apaciguar a los grandes 

cupitalistas 11 s6lo se ha logrado fortalecer a los grupos empresari~ 

les más poderosos, mientras que la pequeña y la micro industria 

apenas puede sobrevivir", en un marco en que dichas organizaciones 

anicamente velan "por los intereses de los grandes ernpresarios 11 <
114 >, 

que, a nivel nacional, vienen a significarse por ser los portadores 

fundamentales del proyecto neoliberal metropolitano con el gue la 

burgues1a mundial busca superar sus propias crisis internas. 

La opci6n de parte del gran empresariado de asumir una part! 

(113} LA JORHADA, 28 de junio de-: l!)ae, pp. 36 'J 10. 

(114) Representantes de la :ndustria de la Tr.lnsformación, dirigen
tes de la !-:l·~ro, Pcq\lefia '.l !1(:dli.1t.a Ir.du:;tria, LA JORNADA, 21 
de enero de lSIBb, pp. y p. 18. 



cipJ.ci6n política dircc.ta rt;i:prcscnt.abri, un nuevo elemento de-· su e:s

trate;gia encaminada a. ~.cr:e.c.ent':lr Su po,der ·econ6mico y ·po.!.ít.i_co y 

crearse un mayor nivel de .indep.endencia Y. áutonornía r.especto· del Es 

tado. En tantoi:.hacia ·el exter.io~ ·seguirá• operando corno socio pri

vilegiado del capital monop6lico i:ransnaéional; en verdad "lOs diri 

gentes de esos organismos (empresariales) casi ·siempr~ han. respond! 

do a los intereses de las empresaS transnacionales, incluso h"asta 

politicamente han apoyado a la oposici6n, .para después negociar con 

el partido oficial"(llS). As1, bajo un caris-ma nacionalista·, se 
. . . 

esconde el trasfondo de una política que responde·esenc"ialmente a 

las demandas de las burguesías metropolitanas, po.r. lo· que. la ,clase 

dominante nacional quedará inmersa_ e_il -~riii. __ re~~ci6n-_ q~ -poder caract!:_ 

rizada por la dependencia y la subordinaci6n. De esta forma, en las 

actuales circunstancias óe subdesarrollo y dependencia del imperia-

1 ismo norteamericano, b&sicamente, "todo alal:-de nacionalista no sa-

le del campo jdeol6gico y resulta inocuo para cambiar la estructura 

económica y la dependencia"(llG); si bien el nacionalismo cxi8t!a, 

el muro de la dependencia y el empeño de seguir el desarrollo cap~ 

talista hizo que se fragmentara en ideologías políticas, juridicis-

tas y ret6ricas y a la postre "el apoyo de aquella burguesía seudo-

nacionalista dada la transitoriedad de los intereses burgueses que 

la motivaron, tornaría el curso natural que la dependencia irr.pone y 

la fundiría, a la gran burguesía me~icana coro~_ c_~ase dominante-dominada 

y con programa consecuente con esa supeditación: el subdesarrollo ca 

(115) Ibid. 

(116) Carrión, Jorge 'J Aguilar, 1~1onso, op. cit.,, p. 32, 
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pitalista•(ll?). 

En esta situación, la división poHtica hech~a por la burocra 

cia gobernante sobre la clase dominante en el sentido de plantear 

la separación tajante entre la fracción •nacionalista" y la frac

ci6n "desnacionalizada 11 pierde su raz6n de ser en virtud de que a~ 

bas fracciones, más allá de sus diferencias de forma que no de fon 

do, configuran en su conjunto la clase dominante, en lo interno, 

daninada, en lo exteroo. Por ello avalan caro propio, caro de 11 interés 

nacional 11
, un prograrra de desarrollo que resp::mde a las necesidades de una nu~ 

va división internacional del trabajo imp.>esta por las burguesfas metropolita

nas que tratan de mantener las bases de su proceso de acumulación y, de esta 

m:xlo, preservar su dominio hegaronico en el nrundo entero. 

En tales condiciones la presión ejercida por la burgues1"a 11 CO!l 

servadora 11 en base a su creciente activismo político y la posición 

asumida respecto de la hurgues.ta 11 nacionalista 11
, ha llevado al Est~ 

do mexicano a un callej6n sin salida: alejado cada vez más de las 

fuerzas que hist6ricamente le han dado legitimidad y consenso, el p~ 

der estatal se encuentra cada vez rn~s influenciado por los grandes 

grupos de poder internos y externos que delinean una nueva hegemonía 

y un nuevo pacto social, mismo que se manifiesta, a nivel econ6mico, 

en el proyecto modernizador que encuentra en el 11 realismo 11 empresa

rial-gubernamental la alternativa dirigida a justificar el proyecto 

de desarrollo seguido durante los Gltirnos afies, y, a la vez, ''com

probar" la inviabilidad histórica del proyecto popular plasmado en 

la Constitución de 1917, bajo la argumentación de que las polfticas 

"populistas" han sido el eje central de la crisis ccon6mica que vi

ve el pafs, cuando en realidad ésta es producto de las propias con-

(117) Ibid,, p •. 40. 
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diciones estructurales en que se ha desarrollado el capitalismo me-

Kicano y la incapacidad manifiesta de la clase dominante para esta-

blecer un modelo de desarrollo integral, lo que, consecuentemente, 

ha originado el fortalecimiento de grupos -y sectores ccon6micos-

que se han vuelto los interlocutores fundamentales del Estado y 

con quienes éste ejerce un verdadero papel negociador. 

El proyecto neoliberal, en sí, no viene a reflejar m~s que 

el nuevo pacto social que encuentra en la pol1tica de conciliaci6n 

con las fuerzas del gran capital, el mecanismo esencial de la nueva 

hegemonia por parte de ~stas, en tanto que para las clases domina-

das tal proyecto se presentci 11 r:i.~s excluyente en lo econ6mico y más 

autoritari.o en lo politice" (llB). Lo anterior acent6a la crisis en 

la relaci6n Estado-burocracias obreras y campesinas y el deterioro 

paulatino de su presencia negociadora quedando cada vez más relega-

das de las decisiones estatales lo cual, a su vez, le permite al 

grupo gobernante un mayor margen de acción para atender las demandas 

de los grupos hegem6nicos del capital y, sobre todo, del sector fi-

nanciero, convertido de nueva cuenta en el sujeta básico de la pal! 

tica conciliatoria implantada por el gobierno de M."ti-1, pues "aunque 

el mantenimiento del régimen capitalista protege a la burguesia en 

su conjunto, como clase, lus raedidas específicas y los recursos del 

Estado SP han dirigido a proteger a la fracci6n hegemónica, es decir 

a la finsnciera"(ll 9 ). El desarrollo del mercado burs~til a niveles 

(118) Galindo, Magdalena, "El proyecto presidencial de MMH", en Re
vista IZTAPALPA, op, cit., p. 54. 

(119) Ibid,, p. 54, 
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hist6ricos antes del crack de 1987 refleja, sin duda, los alcances 

de las políticas estatales orientadas a recuperar la confianza de 

los sectores directamente afectados por la 11 nacionalización 11 de la 

banca. Dicha política al cabo de poco tiempo, los convertiría en 

la materializaci6n concreta del poder econ6mico-político lo que, 

de nueva cuenta, les daría la posibilidad de establecer un nuevo pa~ 

to de dominaci6n y la configuraci6n de una relaci6n burguesía-Estado 

a partir de una correlaci6n de fuerzas totalmente favorable a los 

grupos del capital monop6lico nacional y transnacional. 

La politica ":;electiva" seguida por el régimen de Ml-01, aunado 

al car~cter hist6rico de la fracci6n norteña de la clase dominante 

son los elementos centrales que han motivado a ~sta a buscar nuevos 

mecanismos (participaci6n política) de presi6n y negociación que le 

permitan mantener y/o reforzar su grado de independencia respecto 

del aparato estatal y la posibilidad de un mayor poder político que 

se manifieste no s6lo a nivel social sino en la conforrnaci6n de un 

nuevo Poder Legislativo y, de ser posible en el mismo Ejecutivo, pr! 

mordialmente en las dependencias estratégicas para el desarrollo na

cional: llacienda, Comercio, Programaci6n y Presupuesto, as1 como 

tambi~n en el Banco de ~éxico y en todas aquellas instituciones li

gadas directamente a la promoción del crecimiento econ6mico del 

pal'.s. 

La lucha por la hegemon!a no se da, en esta disyuntiva, entre 

la burguesía 11 nacionalista 11 aliada al Estado, contra la burgues1a 

"desnacionalizada" aliada al PAN, sino entre ambas, como manifesta

ci6n concreta de la clase dominante, y las fuerzas sociales que pu~ 

nan por la recuperaci6n del proyecto popular y que hoy se ha conver 
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Lido en ui1 simple antec;edcntc ideológlco u~ilizado t:..-or l.J .. burocrn

cia política tratan.do de legitimar 'Un supuesto caráctCr "popular_" 

deJ_ .E.Stado. me.)Úcano .. _y_ de sus pal í.ti_cas; cu~n.do -en .reilJ ida'd t'al ca~ 

~ácte_r· se-':·::piet-d.~--~;~ntre·· ~a ga_má;_·d_~ ·-i i:itereses. del gi:ari Gap·i·t~ J" f~te!_ -
no y.- exte-rna.·_:qui-~n- ef!·>f~· a~·.tud-ii.dad··es el -determi~·án·fe: 'f'u'n9a-meOta-i 

dé 1 a· pdlí üc'a ,;Jtip0~p¿l~r q¿e ;se ~ª v!'nid~ a~1 icand~~~li;anée. los 
¿f .. -. ' 

úl tlmos -~fio~·~ :. _, :_:-<·: <:.-·: ::/(; ·:,~~> :·-· ·- ··:.·(·· . .t.~::~.:, :.o··., .,;:: ·.; . •. ,.~>:::::~'.:~:.· ... , 
, ~·. -~- :·T)~- ' .. ;~~:' -:.·1,:··:t\· rtf',:::- . :::~:-- '"'' . >-•--- - . , ·~"'~:: <~:;.:~.~· _,_· :~-~, -· -

-º.,_La :·~.'.st.~:.á t'~~\·~~i~pa_~:tJ.~J.~~-~~.'.~.v~.-<.e~ «~i~:{~~;i~~?i'~ ;;~~r:~-ú~·~'{~ ;_. ~~it~~--~·, 
iósc·r·rta-- 4~-~~~6·:-.~~'~\-~{~_· :itld~ti·~-~;i~Y:f.'i·a~:~~~:~~-~-!~.~-;-~--~;:f~'a~~í-~'-~·:~.¿~-~~~~.-~i.-~~~, ~r f 
gina.1; en ,_gr~n ·p_art~,; ·~-ri-:·,i~~-6~· .de {~·:-~~'~r_·~:~~.1- a··i=~-¡n~~-~d~ \)~/f\·~.>~a·~"~i-

;-._._ 

datura cardenista •. o.e ahí que. la ,ci;ítjca -al g'rupÓ
0

.g~ber~~nt~· per~ 

diera- su orienta~-i6~ ini~i·a1 pa~a pasar a 'cuesti~~-~-~--'ci{ºPr·;y-~·~~~· 
11 populista 11 que, a su parecer esta candidatura significab~. Se 

convertía,de hecho, en un aliado más del gobierno en sus_-ataques 

contra los "nostálgicos" del pasado que de un._;¡ wanera u otra, Signifi

caban un serio obstáculo a la instrumentación del proyecto moderni-

zador de la economía nacional, al plantear en contraposición al re~ 

lismo económico la vigencia real de una auténtica rectoría estatal 

del desarrollo y, por ende, del proyecto popular plasmado en la 

Constitución de 1917. Con ello se situaba a la disputa por la na-

ci6n en un nuevo marco político que hizo que la burocracia política 

y los grupos hcgem6nicos de la clase dominante enfocaran su~ bate-

rias en contra de un solo objetivo: el proyecto popular-reformista_ 

representado por la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas. 

Es en este escenario en el que los grupos que durante 

todo el sexenio de M~H han fungido como intdrlocutores reales de :1a 

burocracia poJ ít~ca califican como 'fusió~ de membrete'. la unión 
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del PMS con el FON, al tiempo que señalan que la fuerza de tales 

agrupaciones "no es de tomarse en cuenta, menos ahora que se han 

tenido magn1ficos avances en la concertación en los diferentes sec 

tares de la sociedad 11
• Porque debido a la nueva situaci6n política, 

la aplicaci6n de las "propuestas de antaño", la concertaci6n y la.s 

políticas de reordenación econ6mica no deben ser abandonadas con 

el pretexto de una recomposici6n 'de membretes electorales' que sie~ 

pre han significado muy poco en los resultados electorales, dado que 

el marco propicio para el desarrollo de la empresa, del ahorro, de 

la inversión, el empleo y la producción, "sólo puede darse en un cli 

~a de amplias libertades, donde no caben pol1ticas populistas y so

cializantes que algunos quisieran revivir 11 (l20). 

Por parte del gobierno, el propio candidato del PRI a la pr~ 

sidencia se manifestó en defensa de la pol1tica econ6mica diseñada 

en gran parte por ~l como secretario de Programación y Presupuesto, 

al mismo tiempo que cuestionaba seriamente el origen y los alcances 

del proyecto popular representado por C~rdenas, argumentando que 'si 

gobernara el neopopulismo, la política sería veneración del pasado, no 

como orgullo, sino ca;o retroceso. La pretendida reforma restaurad~ 

ra busca aplicar medida5 que en un tiempo tuvieron un gran poder de 

transformaci6n pero que hoy, ante los nuevos problemas, ante la com 

plcjidad de la estructura social ( .•• ) resultan insuficientes y ob-

soletas y también reaccionarias. Intentar hoy aplicar esas medidas, 

llevaría a un gobierno dispuesto a decir que si a todo y todos, con 

las expropiaciones como norma, el fanatismo como política, la debili 

(120) Jorge Ocejo Moreno, presidente de la Coparmex, LA JORNADA, 9 
de junio de 19&8, p. 25. 



IG8 

dad como corolario y, en consecuéncia,. la co.nfrontación social, la 

inestabilidad econ6mica y el desorden político como resultado' (l 2l) 

En realidad, ante el avance del proyecto econ6mico al servi

cio del gran capital nacional y extranjero·, el "neocardenismo" se 

viene a significar como la alternativa política que busca darle vi

gencia real al proyecto constitucional de desarrollo econ6mico. En 

este sentido sus propuestas "son racionalmente nacionalistas y pro-

fundamente democráticas", ya que representan el desafío de hacer cum 

plir la Constituci6n, ''para hacer posible cumplir con los fines po-

líticos de la revoluci6n, si, y solamente si se llevan hasta las ú! 

timas consecuencias los fines constitucionales 11
• Es decir, ante la 

alternativa pri!sta de 11 el Estado soy yo" y "el Estado es el presi-

dencialismo", Cárdenas sostiene al centrar io que "e.l E.6 .ta do t. omot. 

no•otAo•, todo• aquello• a quiene• no• coAAeJponde el iAAenunciable 

debeA de •alvaguaAdaA con hecho• la vigencia de la Conatituci6n y 

deAAotaA pollticamente a lo• gAupo• y atianza• que la aocavan". 

En sí, "convoca a la reconquista de la soberanía del pueblo y del Es 

tado"( 122 l. 

La confrontaci6n electoral de las candidaturas de Clouthier 

y Salinas ]e Gortari, por un lado, y la candidatura de Cárdenas, por 

el otro, expresaban la lucha ?Or la hegemonía de las dos tendencias 

históricas en pugna y sus consecuentes modelos de desarrollo. Estos, 

en tanto, son expresión de las distintas fuerzas sociales que buscan 

{121) Carlos Salina5 de Gortari, tornado de PROCESO, no. úO!J, 4 de j.!:!_ 
lio de 1':;88. 

(122) Cepeda ?leri, Alvaro, ''Cardenas Gltimo jal6n de la revoluci6n", 
en LA JORNADA, 28 de junio de 1988, p.9 (subrayado en el orig.!,. 
nal}. 
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un poder pleno que les permita instrumentar las medidas acordes a sus 

propios fines particulares, de manera que las acciones estatales se 

dar~n en función de una correlación de fuerzas específica y concreta 

en un momento determinado, en virtud de que "son las relaciones en-

tre las clases sociales, dentro y fuera del bloque dcminante, las que d~ 

finen el abanico concreto de opciones tácticas y estratégicas objet! 

varnente viables. Es a partir de esta definici6n 'estructural' que 

la acción d~ las fuerzas políticas a través de las cuales se expre-

san las clases y sus fracciones, ponen en acci6n, y tratan de hacer-

lo, una u otra estrategia y una u otra política económica y social"(lZl). 

La participación política de la fracción mfis radical de la 

clase dominante, conjuntamente con la candidatura priísta de uno de 

los diseñadores fundamentales del realismo económico, sit(ian a la 

disputa por la nación en un nuevo escenario político caracterizado 

por la movilización popular como respuesta a una política que a no~ 

bre de una sociedad más igualitaria, reduce cada vez mfis las expec-

tativas de vida y bienestar de las mayorías nacionales. Al mismo 

tiempo, los grupos minoritarios del capital monopólico concentran 

mayor poder económico y político, transformándose en los sujetos 

centrales de un nuevo pacto de dominación que, sin embargo, cada día 

es mtis cucntionado por las fuerzas sociales que buscan establecer 

una relación de poder que les sea favorable a fin de establuccr su 

propia hegemonía y, en esta medida, estar en capacidad de desarrollar las 

políticas m'is acordes para solucionar sus necesidades niís apraniantes. ta disputa 

por la nación, de acuerdo a las circunstancias derivadas del proceso electoral de 

1987-1988, es una lucro que apenas =nienza. 

(123) Cordera, Rolando, "Los límites del reformismo: la crisis del capitalismo 
en México", en Cordera, Rolando (se lec.), Ve~alt.JwUo tj CJLÜi!i clr. ta ec.onomla 
mex..icru1a, FCE, México, 1981, p. 401. 



CAPITULO IV 

LA RESPUESTA oh GC>eif:~~o-f ~11 PREs~oN EMPRESARIAL 

4. 1. - La ·paU..t-i.ca de. concU..iac.i6n !f ea· 11.ecupe11.ac.t611 de Ca 
con5lanza emp1te1a~lal 

La relaci6n burguesía-Estado durante el periodo 1982-1988 se 

ha caracterizado por la enorme vocación negociadora del grupo en el 

poder con el gran capital nacional y transnacional, en razón de la 

política conciliatoria aplicada por la burocracia gobernante con el 

objeto de recuperar la con'!:ianza perdida a raíz de la "nacionaliza-

ci6n 11 bancaria por parte del capital monop6lico interno y externo. 

Tal política, al materializarse en hechos concretos, ha derivado en 

una serie de concesiones que antes que reducir las demandas empres~ 

riales, las aumentan, con lo que se crea un mayor debilitamiento del 

Estado y, consecuentemente, una mayor influencia de los grupos min~ 

ritarios que consolidan su poder econ6mico y polftico, logrando con 

ello una amplia capacidad para incidir cada vez m~s en las decisiones 

públicas. 

La participaci6n de los particulares en el sistema bancario 

nacionalizado con el 34 por ciento de las acciones, con el argumen-

to de que "s6lo estamos cumpliendo una disposición hecha pública en 

1982, al aprobarse la nueva legislaci6n bancariatt(l); la r~pida y 

elevada indemnizaci6n a los antiguos propietarios de la banca, con 

la espectacular cifra de 603, 788 millones de pesos, de los cuales 

unos 450,000 correspondían exclusivamente a intereses, por lo que 

Cl) MMH, entrevistado en EL NACIONAL, 21-24 de diciembre de 1966, 
pp. y p5gs. 4 y s. 
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11 todo parece indicar que el gobierno concede en términos excepcion! 

les esta indemnizaci6n, para manifestar as! su pesar por la naciona 

liza::i6n bancariaº, delineando, a su vez, un proceso decisorio vert_! 

cal, parcial y antidemocrático, "reflejo de una inaudita urgencia 

gubernamental 11 por recuperar la confianza de los antiguos banqueros 

c~tableciendo un valor de las acciones muy superior al de las pro

pias cotizaciones en la Bolsa de Valores 12 l; la devolución de las 

emp"esas en poder de los bancos: la venta de 339 empresas de 467, 

fue vis tu por los empresarios como 11 una acci6n positiva 11 que ayuda-

ría al reestablecimienta de la confianza del sector privado y, en s!, 

la instrurnentaci6n de una pol!tica econ6mica acorde a las demandas 

del gran capital, vendrían a ser, de esta forma, las directrices fu~ 

damcntales sobre las que se establecería en términos cada vez .in&s 

acabados la hegemon1a del capital monopólico en un pacto de domina-

ci6n en el que los grandes 9rupci5 del poder econ6mico internos y ex-

ternos se convertirían en los expositores naturales de un "nuevo 11 

modelo de desarrollo encaminado a solventar, antes que nada, la cri 

sis del capitalismo en los países metropolitanos en base a una nue 

va divisi6n internacional del trabajo y la operatividad funcional 

cada vez m&s acentuada de las economías subdesarroliadas a los cri-

terios establecidos por la burgucs!a trnnsnacicnal. 

La política conciliatoria se transforma, en estas circunsta~ 

cias, en una serie de ventajas y privilegios que al tiempo que agu

dizan las tendencias monopolizadoras del ingreso y la producci6n, r~ 

fuerzan el poder pol1tico de la alta burguesía de modo que la autono 

(2) Enrique Provencio y José Luis Samaniego, asesores parlamentarios 
del PSUM, entrevistados por PROCESO, no. 365, 11 de octubre de 
1983. 
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m!a relativa del Estado se ve reducida a su expresi6n m!nima. Esto 

lo imposibilita, además, para fungir· como representante verdadero 

del interés general-nacional al grado que la pol!tica alternativa 

para afrontar la crisis se hará a partir de los planteamientos de 

la clase dominante. Ello implica, invariablemente, la desarticula

ci6n de los instrumentos principales con los cuales la burocracia 

pol!tica ha venido ejerciendo la rector!a econ6mica: el gasto públ~ 

co y el aparato empn~sarial l:Statol. En Ja ~;:-Sr·Uc;-i, f:·-:~.r ... : .. 'J<.:~•-·n1r:,:.; !-'.•: ·_r:i;;:-;-

form.ln , por 1 o tanto, en las princirJnle5 sujetos de la modernizaci6n cco

n6mica y el cambio estructural. 

A) ~a reprivatizaci6n de la economía 

Dentro de la pol!tica de conciliaci6n orientada a recuperar 

la confianza de los grupos del gran capital sumamente deteriorada 

en virtud de la 11 nacionalización 11 de la banca, la reprivatizaci6n 

de la economía representa un punto de suma relevancia, misma que 

se vendría a significar como uno de los principales triunfos de la 

burguesía mexicana, en lo particular, y del gran capital transnaci~ 

nal, en lo general, en su lucha por la hegemonta y por la dcsartic~ 

laci6n de las bases motoras de la rector!a econ6mica estatal y del 

régimen de econom!a mixta y, con esto, de la capacidad del Estado 

para adecuar el funcionamiento de las actividade5 de los particula

res a las necesidades planteadas por el proyecto nacional de dcsarr~ 

llo. El proceso reprivatizador se convierte durante los últimos años 

en uno de los elementos centrales de las políticas orientadas a con

ciliar el antagonismo de los capitalistas monop6licos, y, por supue~ 

to, en una de las principales metas del gobierno de l-t'!H. 
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' ',. ,, 

Bajo la argumentaci6n ideol6gica qu~ sitúa'. a las empresas pQ 

blicas como deficientes, corruptas. e ineficac.es' -·la clase dominante 

demanda la desintegraci6n del aparato empresarial público, ocultando 

que lo c¡>ce v:rdaderam::mte busca es limitar la capacidad del Estado para 

regular adecuadamente el proceso de desarrollo, olvidando concient! 

mente que el intervencionismo estatal, desde su origen, y en última 

instancia, ha servido para desarrollarla y consolidarla, puesto que 

11 la intcrvcnci6n del Estado mexicano en la economía, como a la lar 

ga se ha visto, más que controlar los intereses de los poseéd').ces 

del capital, fomentó el surgimiento de la futura clase capitalista, 

a través de un gobierno que, desde entonces, ha ofrecido a la inver-

si6n privada toda clase de apoyos y facilidades, a veces muy dif !ci 

les de justificar social y econ6rnicamente"(J). Sin embargo, no ob~ 

tante ser el más beneficiado con dicha intervención, el gran capital 

argumenta que ésta "no tiene por que seguir limitando la libre em-

presa en el pa!s 11
, ya que altera la confianza y reduce la inversi6n. 

Por ello -afirman- se debe desechar la idea de un "gobierno el'l':-::<.!~ri· 

rio" C4), en virtud de que según la ideología empresarial es "princi-

pio natural" que el desarrollo econ6rnico recaiga esencialmente en 

los particulares que se autopostulan como los anicos capaces de esta 

blecer la "econorn!a social de mercado", considerada como la ví.a más 

uJ~cudda pa~a solucionar los graves problemas que enfrenta el país. 

En los hechos las empresas públicas, dadas las facilidades que su-

puostamente les otorga el gobierno, son vistas por los einprcsarios 

{3) Ga~cil~ta ~~stillo, Salvador, ''~acionalizac~5n y
11

evaluaci6n vs 
privat1zac1on de laE empresas publicas en Moxi~o , en Emp~e4a 

Pabttca: ptobtcmaJ lj de~a~~ulio, CIDE, V.l, no, 2, mayo-agosto, 
1986. p. 60. 

( 4) José Ma. Val verde, vicepresidente de la Concanaco, EL HERALDO, 
1984, p. l-F. 3 do marzo de 
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como portadoras de una competencia desleal que -alegan- des'estimula 

la inversión y desalienta la producción en un marco- de--"economía 

mixta" que, al fin de cuentas, responde en forma primordial a las 

propias necesidades empresariales. 

El afán conciliador y la sustentación ideológica que ha prof~ 

sado la burocracia gobernante durante el periodo de 1982-1988, ha 

originado que el discurso político de ésta esté impregnado de los 

postulados doctrinarios del discurso anpresarial "1 grado de que el propio Pr~ 

sidente de la República señale que "el intervencioni= ilimitado del Estado es 

ya una ingenuidad que s6lo se iJnr::one en las dictaduras y los sistams totalitarios". 

Ante esto danand6, en cambio, W1a reorientaci6n de la discusi6n, la que debe ver-

sar no tanto "oobre si debeo o no habe.r intervencionisrrn estatal, siro c6:TO de-

be la sociedad propiciar uno de tipo racional y eficaz, en el naroo de la planea-

ción que arnonice intereses, que tenga ceno propósito furrlarrental evitar confron

taciones sociales, aunque haya opiniones divergentes'' {S). Es decir, con la baro.~ 

ra del realisno econániro se desarticulan las bases de la rectoría es-

tatal del desarrollo y se plantea, en cambio, la rectoría política 

del mismo mediante la ''planeaci6n democrática''. En un Smbito domi-

nado por los monopolios internos y externos, de modo que la desin-

tegraci6n del aparato empresarial pGblico se transforma de he-

cho en una acci6n encaminada a reforzar el pod8r de éstos en detri-

mento de los requerimientos de los obrero~ y los c..Jrñpl'.'si nCts que 

con un poder de negociaci6n cada vez más lir.,;.t,:i'.~f..J ven reducida su 

capacidad para incidir en la política estatal y en la configuraci6n 

de nuevas alternativas econ6micas que se orienten a solucionar las 

(5) MMll, en la Comisi6n Consult1va de Plancac16n Industrial, EL HE
RALDO, 31 de julio de 1984, pp. y p. 13-A. 



175 

necesidades m~s apremiantes del mercado interno y las demandas de 

las mayorías nacionales que, en la disputa por la nación, se encuen 

tran supeditadas a los criterios hegemónicos de reducidas minorías 

internas y externas que a través del bstado mexicano imponen un mod~ 

lo de desarrollo que privilegia aún m~s la acumulación del capital 

sustentada en la excesiva concentraci6n del ingreso y en el empobre-

cimiento general de millones de mexicanos. 

Así, con el paradigma ideológico de deshacerse de lo secunda-

ria, de lo no prioritario,de reforzar el control de las 5reas estra

tégicas, el gobierno encabezado por MMll implementó un programa de 

desincorporación, fusión y liquidación de empresas públicas, argume~ 

tanda que "no se puede tolerar que se mantengan entidades que no ben~ 

ficien a la colectividad sino a pequeños grupos que usufructan fondos 

ptíblicos en beneficio particular"(G). Aunque en realidad el combate 

a la economía ficción haya, antes que reducido la desigualdad, dado 

lugar a una mayor polarizaci6n social en razón de que en la actual 

correlaci6n de fuerzas, las clases trabajadoras han sido las de me-

nor peso político y, por ello ,las que menor capacidad de negociación 

han demostrado durante los tíltimos años, acentuando con esto un pro

ceso que se ha venido dando desde la década de los cuarentas hasta 

la fecha. 

En esta disyuntiva, atrás de la crítica al populismo-reformi~ 

mo por parte de la clase dominante, lo que verdaderamente se cuesti~ 

na es la rectoría económica del Estado, y el papel jugado por ~ste 

en el desarrollo económico y en la instrumentación de ciertas medi-

(6) MMH, UNO MAS UNO, 21 de febrero de 1985, pp. y p. S. 
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das orie.ntadas en función de las prioridades nacionales inscritas, 

sin embargo, en el proceso encaminado a consolidar el desarrollo del 

capitalismo nacional. De manera que al reducir su capacidad econ6m! 

ca(?) y, en consecuencia, su margen de acci6n, tales prioridades qu~ 

dan enmarcadas en el esquema de necesidades específicas del capital 

monop6lico nacional y transnacional quien las determina en base a 

sus propios objetivos particulares: la modernización econ6mica, el 

estímulo a la economfa exportadora, la reprivatizaci6n de paraestat~ 

les, la política de deuda, la política energética, la libcraci6n co-

mercial, el control salarial, etcétera, son los elementos de una es-

trategia general que diseñada y negociada por los capitalistas ex-

ternos y sus aliados internos, responde ante todo y sobre todo a sus 

prerrogativas de acumulaci6n establecidas a corto plazo, aun cuando 

su justificaci6n al nivel del discurso político-ideol6gico se de, a 

través del grupa gobernante, en torno a un supuesto inter~s nacional-

popular, en raz6n de lo cual -enfatiza- el ajuste presupuestal y 

la venta de paraestatales ''no puede convertirse en disputa pol1tica 

o confrontaci6n ideol6gica, ya que solamente son medidas instrumenta 

les que no lesionan la responsabilidad del Estddo en la conducci6n 

del desarrollo"(B), No obstante, dicho discurso no deja de operar 

m~s que al nivel de los supuestos porque en los hechos la desigua! 

dad social se acrecenta al mi!:>mO Liempo que lJ. ccono:;:la del país ~P. 

(7) Tan solo en el sector energía, minas e industria paracstatal, de un universo 
total de 400 empresas, se autorizó la des incorporación de 308, distribuidas 
de la manera siguiente: 155 en venta; 116 por liquidac1ón o ext1nsiÓn¡ 14 por 
fusión; 11 por transferencia a los gobiernos locales y 12 corresponden al ru 
bro de minoritarias, esto es, 11 se consideran dC!sincorporadas por razones ju:
rÍdicas". De este modo queda un universo vigente de ~J2 e:r.iprcsa!>, lo que vic 
ne a representar Únicamente el 23\ de la cantidad inicial. {Datos tomados aC: 
REDIMENSIONAHIENTO DEL SECTOR INDUSTRIAL PARAESTATAL, edita.do por la SEMIP, 
Serie Cuadernos de Divulgación, no. 72, noviembre de 1988, pp. 10 y 11). 

(8) Carlos Salinas de Gortari, Secretario de Programación y Presupuesto, UNO MAS 
UNO, 14 de febrero de 1985, pp. y p. s. 
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vuel.ve más dependiente y, por lo tanto, más inc.apaz 'para representar 

una auténtica alternativa de desarrollo acorde a las demandas de la 

nación y sus clases mayoritarias. 

Las tesis empresariales convertidas en discurso político est~ 

tal han dado lugar a que se' señale que mientras el PRI es el partido 

a vencer, es la ideología del PAN la que hay que combatir:'Acci6n 

Nacinal pone el programa y el Revolucionario Institucional lo ejec~ 

ta' <
9l. La ideolog:l'.a del grupo gobernante se In impregnado de los 

criterios productivistas y eficientistas esgrimidos por la clase e~ 

presarial, al grado de que con ~stos trata de justificar la aplica

ción de un proyecto de desarrollo encaminado a consolidar el papel 

de los particulares en la econom:l'.a y a limitar la capacidad del Esta 

do para ejercer una verdadera rector:l'.a que, a pesar de la aguda cr:I'.-

tica empresarial, ha sido un pilar en el desarrollo y consolidaci6n 

de los grandes grupos econ6rnicos: en verdad 1'muy pocos ( ... ) / excep-

to aquellos privatistas a ultranza, que únicamente utilizan argumen-

tos ideol6gicos totamente superados, negarían que aun una revisión 

somera de la realidad mexicana, lleva a la conclusi6n de la índispe~ 

sable participaci6n del Estado, tendiente a cubrir o solventar, gra-

vísimas insuficiencias que el sector privado no ha podido resolver o 

a intervenir en campos que el moderno desarrollo econ6mico exige y 

que por falta de capital, de ~ecnología y sobre todo de un espíritu 

de desarrollo no guiado exclusivamente por el lucro, el sector priv~ 

do no podría atender jam~s" (lO). 

(9) Heberto Castillo, LA JORNADA, 24 de febrero de 1988, pp. 40 y 25. 

(lO)Garcilita Castillo, salvador, ''Racionalizaci5n y evaluaci6n vs. 
reprivatizaci6n de las empresas pGblicas en M&xico", op. cit., 
p. 7 2. 
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Con tal política; en tanto, la cupacidad estatal para adecuar 

el funcionamiento de las economías privadas a los requerimientos de 

un proyecto nacional, general, se ve cada vez más limitada, debido 

a que el creciente poder econ6mico de ~stas se transforma en poder p~ 

lítico y, necesariamente, en un mayor condicionamiento del aparato 

pGblico a sus propias ambiciones particulares. Esto, además, origina 

un mayor agravamiento de la inequidad social, dado que los criterios 

de eficiencia y bienestar social que han servido de base para la de-

sarticulaci6n del aparato empresarial pGblico carecen de un fundame~ 

to real, pues "invocar ahora corno argumento su ineficacil o su Cdrác-

ter no estratégico ni prioritario implica, más que un deliberado 

ocultamiento, un desmuntclc:i.mienta de los principios que rigen la 

intervenci6n estatal. De ahí que reprivatizar empresas tenga una im-

portancia política mayor que su muy discutible efet:to económico. 

Ceder a una pretensión privada implica primero, avalar la crítica 

y, segundo, propiciar mfis exigencias''.(ll). 

Es decir la reprivatización de la economía más que una medida 

económica orientada a elevar la eficiencia gubernamental, es una ac-

ci6n política cuya finalidad es conciliar a los grupos del gran ca-

pi tal. No es casual que la venta de las empresas estatales sea vis-

ta como u11a ''contribuci6n muy importante'' para recuperar la confian-

za de los inversjonistas particulares, en virtud de que éstos conside 

ran que ''el peor de los problcmas 1
' del pa!s, es ''la falta de confi~n 

za de la población, pero particularmente en forma notable entre los 

(11) Hernández Rodríguez, P.ogclio, "La política '¡' lo5 cmpt"esarios, 
despU6s de la nacionalizaci6n bancaria", en FORO INTERNACIONAL, 
No. 106 1 V. XXVII, oct.-dic. de 1986, p. 254. 
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inversionistas" (l2) que son los que delinean las políticas repriva tª=. 

zadoras inmersas en un proyecto que responde esencialmente a su pro-

pia visi6n de la realidad, misma que al ser asumida por parte de la 

burocracia gobernante conlleva a que t~rminos técnicos corno product! 

vidad,. eficacia, efi~iencia, modernidad, reconversión, realismo, 

etc. se manifiesten en un nuevo discurso tecnocrático que refleja 

el ascenso de la tecnocracia a los niveles más altos del poder públ~ 

ca y paralelamente, la marginación cada vez más acentuada de la ant! 

gua "clase pol!tica 11
: 

''La vieja clase política fue liquidada, las reglas del 
juego político de entonces desaparecieron y se suprimió 
la militancia así como el reconocirnil?nto de la lucha, 
para abrir las puertas al amiguismo que hoy culmina con 
una purga que busca restituir el viejo cauce del siste
ma" ( 13). 

El antiguo pacto de dominaci6n sustentado en un populismo m§s 

ret6rico que práctico implicaba, sin embargo, ciertas mejoras encam! 

nadas a mantener en un nivel m5s o menos equilibrado la situaci6n de 

las diferentes clases sociales. Este esquema se afianzó durante el 

denominado desarrollo estabilizador o el 11 milagro mexicano':, periodo 

en el que la estabilidad polftica fue la nota dominante. Hoy, en 

cambio, el discurso transformador y modernizador del grupo gobernan-

te ha encontrado en la "alianza hist6rica 11 con los trabajadores -en 

realid~d la alianza ha devenido más que todo en una relaci6n de domi 

nio e imposici6n de las políticas públicas a las burocracias sindi-

cales y sus representados- el principal objeto pasivo y el receptor 

de los efectos m5s negativos de las acciones estatales en un ámbito 

(12) Clemente Cabello, director del Grupo ?lacional Provir1cial, EL 
HERALDO, 2 de agonto de 1985, p. 1-F. 

(13) Alfonso Corona del Rosal, entrevistado por UNO HAS UNO, 6 de 
febrero de 1984, pp. y p. 4. 



político en el que se. 6onsolida la ~inculaci6n plena. entre el .poder 

político y los negocios privados. 

No es fortuito que la propia clase dominante reconozca, en su 

eterna contradicci6n, que la unión entre el gobierno y los particul~ 

res 'es prenda segura de paz social, estabilidad política y desarr~ 

lle económico' y que por ello está unida a la autoridad, no porque 

ésta tenga el ejercicio del poder y de la fuerza, sino porque 'esta-

mes convencidos de que el país correría a su ruina si no hay e5a 

plena simbiosis entre gobernante y gobernados' (l 4 l. Con la identif~ 

caci6n e integración entre la clase dominante y la burocracia gober

nante, culminaba un proceso que varias décadas atrás había sido de-

tectado por el rostro Jesús Silva Herzog, quien ya en 1949 señalaba 

que 11 cuando los hombres de negocios (la derecha, en la gcomctrfa po-

litica) influyen en la administraci6n pública, por dentro o desde fu~ 

ra, el lucro que es el objeto de todo negocio, que es la propuesta 

inferior desde el punto de vista del destino humano, s'.Jstituye poco 

a poco el ideal de servicio desinteresado a la patria y todos los 

anhelos superiores de nuestra especie, es, digámoslo de una vez, age~ 

te activo de la corrupci6nº (lS). Esta sin lugar u dudas, ha sido 

uno de los elementos mfis cuestionados por la clase dominante, no obs 

tante las ventajas que gran parte de ella fue alcanzado en base a la 

mlsu1a {contra tos, dot.J.cié!1 de cr~d i tos, PXenci6n de impuestos 1 evasi6n 

fiscal, aumentos de precios, etc.). De hecho, es la propia mecánica 

(14) Jorge A .. Chapa Salazar, presidente del CCE, EL liERF1LD0 1 lo. de 
junio de 1905, pp. 

(15) Tomado de PROCESO, r10. 437, 19 de marzo rJe 1~05. 
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de la relación burgúe$ía-Estado. la tj:e _ hf ~ado ":J.~~~i a una serfo 

de componendas e ilícitos que han d.~~~i~cio)n ili-í p~obes~ de co:. 

rrupción cada vez más amplio al c~al, po; ~~r dbp~;~kipe de Ü, 

no puede escapar 

da de legitimac:ión social, se pronuncie ajé~a a cúalquier _tipo de 

corrupción relacionada directamente con las actividades estatales. 

Es el marco de la lucha por la hegemonía donde debe situar-

se el programa reprivatizador seguido por MM!!; es en la toma de 

decisiones donde se reafirma el papel de las organizaciones empr~ 

sariales cuyo poder de pr~sión y negociación se refleja directa-

mente en las pol!ticas estatales de manera que ~stas responden e~ 

da vez más a sus demandas fundamentales: "lñ reprivatizaci6n -se 

ñalaba Eduardo García Suárez al asumir la presidencia de la CONC~ 

NACO- en México no se dará por concesión sino por una conquista 

del empresariado", misma que se lograr5 "con ayuda de Dios y la 

!·ladre del Cielo, que nos ha señalado como su pueblo elegido" (lG). 

La política aplicada por el régimen de Miguel de la Madrid, de e~ 

te modo, no puede ser analizada al margen de la lucha por la heg~ 

manía ya que ésta, en función de la correlaci6n de fuerzas cxis-

tente, es la que determina su orientación motora. En el escena-

ria actual, son los grupos de grandes capitalistas los que, en 

base al poder económico y politice alcanzado, influyen ampliame~ 

t~ al Estado para que ~ste opere en raz6n de sus propias neccsid~ 

des de acumulación, mediante diversos mecanismos de lucha que VdO 

desde una mayor vinculación con el grupo gobernante (burguesía 

{16) LA JORNADA, 25 de mayo de 1988, p. 26. 
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-,· ·. 

11 nacionaij-st~\·. l ~~aSta :(a··:~q~.~-r"r:>"n~a·~i6n abi~rta.-· a,_-trav6:S _4e i-a iu-

cha éYectora'l'. {~ürg.:i:esía ''desnacionalizada ;,) •. El objetivo .ceiÍtral 

sigué: si~!id6,;cii?.;.fS'ríi6: co~Úcionar. al E>:tado á ·fin de que sus ac-

~í~'n·;:~·'.·_-¡~J>~~~g~~;i~ciri~;:;~: -~~~~d'~~_.::¿.n .far~:-·. ·prior.¡t~~-¡~- sus rieces·iaa·-· 

d<Hi. es'p~i:ífi~ai"~/~n tí~tima insta~cia, estabieé~r Un gobierno de, 
~~ ';· .:!.C- :,,~;:.; 

por y par:a 'ía Cí":se ~6minante .7, sobre todo; ¡:Ía~a sus •.grhpos. hége
:>--

rn6nicos.'• 
_·,o~~.,./;,·:':.:_:• ~· 

.E-~ en_~- este medio en el que debe ser --anillizado el pronuncia

miento del dirigente empresarial de la Hnea "dura", Eduardo Ga!': 

cía Suárez, en el sentido dp que "en el corto tiempo el país deb~ 

rá ser manejado por los empresarios": de hecho la funci6n del 

gobierno será "dejar hacer" a los particulares y deshacerse de to-

das las paraestatales, ya que si queremos un pais ºdel pr irncr mu!! 

do", dichas empresas deberán pasar al sector privado{l?). La fi

nalidad de las políticas estatales debería ser el forLaleciniento 

de la "economia social de mercado 11 y lograr la desaparici6n del 

Estado como empresario, de for~a que el país pueda ser manejado 

como t•na empresa en la medida en que as:í. se manejan los pa:í.scs d~ 

sarrollados(lS). En nuestras latitudes tercermundistas, el inter 

vencionismo estatal es ,,isto por la clase dominante como un factor 

que altera la p1opia 16gica no s6lo de las fuerzas del mercado, 

sino que incluso al nivel de las clases produce una grave deform~ 

ci6n en virtud de que con 61 -alega- el gobierno üeneficia a 

11 determinadas clases sociales a un alto CO!Jt0 11
1 por lo que -dema!! 

(17) LA JORUADA, 17 de mayo de l9BB, p. 18. 

(18) Eduardo García suárez, presidente de la CONCANACO, LA JORNADA, 
25 de mayo de 1988, p. 26. 
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da- el gobierno benefactor "es un sistema .. que· debe abandonarse", 

pues provoca fuga de capitales y una econom!a subterránea basada 

en la 'evasi6n de impuestos< 19 l. 

La desarticulaci6n de la alianza Estado-trabajadores y el 

creciente poder de los grupos monopólicos internos y externos, 

ha originado que el antiguo pacto de dominaci6n basado en el con-

trol corporativo de los obreros y campesinos y en ciertas mejoras 

relativas por parte del Estado hacia éstos, entre en crisis. 

Ello, además, conduce a nuevas reglas del juego que perrncan un 

pacto en el que se manifiesta una mayor participación del gran e~ 

pita! por mE:dio del activismo militante de la burguesía "radical", 

al tiempo que la burgucs!.a 11 nacionalista 11 es objeto de todo tipo 

de concesiones, lo que en conjunto afianza il ln clase dominante y, 

fundamentalmente a sus sectores monop6licos, paralelamente se r~ 

duce la capacidad del Estado para seguir fungiendo como portavoz 

principal del pacto de dominaci6n bonapartista, permitiendo una 

mayor influencia de la burguesia al interior del aparato estatal 

y su vinculaci6n m~s estrecha con el capital transnacional. Es 

decir: 

''La burguesía monopolista autóctona no tiene ya las 
veleidades nacionalistas de sus abuelos. Se alian
za con el irnperialis~o es a fondo (lo que no debe 
llevarnos a identi[icar groseramente a las dos). 
Su asp1raci6r1 pulitic~ e~ lo;rar una hnqemonfa mSs 
clara y directa en el Estado, del cual no tolera 
su pasado, tradicioues y funcionamiento bonapartie_ 
ta, pues, básicamente esta burguesía, aunque su r~ 
zón de ser origina en la revolución mexicana de 

(19) Lorenzo Servitje, presidente de la U~iÓn Social de Empre5a
rios Mexicanos (USEM), EL HEP.ALDO, 4 de julio de l<JB4, p. 
1-F. 
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1910-17, es del Lodo contrarrevolu~ionaria por su 
inserción en la economía, su política ideológica 
y su composición humana concreta•t, {de tal forma 
que el Estado se ve más y más condicionado!' por 
el gran capital monopólico en la medida en que) 
"es el alto grado de monopolizaci6n al que cst5 
llegando el capitalismo mexicano, con el surgimien 
to de un capital financiero autóctono, el que, -
combinado con el gran capital imperialista de las 
transnacionales, lm¡;one al Estado una camisa de 
fuerza más estricta" (20). 

La política neolibcral aplicada por el gobierno de MMH res-

pende, sin duda, a la crisis del sistema bonapartista, dado que su 

finalidad es consolidar a la empresa privada tratando de desartic~ 

lar las bases de la economía mixta y la rectoría económica y cons!:. 

cuentemente, los fundamentos mismos del proyecto popular demanda

do por aquellos que -en la 6pt.ica gubernamental- prr:tenden "rep!:. 

tir o congelar la historia 0 cuando -señala el grupo gobernante-, 

la alternativa es "no quedarnos atados al pasado ni a dogma alg~ 

no, porque nuestra revolucí6n es una actitud abierta al progreso 

que no puede quedarse nunca congelada por más que los episodios 

del pasado hayan sido her6icos y brillantes"( 2ll. Así, bajo la 

justificación de alcanzar un al to grado de eficiencia;· productivi

dad que permitan el establecimiento de una economía realista, en 

realidad lo que se est~ haciendo es satisfacer las demandas de 

los grupos hegem6nicos del gran capital, y por lo tan~u, censal~ 

dando su poder económico y político. En los hechos su presencia 

negociadora antes que reducirse tenderá a aumentar paralelamente 

(20) Aguilar Mora, Manuel, Et bo11apaktl~mo mexlca1ta. C~l~i& V pe 
t~6leo 1 Tomo II, Juan Pablos Editor. México, 1984, pp. 02-82. 

(21} Miguel de la Madrid Hurtado, UNO MAS u:;o, 19 de noviemLre. de 
1988, pp. y p. ª· 
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a su participaci6n en~las decisiones del Estado. 

Ha ~sido el creciente poder del capital monop6l:foo el que, 
de una manera u otra, ha delineado, en gran parte, las orientaci~ 

nes concretas de las políticas públicas, S6lo en estos términos 

se puede concebir que, como secretario de Estado, MMH hiciera un 

duro cuestionamiento a los simplistas, esquemáticos y dogmáticos, 

que buscan respuestas sencillas, elementales y precisas a "probl~ 

mas complicados", al tiempo que señalaba como un deber de los fun-

cionarios de las empresas paracstatales el tener presente el ori-

gen social y la perspectiva del compromiso ante los sectores may~ 

ritarios, enfatizando que "es imprescindible llegar al convencí-

miento de que las empresas públicas, el sector paraestatal, lejos 

de ser una acumulación fortuita de actos improvisados de gobierno, 

constituye la herencia econ6mica, social y política más importante 

con que el Estado de la revolución ha dotado al pueblo de México, 

es el resultado de una continuidad nacionalista y es también el 

resultado de una inusitada visi6n histórica de la sociedad mexica 

na organizada 11 
( 
22 ) . En tanto, ya como presidente de la Repablica, 

la defensa apasionada de la empresa pQblica se convirti6 en un 

ataque constante y sistem&tico en contra del aparato empresarial 

del Estado y en una serie de medidas orientadas a reducir la 11 obe 

sidad 11 estatal apoyadas en la argurnentaci6n, no comprobada hasta 

el momento, de crear un sector paraestatal más ef icicnte y eficaz 

(22) Miguel de la Madrid Hurtado, "La participación de la empresa 
pública en el proceso de desa~rollo económico y social del 
pa!s: Plan Global de Des~rrollo", en LA EMPRESA PUBLICA EN 
MEXICO: FACTOR DE DESARPOLLO ECONONICO Y SOCIAL DEL PA!S, 
Centro Nacional de Productividad, STPS, serie Memorias, No. 
1, México, 1991. 
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con la finalidad de situarlo' como. eje; prfmor~Í.a1 .. ;d~i la moderniza-

ción económica, ya que 'no es justo pedil'.1" aí:··s'Eict9r pllblico que 

renuncie a su sanidad financi.era :.; en.-a~~s .de proteger a otros 

sectores sociales <23 >, que cabe s~po~:r, se·~·l'.an 'tos obreros y los 

campesinos, sujetos primordiales .de las medidas populistas y hoy 

transformados en los elementos centrales de la estrategia anticri 

sis en razón de la austeridad salarial y una reducción drástica 

del gasto público orientado al bienestar social {salud, trabajo, 

educaci6n, vivienda, etc.). 

El origen y objetivo sociales del sector público quedan prá~ 

ticamente marginados en el nuevo discurso estatal: ahora de lo 

que se trata es de elevar los niveles de eficiencia y productivi-

dad mediante la reprivatizaci6n de la economía y la consecuente 

desarticulaci6n del aparato empresarial público. De ah! c¡ue la 

justificaci6n social que lo cre6, da lugar a criterios moderniza~ 

tes enmarcados en un realismo econ6mico que responde csP.ncialrnen-

te a las demandas y necesidades de la gran hurguesia transnacio-

nal y sus poderosos aliados internos. 

De este modo, aunc¡ue el grupo gobernante sitúa la disgrega-

ci6n del sector paraestatal dentro del proyecto de modernización 

de la econom~a nacional, lo cierto es que la medida responde a las 

circunstancias en las cuales se desarrolla la lucha por la hegem~ 

nia y al creciente papel al interior del Estado mexicano del cap~ 

tal externo e interno. Asimismo, la similitud teórico práctica 

entre la clase dominante y el grupo en el poder origina que la 

(23) MMH ante miembros del Colegio Nacional de Economistas, UNO 
MAS UNO, 5 de marzo de 1988 1 pp. y p. a. 
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aplicaci6n de las políticas negociadas por sectores externos apa-

rezcan corno "legitimas 11 representantes de los intereses nacionales, 

al grado de que incluso la burguesía mexicana reconoce y señala 

que en la estructura del propio gobierno ha surgido la corriente 

que apoya las tesis empresariales de economía social de mercado, 

por lo que -enfatiza- se debe permitir su participaci6n en las 

~reas estrat~gicas como la banca, el pctr6leo, la industria el~c

trica y el transporte( 241 . 

Esto conlleva, además, a que la dicotomia entre el poder p~ 

lítico y el poder econ6mico se diluya debido a las acciones empre~ 

didas por el Estado, mismas que se orientan, primeramente, a sati~ 

facer las demandas empresariales: el poder pol1tico, en consecuen-

cia, aparece como continuaci6n del poder econ6mico que en tales 

circunstancias impone límites cada vez m~s estrechos a la autono-

mía estatal y a la capacidad del aparato público para seguir fun-

giendo como rector del desarrollo, en virtud de que las demandas 

roprivatizadoras de los empresarios son cada vez m§s abiertas y 

sistemáticas. Lo anterior "no representa un cambio simple en la 

administraci6n pCiblica, sino el inicio de una profunda transforma-

ción econ6mica y política del país que pone a discusión no s6lo la 

forma de desarrollo futuro, sino 3U viabili<la.d". En estos candi-

cienes, de proliferar la venta de las empresas públicas, la negat~ 

va de participar en nuevas o disminuir la participación en las ac

tuales, con firmes tesis de política econ6mica, "lo que -6e C.-6.ta.Jt.d. 

(24) Eduardo Garcl:a suárez, presidente de la Concanaco, UNO MAS 
UNO, 2G de mayo de 1988, p. 14. 
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de d¡•.Hqu.lUb.\.lo dQ :l.M• 1ueJtZal. &ocül.e6, · 

e.la eco116/n.ica y poUüca del pa·L.,(}Sr:;; 
··',~... . ,::~s,::f· 

La desarticulaci6n del· ap;,ratÓ ern~ie'.s·~;i~'{ ~hi5J.ii{O;; pc)r;,~;,h' 
to. s61o puede ser concebida inmersa en el 'pro~~ctc:l néblibe~~í/i!!! 

;· ,·· . 

puesto ¡>or la burguesía mundial y sus aliados in't<irnos; a una" bu-

rocracia gobernante que, dadas las condiciones críticas en que· 

asume el poder, y, ante todo, por su visión semejante a la de los 

grupos empresariales acerca de las causas de la crisis y las al-

ternativas de su soluci6n, hace suyo un proyecto de desarrollo 

econ6mico acorde a las necesidades inmediatas de los grupos hege-

m6nicos del capital monop6lico que, de esta manera, convierten el 

ataque a la economfa ficci6n en el principal instrumento para es-

tablecer el realismo econ6mico. Este, obviamente, se viene a ma-

nifestar como la opci6n empresarial en contra del proyecto popu-

lar demandado por las mayorías nacionales y cuya manifestación 

más concreta se apreci6 en el proceso electoral de 1987-1988. 

En él, el apoyo social a la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas 

representó, sin duda, una nueva configuraci6n de fuerzas emerge~ 

tes que ven en el proyecto constitucional la mejor alternativa 

para tratar de afrontar adecuadamente, y desde una 6ptica popu-

lar, los graves problemas que vive la naci6n mexicana. 

La opci6n al proyecto empresarial, no puede consistir en 

asimilar mecánicamente las criticas y las soluciones ql:l_e_._.plant~.a

la clase dominante, sino más bien ºen no retroceder ante·~~ crf 
.,:·;·:' 

(25) Rey Romay, Benito, 
uenc.l611 del E&tddo, 
original) 

. ,-~. ,. 

La n5eni.tua ~mp~e&a~¿i_ ¿a',i~~a ea :lnté~ 
op. cit.,_ pp. 32-:-,3.~· .• ·;- ~~-pra-y_~-~ó.·'_er:r.~el 
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tica como soluciones financiera y política, sino resolver, dentro 

de las propias empresas las fallas criticadas y aun ir más lejos: 

Esta es la linica soluci6n pol:i'.tica a la vez que aceptable" (ZG). 

Ante la disyuntiva del capital, se requiere de nuevos 1'intérpre-

tes", nuevos enfoques y una nueva crítica social que sitOe el ªP! 

rato empresarial pliblico en su verdadera dimensi6n: como el mayor 

instrumento de democratizaci6n de la economía y como elemento es-

tratégico de una alternativa política diametralmente opuesta al 

proyecto neoliberal-monetarista: el proyecto popular revoluciona-

rio-estructuralista. 

La justif icaci6n gubernamental en el sentido de que vender 

las empresas no estrat~gicas con el objeto de sanear la economía, 

1 es una decisi6n irreversible 1 que -señala el grupo en el poder-

no es producto de la escasez de recursos: es un 1 reclamo social 

de mayor espacio de participaci6n de la propia sociedad civil' (Z?), 

que refleja la toma de una decisi6n que en términos de beneficio 

popular no responde a criterio social alguno en favor de las may~ 

rias nacionales: es producto de cuestiones principalmente políti-

cas, demandadas por la gran burguesía nativa y extranjera a fin 

de limitar la rectoría estatal del desarrollo y, en base a esto, 

establecer la ''economía social de mercado 1
' que, segfin los empresa-

rios, representa el motor fundamental para arribar a la vieja ulo-

p!a: una sociedad más justa y soberana cuando en realidad, tal po-

lítica no hace más que agudizar las condiciones que cancelan dicho 

propósito. 

(.!ú) lbid., p. 38. 

(27) Carlos salinas de Gortari, EL HERALDO, 28 de octubre de 1987, 
pp. y p, 16-A. 
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Siendo esto así, nos encontramos ya/''dn; rimu:l~ci6n;-~i- pudor 

revolucionarios, caminando hacia atrS.s Y.' P:Pr'·: ~~~.· d~:b·~c~;i·: ~ La cI-isis 

a lamentar no es la de la economía, es -soi:ial y -política cis), re

flejándose en la falta de un auténtico proyecto'nacional que respo~ 

da, más allá del discurso político, verdaderamente a las necesida-

des de la naci6n y sus sectores mayoritarios. Porque la actual po-

litica econ6mica al tener como ºprioridad nacional 11 las demandas 

de la Uurquesía externa y sus al indos internos del gran capital, ha 

dado como resultado el "meter al país a un callejón sin salida como 

se podía haber visto y demostrado a los acreedores y a sus suportes 

políticos, con si~ple aritmética convertida en raz6n de Estado y 

justificaci6n humanitaria 11 <29 ). 

En este panorama, la demanda empresarial de más sociedad y 

menos Estado se convierte en el régimen de MMH en el centro neurál-

gico de sus acciones que, inscritas en la política de concilia=i6n 

y recuperación de la confianza empresarial, conllevan a que el ap~ 

rato estatal deje de aparecer como representante absoluto del int~ 

rés general-nacional: en realidad el carácter 11 popular" del Esta-

do queda como mero antecedente histórico, coreo mern parámetro ideo 

16gico con el que se busca legitimar social:nent.c una politica que 

resporidc a intereses minoritarios de reducidos grupos internos y 

externos. Estos son quienes aparecen como la fuerzu real tras el 

trono de una burocracia gobernante cada vez. rn5s influida y candi-

(28) P.ey Romay, Benito, 1987: rr pa...(~ qui.; ,;·'C-'!.d-i.mC~, Of-· -:i.t., p.72. 

(29) Ibid,. p. 64, 
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cionada por sus demandas particulares. En la práctica la autono-

mia relativa del Estado pierde importancia en la definición de ~~ 

te como representante del interés general, reforzando Su carácter 

de clase, su carácter ·de Estado burgués, de Estado capitalista. 

La reprivatizaci6n de la economía, el realismo econ6mico y 

el combate a la economía f icci6n son algunas de los elementos ce~ 

trales de la estrategia del capital encaminada a reducir el poder 

del Estado para regular el desarrollo e6on6mico y, consecuenteme~ 

te, reforzar el poder económico y politice de la gran burgucsia. 

La dicotomia entre poder politice y poder económico pierde suste~ 

to dado que ambos se vinculan en forma cada vez más nítida y vio! 

ble, lo que redunda en el fortalecimiento del capital monop6lico 

que aparece como el interlocutor más importante del Estado y el 

de mayor influencia en las políticas instrumentadas por ~ste: 

''La fuerza, cada vez m¡s intensamente concentrada del 
capital, dispone, de modo ·1irtualmcntc libre, do un 
nGmero creciente de medios econ6micos, Y casi en 
igual medida domin~ lo~ medios de autoridad política 
del poder del Estado democrático (pues) aun en los ca 
sos en que exista una Luro~racia (icl a sus tradicio= 
nos de l1onor e impenetrable a la corrupci6n, y los 
trabajadores, organizados en fuertes grupos políticos 
y con prensa propia, tengan desarrollado su espírLtu 
de resistencia, persiste el hecho de que el influjo 
político de los dirigentes de la economía se equipara 
asr a su poder econ6mico; con tanto mayor motivo ha
bri de rüsultar imposible que los dirigc11tes políti
cos p1ieden ejercer, (rente a los podc'rcs económicos 1 

aquul ~ol~~en ~P poder polit1co que por derecho les 
corresponde" (30). 

Es decir, las acciones emprendidas por el gobierno de MMH, 

al mismo tiempo que afianzan el poder econ6mico de la clase dom! 

(30) Heller, Hcrman, T<!o,'tía dc.l E!itado, FCE, México,· 19Bó, pp. 
153-154, 
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- . -· . 

nante, ':/ principalmente de sus qrupos monop6lic6s, aci:ecentan tám-' 
; - . -·· 

bi¡;n su poder poHtico lo que, invariablemente, reduce la autono-

mía relativa del Estado al quedar cada vez más bajo el influjo do

minante de dichos grupos. En consecuencia, su naturaleza como en-

te suprasocial que en un momento hist6rico determinado transformó 

el interés político general en interés particular de los políticos 

profesionales, hace que en última instancia, tales intereses par-

ticulares del grupo en el poder queden integradas al mismo proce

so lógico de la dominaci6n de la burguesía. Lo anterior debido a 

que la unidad interna del poder estatal refleja y consolida en Ql 

tima instancia un poder de clase, ya que a través de los engrana

jes institucionales dominantes en el Estado la fracción hegemónica 

de la clase dominante detenta las palancas de mando reales del 

Estado ( 31 ) . 

El poder del Estado mexicano desarrollado y consolidado a 

partir, básicamente, de la polftica de masas del cardenisrno es, 

en la actualidad, el poder de los grandes capitalistas que lo utl 

lizan, precisamente para oponerlo al movimiento de masas y sus re! 

vindicaciones concretas en torno a bcnefícias que, no por espec!-

fices, dejan de estar inmersos en la búsqueda de una real alterna-

tiva que permíta verdaderamente vislumb~ar una distribución más 

justa de la riqueza y, además, el estableci~iento de una sociedad 

uienos desigual. Es sinlom.Stico que en este panorama los propios 

empresarios reconozcan que "las ideas estatizantes" del gob1erno 

(31) Kaplan, Marcos, Eltado lj JDCiedad, Ed. tlNAM, 2a. Reimpreaión, 
México, 1'381, pp. ¡7a ... 179. 
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est5n siendo lentamente abandonadas puesto que éste no puede admi

nistrar más empresas al carecer de dinero y poder sufi~ientes( 32 ). 

Por ello, la demanda del gran capital nacional y transnacional en 

el sentido de que desaparezcan las paraestatales por deficientes 

y por representar -argumentan- el elemento central de un gasto p~ 

tiico inflacionario, lo hacen no porque las empresas públicas si~ 

nifiquen una alternativa radicalmente diferente a la economía de 

los particulares. Lo hacen porque ven en la debilidad politica y 

económica del Estado la coyuntura propicia para ampliar su 5mbito 

de influencia al interior del aparato estatal. En términos genera-

les, las empresas públicas, hist6ricamente, al enmarcarse en un mo-

delo de desarrollo capitalista, no pueden ser ajenas al mismo y, 

por lo tanto, sus funciones se darán en apoyo a la burguesía y, 

principalmente, a sus grupos hegemónicos: "si bien algunas empresas 

han surgido en respuesta a viejas demandas nacionales y populares, 

a quien fundamentalmente sirven no es al pueblo sino a la clase 

dominante, en el fondo porque, pese a sus variada5 fornus juridicas, 

al igual que el Estado al que pertenecen son capitalistas ( •.. ) 

Las empresas estatales no representan los intereses generales de 

la sociedad 1lno d~ to1 lnte4eaea genenatca de ta ctaae dominante, 

o sea la burguesía, y, a menuda, sobre todo, el interés particular 

de la fracci6n hegem6nica, es decir, del capital monopolista"())). 

La enorme vocaci6n negociadora y conciliadora del grupo g.e_ 

(32) Rafael Rangel, dirigente de la Unión social de Empresarios M~ 
xi canos, EL HERALDO, 4 de julio de 1984, p. 1-F. 

l33) Aguilar M., Alonso, E!i.tado, cap.l.tal-l&mo !] cla~e. ett el poden. 
en .~l~x-ic.o, op. cit., pp. 42-43. (subrayado en el original) 
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bernante respecto de los principales detentadores del poder'~econó-c 

mico, de esta forma, ha llevado al Estado mexicano a ~na' -:'-s . .i'iuaci6~ 

de extrema debilidad no sólo para seguir operando como li.l:bitro supr~ 

mo de la problem.!itica interna, sino también en su papel de guardi.!in 

por excelencia de la soberanfo ante el exterior, en virtud de que 

al reducirse su margen de acción, queda cada vez m.!is propenso a la 

influencia del capital, lo q~e, a su_vez, origina que sus grupos 

m.!is representativos sean los que hoy ejercen un poder de presión y 

negociaci6n real: los capitalistas rnonop6licos transnacionales y 

sus aliados internos. 

En esta medida, incapacitado para representar un auténtico 

proyecto nacional acorde a las necesidades sociales prioritarias, 

el Estado mexicano se muestra incapaz de abanderar las principales 

demandas del proyecto popular derivado de la Cbnstitución de 1917. 

Olvida la lección del siglo XIX, en la que el Estado "mudóse en ju-

guete de los poderes econ6micos particulares«, manifestando con 

ello la incapacidad del gobierno para comprender cabalmente que sin 

una base material que le otorgue sustento a la rectoría econ6mica, 

hoy convertida en "rectoría política'', es simplemente una postura 

ideol6g ica que no tiene ningún a le anee concreto en un programa de 

desarrollo esencialmente nacional y popular. Esto en funci6n de 

que son los grupos hcgem6nicos los que determinan verdaderamente 

el sentidu y loB alcances de tal '1 rectoria'' que, en la práctica, 

se dará en raz6n de sus intereses y objetivos particulares, aun 

cuando su justificaci6n se desarrolle en torno al criterio pol1tico-

ideol6qico del interés general, nacional. 

En este marco, actuar al margen de la enseñanza hist6rica 
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es, sin lugar a dudas, ignorar 'los ejemples '!'.'e "brinda el pasado in

mediato '/ sus consecuencias más sobre.salientes: no c~mprender 

la lecci6n del siglo pasado, es no querer compren~er que "un Estado 

sin poder econ6mico pronto ve mudado su gobierno en un instrumento 

al servicio del monopolio econ6mico privado: o sea que el gobierno 

sin poder material no es un gobierno porque carece de la fuerza 

virtual o actual requerida por la decisi6n politica frente a quienes 

son capaces <le resistirla o rechazarla'1 (l4l. 

En realidad si se plantea que la acci6n gubernamental debe 

orientarse a la búsqueda de un proyecto auténtlr.ñTT1P.:nte nacional '! 

:Jminente:"ente popular, el gobierno de !-U·lll se habrá car<Jc.:::..-0 r1:::Hb por un 

desgobierno total ya que la finalidad principal de sus politicas ha 

estado encaminada a satisfacer intereses minoritarios internos y ex 

ternos, vinculados a un modelo de desarrollo derivado de una corre-

laci6n social de fuerzas en la que la hegemonia es detentada por la 

burguesía transnacional. En sí, la alternativa metropolitana para 

superar la crisis mundial del ca?italismo responderá, en primera 

instancia, a las fuerzas que la diseñan e imponen a los países que, 

como el nuestro, carecen de una clase dominante capaz de encabezar 

un auténtico proyecto nacional de desarrollo independiente y aut6-

nomo dada su condición estructural de clase dominante-dominada y, 

consccucntcmcntc, su dependencia cada vez más aguda de la burguesía 

mundial. 

(34) Labastida, Horacío, "Las lccc.lones del siglo i:l:X 'i c;l E:;t..;i.do 
mexicano", en LA JORNADA, 22 de abril de 1988, p. s. 
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D) El gasto público 

Dentro del proyecto de desarrollo seguido por el gobierno de 

MMH el realismo económico se viene a manifestar como la alternativa 

a travfis de la cual se busca superar la crisis derivada -segOn la v! 

si6n empresarial y del grupo que actualmente ocupa la direcci6n del 

país- de las políticas populistas aplicadas en las pasadas adminis-

traciones, ya que -argumentan- solamente a partir de acciones rea-

listas se podrán establecer las bases que permitan la modernizaci6n 

econ6mica y el cambio estructural que a nombre del interGs nacional 

han estado demandando los sectores monopólicos internos y externos. 

Dicho programa se ha venido materializando en una serie de pol!ti-

cas orientadas a crear las bases para un "crecimiento sano y soste-

nido" que brinde la posibilidad de arribar a la sociedad igualita-

ria. Los principales rubros comprendidos fueron: promoción del d~ 

sarrollo social; un comportamiento adecuado de la demanda interna; 

fortalecimiento de la capacidud del aparato productivo y distributi 

vo de áreas estratégicas para el desarrollo nacional; la distribu-

ci6n territorial m§s equilibrada de las actividades produclivas y 

de bienestar social; asegurar la eficiencia, honradez y control en 

la ejecución del gasto público(JS). Esto determinaba, al mismo 

tiempo, la alternativa con la que se buscaba superar la economía 

ficci6n y las políticas populistas cuya materializaci6n concreta se 

da cediante el gasto pGblico, aunque en realidad ~st~ haya bcncfi-

ciado de manera por demás privilegiada a la propia burgucs!~. 

La imposibilidad de acceder al crédito externo debido a la 

(35) Plan Nacional de Desarrollo, Poder Ejecutivo Federal, SPP, 1983. 
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aguda crisis financiera acrecentad.!. a parÚi ·de.19Bi y la falta 

de voluntad por parte d~la bu~~i:ra~¿:go~ern¿nt~.para desarrollar 

una reforma fiscat encaminada a gr~~a~:~1.i·'g~1lh .;~pital ,'. represen

taban los Hmites reales al interv~hc:Í.Ó~'1JJ1i~ ~~tatal ¡i,' con ello, 

la adecuaci6n de las políticas de .aus~·~.jid~J··a·':los· requerimientos 

dd capital monopólico nacional y (;.ins~a~lCln~l; 

En estas circunstancias, la lucha por la hegemonía entre· 

las diferentes fuerzas sociales y sus correspondientes programas 

de desarrollo sitúa el debate sobre el gasto público en un nuevo 

marco de confrontación que, sin embargo, ya se venia dando desde 

los años cuarentas, pues ya en esta época los empresarios alegaban 

el efecto inflacionario del gasto estatal, financiado con deuda y 

emisi6n monetaria, lo cual, en aquellos tiempos y en la actualidad, 

representaba y representa un debate ideol6gico profundo sobre la 

politica monetaria y el papel del Estado en el proceso general de 

acumulaci6n(JG). Bajo el argumento doctrinario que define al gas-

to pCiblico como el causante esencial del déficit gubernamental y 

como el portador primordial de las políticas ficticias, los grupos 

empresariales enfocan sus de~andas a la reducci6n dr~stica del mi~ 

mo, enfatizando que de esta manera estarán en posibilidades de 

desarrollar la "econom1a social de mercado" 1u~, a~i, vú.:ne a re-

presentar la auténtica alternutiva de desarrollo conforme u las le 

yes "naturalesº que deben regular el proceso econ6mico. Es expli-

cable el por qué en las politicas aplicadas por M:·!H, la teoría mo

netarista juega un papel fundamental que adcmSs, conlleva a que do 

(36) Cordero, Ma. Elena, Pa.-tt1.611 /.tone.taJt-io y Acumutac.i.611 en Méx.ico, 
Nac.i.onai.i.i.ac.i.611 y contJtoC de caMb.io.6, Ed. s. XXI, la. Edición, 
México, 1986, p. 26. 
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mine la idea de 11 la dependencia total de· la -economía, 'J -sus proc~ 

sos de ... ajuste con respecto al _medio ambiente soéial ( .•• ) . El me!. 

cado_ es el: tiriico·pÚncipio de coherenciá _ac.eptado", alegando que 

-_el C:re~im:i.emto·de,:la inasa· -rnonet.aria 56i:h :sé:'puede detener redu-_.,:. ·.:,.-. ·.--.- --

ciendo- la -parte del gasto público' en ~ei'".h's,· d~do que la "lucha 

contra· el ·:díHii::i t presupuestal es un punto central del dogma man~ 
tarista"(J?) 

El combate a la inflaci6n se convierte, por lo tanto, en el 

combate al intervencionismo estatal, en virtud de que l¿is políti-

cas de austeridad encaminadas a detener el creciente proceso in-

flacionario ven en la reducci6n del déficit gubernamental uno de 

los elementos principales para alcanzar ese objetivo. Esto impl~ 

ca, al mismo tiempo, tomar como vfilida la crítica empresarial, 

misma que señala que el desface del gobierno entre el ingreso y 

el gasto es el elemento central de la creciente inflación en ra-

z6n de que, argumentan los empresarios, el aumento del gasto esta 

tal se basa en una m~yor emisi6n monetaria cuando, en realidad, 

el dinero no se incrementa por antojo del Banco Central, sino que 

es, en esencia, una variable end6gena que queda sujeta a las rela 

cienes entre el Estado y la Banca Privada(JS). Y si bien ésta a 

partir de 1982 opera como Banca '1nacionalizada'', no por ello se 

ha impedido la consolidaci6n de grupos financieros que, de una 

(37) Guillln Romo, Ulctor, OAlgenea de ta CALILI en MlxLco• 
1940-19&2, Ed. Era, (Colee. Problemas de México, México, 
1902. p. 41. 

(JB) Quijano, Josl Manuel, !Uxica: E1.tado y baotca pA-lvada, CIDE 
(Ensayos colee. economía),,. Héxic'o, 1983, p. 376. 
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manera u otra, inciden en la emisi6n de circulante y en la ejecu-

ción de las pol1ticas gubernamentales. 

Por lo anterior, la demanda empresarial de reducir el gasto 

público como uno de los medios r:iás importantes para abatir el déf.!_ 

cit gubernamental debe ser analizada a partir de y en función de 

la lucha por la hegemon1a, ya que con ella se trata de limitar aún 

más los alcances de la rectoría econ6mica estatal y el régimen de 

"economía mixta 11
• Es decir, la argumentaci6n polí tica-ideol6gica 

que postula que el ¡;>receso inflacionario solamente podrá ser det~ 

nido mediante la reducción del déficit gubernamental se desarrolla 

en un marco en que la correlaci6n de fuerzas favorece al gran cap.!. 

tal monopólico interno y externo. En tal situaci6n, el realismo 

económico planteado no es más que la expresión de esa correlación: 

"toda política econ6rnica debe ser considerada como un proceso de 

decisiones que emanan históricamente de las relaciones sociales 

d0 producci6n y poder y no como una pr§ctica técnica y aut6norna 

del Estado", porque "esta política es el resultado de un juego de 

confrontaciones ideol6gicas y políticas entre las diferentes cla

ses" <39l, 

La cuesti6n toral de la critica empresarial es, en su base 

misma, la cuestión del Estado como regulador por la ley del desa

rrollo económico, de ahi que el análisis del gasto p~blico, aun

que no haya respondido a las expectativas del proyecto original 

plasmüdo en la Constituci6n de 1917, no se debe limitar exclusí-

[391 Guillén Romo, lléctor, op. cit., p. 76. 
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varnentc al estudio de la relaci6n existente .entre el gasto públi-

co y el gasto privado a partir de una separaci6n arbitraria y li

neal. Al contrario, su finalidad principal "es indagar las rela-

cienes, con frecuencia en conflicto, entre el Estado que busca 

preservar algunos reductos de sU autonomía relativa, aferrándose 

al debilitado proyecto inicial, y el capital privado que comienza 

a perfilar, cada vez con mayor claridad, un proyecto propio, al-

ternativo al del Estado. Es en este contexto ( ... ) que debe est~ 

<liarse el gasto gubernamental y el privado, en el encuadre de un 

conflicto y no en el marco de una relaci6n lineal, cualquiera que 

ella sea" (40). En concreto, la "confrontaci6n" burguesía-Estado 

y el cuestionamiento de la primera hacia el gasto del segundo, o~ 

vida que €ste se ha orientado fundamentalmente a crear las bases 

conforme a las cuales se han desarrollado y consolidado los gran-

des grupos del poder econ6mico, antes que a presentar un verdade-

ro proyecto alternativo a las relaciones sociales de producción 

capitalistas y a las tendencias hist6ricas sobre las que se ha ve 

nido dando el proceso de acurnulaci6n de capital. 

Esto refleja, sin lugar a dudas, ~1 v~rUad&ro objeto de la 

critica: limitar cada vez m~s el poder del Estado y su grado de 

autonomía relativa respecto de la clase dominante a fin de adc-

cuar su funcionamiento a las necesidades esenciales de los grupos 

hegem6nicos internos 'J externos. En los hechos, coníormu ül Ls-

tado limita su propia capacidad econ6mica (venta de empresas y 

reducción del gasto público) los grupos particulares refuerzan su 

(40) Quijario, José !:a11llcl 1 op. •;it,, f.· lJ•i. 
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poder de presi6n y, por lo tanto, de condicionamiento sobre las 

medidas estatales debido a que 11 la_s restricciones estructurales 

que limitan la autonomia estatal se basan en relaciones de poder 

directas o indirectas, esto es, el control por parte de la clase 

dominante (o intereses extranjeros) de lbs recursos econ6micos 

del Estado y la sociedad. En Última instancia, las restricciones 

estructurales son impuestas por la intervenci6n real o posible de 

los intereses o Clases implicados 11 <4ll que agudizan la aplicaci6n 

de las politicas neoliberales. De esta manera, la posibilidad de 

establecer un proyecto reformista-popular que se oriente a solu-

cionar las demandas m~s apremiantes de las mayor1as nacionales 

pierde toda opci6n real de ser aplicado en raz6n del mayor peso 

pol1tico y econ6mico de la gran burguesía y, consecuentemente, de 

su mayor influencia en la toma de decisiones públicas, originando 

que las políticas estatales respondan esencialmerite a su carácter 

hcgem6nico al interior de la clase <loMinante como a su presencia 

ampliada en el aparato estatal. 

En este marco, el funcionamiento gubernamental se orientará, 

primeramente, a satisfacer objetivos particulares dentro de un 

programa de desarrollo en el que tales grupos, sin discusión, son 

los más beneficiados: ''es el ca\dcte~ de clase <le la socicd~d y 

del Estado, y por supuesto las categor1as sociales que m5s se 

aprovechan del progreso econ6mico y social, quienes determinan el 

carácter verdadero del desarrollo econ6mico" ( 42 ). Mientras tanto, 

(41) llamilton, Nora, op, cit., p. 259, 

(42) Bcttclhüim, Charles, Pta11Lj.tc.:tc.t6r: y C'i.L'.Cc".lnü11tc ace.tc.Jtado, 
FCE, H5xico, 1)74, p. 15. 
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el papel de las clases trabajadoras en las políticas estatales se 

reduce cada día más, al grado que se ha originado un descenso pa~ 

latino en sus niveles de vida en función de que las políticas de 

austeridad aplicadas durante los últimos años han ocasionado un 

agudo deterioro salarial. No obstante lo anterior, la burocracia 

obrera manifiesta su firmeza por P.'lantencr la "alianza hist6rica 11 

con el Estado, enfatizando que "mientras el movimiento obrero ma!}_ 

tenga su organizaci6n, unidad e independencia, así como su alian-

za con el gobierno, no existirá peligro de un estallido social, 

a pesar de que el país se encuentra en una situación muy difícil 

por el descontento existente" <43 >. 

La lucha por lograr la disminución del gasto público, impl~ 

ca al mismo tiempo, la lucha por imposibilitar, vía imposici6n, 

que el gobierno se allegue los recursos suficientes: de ahí la 

oposición de la clase dominante a cualquier política tributaria 

orientada a lograr una mayor canalizaci6n de recursos del sector 

privado al sector público. Ante esta posibilidad los empresarios 

plantean "la conjunci6n de todos los sectores" a efecto de defen-

der las libertades, porque 'mientras admitamos que el gobierno f~ 

deral nos imponga lo que quiere, tendremos una naci6n autoritaris 

ta1(
44 >. Las cargas impositiv.:i~ son vistas, en este timbito, como 

una limitantc a la concentraci6n de la riqueza que, se~ún la 6pt! 

ca empresarial, representa el elemento fundamental para desarro-

llar los programas de inversión que requiere la economía, tratan-

(43) Fidel Velázquez, UNO MAS UNO, 10 de febrero de l'J84, p. D. 

<·i4) Alfredo Sandoval, presidente de la Coparmex, UNO MAS UNO, 
2 de diciembre de 1984, pp. y p. 9. 
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do de satisfacer las necesidades sociales rn5s ·apremiantes, ya que 

las excesivas cargas fiscales -argumenta el sector empresarial

" impiden que se formen grupos financieros", _·por lo que 'si se 

quiere un Estado fuerte, se debería también facilitar una inicia

tiva (privada) fuerte, sana y ágil' t45 J • 

No es casual que en la firma del Pacto.de' Solidaridad, los 

compromisos b5sicos hayan corrido a cargo del gobierno y, princi-

palmentc, de los truba1adores: en verdad, mientras a €stos se les 

sometía a un rígido control salarial y el gobierno se compromet!a 

a reducir su déficit presupuestal con el objeto de limitar las 

expectativas inflacionarias además de acelerar el proceso repriv~ 

tizador de las empresas públicas(*), a los empresarios en cambio, 

s61o se les "recomendaba" no aumentar los precios cuando en ver-

dad se les estaba otorgando un periodo de gracia en el cual po-

dlan incrementarlos a fin de situarlos en un nivel ''realista" y, 

de este modo, poder programar el posible crecimiento inflaciona-

rio y las futuras fases de dicho Pacto. De hecho éste se ven-

dría a significar como una limitación m5s al gasto público deri-

vada del énfasis empresarial que lo sitúa como el factor central 

del proceso inflacionario y que, en gran medida, venía a materia 

lizar la creciente supeditaci6n ~stat~l a los requerimientos del 

gran capital nacional y transnucional. Las acciones asumidas 

en la cuarta fase del Pacto (reducción del Impuesto Sobre el Va-

lar Agregado en los medicamenton y alimentos procesados (6%); 

f45} Francisco Brcfia Gardl1fio, presidente de la Comisi6n de An~li 
sis Legislativo del CCE, UUO !!AS U!IO, 10 de abril de 1985,
p. 9. 

(*) (Ver apartado 4.2, Pacto de Solidaridad Econ6::11cil, cit, 75,p.L~-l. 
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desgravamiento del 30% en el Impuesto sobre la Renta hasta el in_ 

greso equivalente a cuatro salarios rn!nimos, etc.), representaban 

una mayor carga a las de por si críticas finanzas públicas, con 

lo que el objetivo empresarial de supeditar mGs y más al aparato 

estatal a sus nAcesidades de acumulación, antes que disminuir an-

te las concesiones alcanzadas, aumenta. 

Es en.es ti:: m:l1 co dorni<:' debe situarse la demanda promulgada 

por Héctor Hernlindez Santilllin, presidente de la Coparmex, de des 

gravar el IV/'i. en vestido y calzado 11 y en general de todos los pr~ 

duetos indispensables para la población", as1 como la reducci6n 

entre 10 y 20 por ciento al impuesto sobre la renta aplicado a 

las empresas, como fórmula de estimulo a la inversi6n( 4Gl. 

Esto refleja que atrás de los programas 11 heterodoxos 11 que 

postulan el congelamiento de precios y la consecuente "neutrali-

dad distributiva'' como recursos antiinflacionarios, "se encuentra 

el postulado te6rico de que la influci6n es, ror cncin'il de todo un !"cn5mcJx:> 

econ6rnico-sociA l l]lle exn;es,1 la pugna entre los diferentes agentes 

por apoderarse de una mayor parte de lo que la economía produce 11
, 

y, en tal disputa, el Estado con su política de deuda, de canee-

sienes crecientes a los empresarios, de política fiscal, etc., 

no ha realizado otra cosa que gestionar qu~ la alternativa a la 

crisis no toque la parte del ingreso que los acreedores y los em

presarios han definido como suya( 47 l . 

(46) LA JORNADA, 18 de agosto de 1988, p. 27. 

(471 GonzSlez P., Eduardo, "De- la MacÍd.d: p-atroCin-ad-or empresa
rial", en PROCESO, no. &l&, 22 de agosto de 198&. 
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Es sintomático que los propios empresarios reconozcan la 

pol1tica presupuestal seguida por el gobierno al grado de que la 

reducci6n del gasto programable haya permitido alcanzar un supe

rávit primario de 5.8 killones de pesos, hecho que "no tiene pr~ 

cedentes en la historia reciente del país" y que ha repercutido 

positivamente en la instauración de ''una tendencia a apartarse 

de la economía ficci6n"< 49 l. 

La reducci6n del gasto público en promedio anual de casi 

el 18; de 1982 a 1987; la caída del gasto corriente en promedio 

aproximado de 9% anual y dado el papel hist6rico que la interven

ci6n del Estado ha jugado en el desarrollo econ6mico, conjuntame~ 

te, han determinado que en el r~gimen de MJ.lli los cinco primeros 

años (y muy posiblemente el sexto} hayan sido "cinco años perdi-

dos en materia económica", pues no obstante el crecimiento del 

PIB durante algunos de ellos, el saldo es negativo (-5.3% en 

1984; J.7% en 1985; 2.7% en 1986, volviendo a caer a -4.0% y 1.4% 

en 1987). Lo señalado es fiel reflejo de que con la pol1tica 

aplicada por el gobierno mexicano durante los Gltimos siete años 

se refuerzan las tendencias históricas que demarcan la concentr~ 

ci6n de la propiedad y del ingreso, lo que ha originado un poder 

creciente de las pequeñas minor1as y un consumo exorbitado de 

las mismas, en virtud de que las políticas estatales se orientan 

primordialmente a ºla defensa de estos niveles de consumo" por 

parte de reducidos grupos de la poblaci6n r49 l Esta orientaci6n 

(48) 1\gustín F. Legorreta, presidente del e.e.E., EL llE!'./1L00 1 14 
de octubre de 19e7, p. 1-F. 

(49) Stavcnhagen ,P.odolfo y Zapata, Francisco, S.i~.tema~ de -'t.e.la
ci6•1 ob'e~o-pat\onate& er1 Amék.ica Lat.i11a, El Col~gio de M! 
xico (CES no. 1) Héx., 1976, p. e. 
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se ha manifestado éomo. una·ae 'las. preocupaciones históricas del 

Estado mexicano a par'tir,: ¡?r~fl7ipalmente, de los años cuarenta 

hasta la fecha, ·argumentando que primero hay que crecer y crear 

la riqueza (y su consecuente concentración en reducidos grupos), 

para después distribuirla y, establecer de este modo una sociedad 

más igualitaria y más justa. 

Es en el marco de la lucha por la hegemonía ',,.ie se refuerza 

en 1968(SO) donde debe situarse la presión empresarial para red~ 

cir el gasto público como elemento central de la alternativa del 

gran capital para superar la situaci6n crítica que vive el país. 

No es fortuito, de esta forma, que en un documento recién entre

gado por el e.e.E. a Ml"Jl(Sl) se plantearan como puntos principa

les el control de la inflaci6n mediante la reducción del déficit 

pGblico a través del gasto corriente, la canalización de la inveE 

si6n estatal hacia la creaci6n de infraestructura y la reducción 

de las tasas impositivas con el objeto de promover la.inversión 

de los particulares. Al tnismo tiempo demandaban seguir el ejem-

plo de la política de Estados Unidos bajo la justificación supe~ 

ficial y dogmfitica de que mientras en M€xico la intervcnci6n es-

tatal en la vida econ6rnica es amplia, en aquel pa!s, paraíso de 

la libre empresa, el intervencionsimo Astatal es cuca~o, al~gctr1-

do que a pesar de ello dicha nación ha logrado mantener un alto 

crecimiento econ6mico y la contenci6n del proceso inflacionario. 

Olvidan, sin embargo, el proceso de deterioro paulatino de la 

{50) Basá:1e2 1 Miguel, op. cit. 

(51) EL HERALDO, 7 de agosto de 1~85, p. 1-F y 2-F. 
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planta productiva y el déficit de miles de millones de dólares 

sobre el cual ha fincado su aparente estabilidad económica el or 

gulloso imperio del norte. Con este alegato lo que se defiende, 

en Oltirna instancia, es el ''derecho natural'' de los particulares 

para desarrollar acorde a las "soberanas" leyes del mercado la 

econom!a de libre empresa, haciéndola aparecer corno .la ºcélula 

básica" de una transforrnaci6n econ6mica hecha cada vez más a ima 

gen y semejanza de los capitales rnonop6lícos nacionales y trans 

nacionales. 

La austeridad presupuestal ha originado la modificación 

del ''Estado de bienestar", en raz6n de que ~ste basaba sus accio 

nes en la expansión del gasto público, en tanlu que durante los 

Gltimos años las políticas estatales se han caracterizado por 

una disminución drástica del mismo: el gasto público, sin incluir 

el servicio de la deuda, se ha reducido de 32% del PIB en 1981 

a cerca del 19% en 1986; paralelamente, la inversión pública pa-

só de 11% en 1981 a sólo 3% en 1986. Además, no obstante las ne 

cesidades acrecentadas, el gasto público dedicado al desarrollo 

social, antes que aumentar, ha disminuído: mientras en el peri~ 

do 1971-1982 a tal rubro se dedicó el 7,8% en relación al PIB, 

durante el periodo 1983-1985 solamente se asirynó el 6i(SZ). 

En esta medida, el realismo econ6mico a cuyo amparo se ha 

venido instrumentando la pol!tica de austeridad y la consecuente 

disminución del gasto público en áreas prioritarias como salud, 

(52) Farfán, Guillermo, "Gasto público y bienestar social er. Mé
xico", en Pérez., Germán y León, Samuel (coordinadores), 
17 lfugu(.ot, de un ..\e.ten.to, Ed. UNAM-Plaza Valdés, la. Edic., 
México, 1967, pp. 71-114. 
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educaci6n, servicios, vivienda, creaci6n de fuentes de trabaJo, 

etc., significa, antes que nada, el uhatimienta drástico del bi~ 

nestar popular y la concentraci6n de beneficios y privilegios en 

las pequeñas minorías del capital monop6lico, siendo el capital 

financiero, dadas las políticas de conciliaci6n aplicadas por el 

gobierno, el que ha recuperado con creces la presencia protag6-

nica que mantenia hasta antes de la 1'nacionalizaci6n'' bancaria. 

Porque, a pesar de las 11 f6rmulas retóricas'' sobre el d€ficit es-

tatal derivado supuesta~ente de un creciente gasto gubernamental, 

son los intermediarios financieros, sobre todo las Casas de 

Bolsa, "quienes deciden en nombre del mercado financiero el tama 

ño del déficit público". Por otra parte, con las altas tasas de 

interés que acompañan las políticas de austeridad presupuestal, 

el gobierno queda prisionero de su propia trampa, ya que dicha 

política puede afectar la inversi6n productiva y estimular la 

especulaci6n salvaje(SJI, imposibilitando cada vez más el logro 

de los objetivos gubernamentales y, por lo tanto, la creación de 

mejores niveles de vida para los trabajadores. 

La reducci6n del gasto estatal y la política de austeridad 

quedan inscritos dentro del proyecto neoliberal metropolitano, de 

forma que tales acciones representan la creaci6n de las condicio 

nes econ6mico-pol!ticas-sociales que posibilitan la hegernon!a ca 

da vez más completa del gran capital nacional y transnacional. 

No es casual entonces que durante un sexenio caracterizado por su 

grave situaci6n ccon6mica, hayan ingresado al país 8973 millones 

(53) Pereyra, Carlos, ''lQui&n gobierna al pais?", en LA TORl:hDA, 
22 de enero de 1988, p. 11. 
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de d6lares, proveniendo de los Estados Unidos el 64%, en tanto 

que las 1322 empresas asentadas en México constituyen "un record 

sin precedentes en la historia del país", de las cuales 430 per

tenecen íntegramente a grupos inversionistas y transnacionales!S4) 

Sin embargo, la entrada de capital externo origina, al mismo tie~ 

po, su salida, ºpuesto que se tienen que cubrir diversos servicios 

(regalías, pago de patentes, etc.), en funci6n de que las matri-

ces son las que determinan el funcionamiento de las sucursales 

que en los países periféricos alcanzan una presencia cada vez 

más importante. Esto, a su vez, antes que limitarla, refuerza la 

integración desigual y dependiente de la economía nacional a la 

economía mundial, agudizando el círculo vicioso en el que los pa! 

ses subordinados se transforman en auténticos exportadores de ca-

pital al grado de que tan solo la dependencia tecnol6gica implic6, 

durante la última década, una erogaci6n de casi 35 mil millones 

de d6lares(SS), lo que sumado a la fuga de capitales(SG) agrava 

a niveles extremos la problem~tica interna de la economía nacio-

nal. 

Ello significa que con la política realista aplicada por 

MMH, se consolida la hegemonía de la burguesía externa y sus 

aliados internos, de modo que su objetivo inmediato será el soste 

{54) Documento de la Canacintra, UNO MAS UNO, 10 de mayo de 1988, 
pp. y p. 15. 

(55} Vicente Gutiérrez Camposeco, Vicepresidente de la Canacintra, 
UNO Ml\S UNO, B de abril de 1989, p. 14. 

(56} Un estudio elaborado por el FMI y el Margan Guaranty Trust, 
scílala que para el ~aso ~e M~xi~o, ''la propor~i6n ~e fuga 
de capitales privados en rclaci5n a su deuda externa fue 
aproximadamente del 51%, o sea más de 50 mil millones de dÓ 
lares" entre 1982 y 1987. {LA JORNf~DA, 4-I-BH, pp. y p. 22). 
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ncr· "las t~nderici_ns conservadoras que han dinamizado la acumula

ción de CiipitB.1 en ,MéxiC0 11
, lo que se plantea como el "verdadero 

objetivo estratégico y táctico", convirtiéndose en el motor y ra 

zón de la negociación de la deuda ;• la politica interna C57 l. 

La crítica popular al proyecto metropolitano y, consecuen 

temente, a la política de gasto público orientada a satisfacer 

las demandas del capital transnacional y sus aliados nacionales 

representa también la búsqueda de una alternativa de desarrollo 

que altere sustancialmente este orden de cosas, aunque el propio 

Presidente argumente en favor de su proyecto econ6mico al señalar 

que "no es objetiva ni justificada la crítica que habla del fra-

caso del proyecto nacional, ya que en su realización continuarnos 

empeñados los mexicanos y si no se ha realizado a plenitud es de 

bido a que se trata de un proyecto ambicioso y complejo" ( 58 ), 

Asimismo desecha una de las principales demandas sociales, la mo 

ratoria o la reprogramaci6n de la deuda en términos más favora-

bles para M6xico y un nuevo destino del gasto gubernamental, se-

ñalando que si bien .. sería mejor no deber o no pagar 11
, el régi-

men, sin embargo, 1 se tiene que mover en un plano de realidades' 

y los mexicanos 'somos un pueblo pagador y sabemos muy bien que 

nos conviene cumplir nuestros compromisos 1 (S9 >, por lo que 'ev! 

taremos actos demagógicos o pronunciamientos irresponsables en 

favor de una moratoria unilateral, que entiendo como argumento 

(57) G6mez Montero, Sergio, "Garant!as para la acumulaci6n•1
, en 

UUO MAS UNO, 20 de marzo de 1988, p. 2. 

(5&) UNO r.:;,5 UNO, 4 de febrero de 1988, pp. J' p. &. 

(59) Miguel de la Madrid Hurtado, LA JORHADA, 22 de junio de·'l98B, 
pp. "j p. 12. 
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táctico electoral de los partidos de oposición, pero no lo eritieE_ 

do de personas responsables' (GO). 

1::1 proyecto neoliberal metropolitano aplicado por MMH se 

fundamenta en una serie de acciones que, dada su deslegitirnaci6n 

popular, encuentran en los grandes empresarios extranjeros uno de 

sus principales defensores. En esta situaci6n son ellos los que 

señalan que M~xico es el ejemplo que debieran seguir ahora (des-

pu&s de seis afias de sacrificio de los trabajadores y de caneen-

traci6n de la riqueza en pequeñas minorías) países como Argenti-

na, ya que a pesar de que la lucha de nuestro país fue dura, 

superó no obstante los desafíos emprendiendo una profunda reforma 

de la economía, alcanzando logros en la balanza de pagos (sin to-

mar en cuenta la fuga de capitales, por supuesto), la recupera-

ci6n de la producci6n (¿?) "en la primera mitad de 1987 11
, en la 

liberaci6n del comercio exterior, etc., (Gl), todos estos clemen-

tos inscritos en la nueva divisi6n internacional del trabajo es-

tablecida por las burguesías metropolitanas. Se comprende cnton-

ces el rol asignado a los países periféricos que, como el nuestro 

seguirán jugando el papel de meros surtidores de materias primas 

(petróleo principalmente) a fin de que las economías centrales se 

presenten mejor armadas para afrontar la crisis mundial del cap~ 

talismo. El gasto público, en estas circunstancias, no es más 

que fiel reflejo de este orden de cosas y expresión de la hegem~ 

(60) Miguel de la Madrid Hurtado, LA JORNADA, 5 de agosto de 
1988, p. 23. 

(61) FMI, LA JORNADA, 27 de julio de 1988, p. 25. 
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nía alcanzada por la burguesía externa que, en consecuencia, es 

la que delinea los elementos principales del modelo de desarro-

lle "independiente" y 11 aut6norno", acorde a las "prioridades na-

cionales" que ha venido aplicando el gobierno de M.MH. 

C) La banca paralela 

De las medidas orientadas a recuperar la confianza de los 

sectores afectados por la estatizaci6n bancaria, el estímulo, el 

apoyo y el fomento al mercado burs&til a partir de 1982 signifi-

c6 uno de los objetivos centrales del gobierno mexicano ya que 

con tales acciones se buscaba satisfacer las demandas ernpresari! 

les orientadas a lograr la devoluci6n del sistema bancario a las 

particulares, lo que políticamente era impensable dadas las ex-

pectativas sociales generadas por ella. En raz6n de esta invia-

bilidad política para reprivatizar totalmente la banca, el go-

bierno ha venido desarrollando un programa encaminado a lograr 

que los antiguos banqueros recuperasen su papel en la intermedia 

ci6n financiera y, consecuentemente, su influencia al interior 

de la clase dominante. Ello origin6 que años después, la "banca 

paralela" haya permitido que el sector financiero de la burguesía 

se vuelva a manifestar, internñmente, como el d~ mrtyor peso pol! 

tico-econ6mico y como un interlocutor principal del grupo gober

nante. ( *) 

(•) Si bien con el crack bur55til ocurrido en el r.1c~ de oc>;:..:.brc 
de 1987 el mercado de valores sufri5 una grave alteraci6n en 
virtud de que la concentración del ingreso en unas cuantas 
personas o grupos económicos se desarrollÚ paralelamente a 
la quiebra de miles de medianos y pe~uefios in~ersioni~tas, 

originándose una gran desconfianza social en las Ca~as de Dol 
sa. Estas, no obstante, siguen desempeñando un papel fundamental en la cO 
locación de acciones gubernar.ientales 'J, en general en la intennediación -
financiera en su crJnjunto, a pesar de que su recuperación ha sido lenta 
y paulatina durante los dos Últimos años, 
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Con las concesiones encaminadas a lograr la confianza de 

los grande5 empresarios, as!, la Bolsa de Valores que en sus 90 

años de existencia "hab!a desempeñado un papel marginal 11 en cuan 

to al financiamiento de las empresas, se ha convertido, en ¡as 

actuales circunstancias, 11 en la punta de lanza de la consolida

ci6n del monopolio en México": las 115 empresas inscritas en la 

Bolsa en 1983 dispusieron del doble del dinero que las acudie

ron a la banca comercial y 5.6 veces más que el que obtuvieron 

los establecimientos pequeños de la banca de desarrollo. Ante 

esto, la Bolsa ha funcionado corno un mecanismo de centralizaci6n 

del capital que salvaguarda e invierte los signos de la crisis 

en favor de las grandes empresas, de manera que de no modificar

se tales tendencias, la nacionalizaci6n de la banca se puede con 

vertir en una expropiaci6n de elefantes blancos( 62 ). 

Es decir, la consolidaci6n del mercado de valores deriva 

en gran parte de las políticas conciliatorias aplicadas por el 

gobierno, mismas que han dado lugar a la exclus;_6n de éste del 

ámbito bursátil, producto de una 11 larga negociaci6n" que comenz6 

en 1984 y se concretó fin::bre."Jte en 1986 sobre todo " r;iíz de l;i 

renuncia de JesGs Silva Herzog y la llegada de Gustavo Petrici~ 

li a la Secretaria de Hacienda y Cr~dito PUblico, puesto que 

con el arribo de este Qltimo, el crecimiento del sistema accio-

nario se da a pasos agigantados: "con Petricioli en HacienJ.a 

-señala Jorge Alcacer Villanueva, diputado del PSUM-, Somoza ve 

su oportunidad y solicita y obtiene de su ex jefe y amigo un p~ 

(62) PROCESO, no. 365, 31 de octubre de 1983. 
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quete de ventajas fiscales·, organ"izativas·.y administrutivas· para 
. . 

1as··-casas ·de b-olsa,_ casas de c?mb~o .Y.:.so~jeéJades· de inv.ersión ·y, 

Jo más importante, obtiene que:,el Indeval (Instituto para el Dep§ 

sito de Valores) l~ sea vendido;,· las casas de bolsa ( ... ·) somo.za 

Alonso __ e_st_á- ·f.~l·i.z,,:-:~~t~~c.iol~·)~ue';)a bien ccn les. due.·fla·~- ·a-~i~.'.-di~~-
ro, el. climbio .d~l --.c;fnte!~aúniento con los empresarios pa~-~--~'~,~~.:ª,· 

. ., _, -, _- :,.: .-"'~ ' 

por, la v~n~a d~<org~n_isl'!IÓ~ __ qu~ cumplen f_unci~Íles de regu~!1c·~.?rl:: ;y. 
control {Indeval) de actividades privadas que se 

ta de terceros/ o sea~·de ahoiradores"(G)). 

La liquid_ación 

ciembre de -1986, con funciones de 11 guarda,. administració·n·;·_. li_q_ui~~ 

ción-, compensación y transferencias de valoreS" ·se di6 -cltin é:uarld-0 

la presencia activa del gobierno en el ámbito accionario estaba 

contemplada en Ja propia Ley del Mercado de Valores y el Programa 

Nacional de FinanciamiP.nto al Desarrollo (Pronafide). En ést'e se 

afirmaba que ''los intermediarios findncieros no bancariós ~.la ~an-: 

ca, coordinar&n s~s operaciones en las áreas de inter€s común~, ~n 

tanto que ''el Estado rnantendr~ la presencia que tenia en- el sector, 

con antérioridad a la nacionalización bancaria". Sin embargo, no 

o~sl~11le lº_estipul~do en la ley, el gobierno conv1rt16 su presencia 

activa en una mero justificación política, ya que Acciones Bursáti-

les Somex, única propiedad del -gobierno, pasó a manos de los partic~ 

lares a mediados de 1987, siendo sus principales ~omprudores ICA, 

Liverpo~l, Giga~te, etc. De-·esta manera se dejaba el control abso-

luto del mercado_- de,,_yalqres_, en _manos de la burguesía financiera que 

en poco .tlempo-,-s~-<~.O~~~:(tf~í:a _:~n uno de los principales impugnadores 

(63) PROCESO, ·No. 529;' 22·:do'diciernbre de 1986; 
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de la pol1tica estatal y del régimen d.., economía mixta, de modo c¡ue 

con la liquidación del Indeval y con la venta de Acciones Bursáti-

les Somex, 11 el gobierno hizo más caso de la concepción empresarial 

de la economía mixta que de la suya propia"1 64 1, 

Dichas acciones, en consecuencia, quedan enmarcadas en la 

búsqueda gubernamental de contar con un aliado interno que por su 

capacidad económica y su influencia política, juega un rol esencial 

a la hora de establecer la viabilidad de las políticas públicas en 

el campo financiero. La confianza o desconfianza de este sector, 

en sí, se vuelve un aspecto central a la hora de implementar el pr~ 

grama econ61nico. En estas circunstancias, la consolidaci6n paulat!_ 

na del mercado accionario desde 1983 y su culminaci6n poco antes de 

que ocurriera el colapso, era vista como producto J~ ''la muestra 

de confianza que tienen los inversionistas hacia las acciones econ§ 

micas" (GS). La 11 confianza11 empresarial alcanzó su clímax supremo con 

el destape de Carlos Salinas de Gortari caro candi.dato del PRI a la 

presidencia, ya que en 61 se ve1a un seguro sequidor del proyecto 

econ6mico aplicado por !vtiguel de la Madrid durante todo su sexenio. 

Días después se comprobaría que tales rauestras de fe en las políti

cas públicas no habían servido más que para desarrollar uno de los 

p~ocesos más agudos de concentración de la riqueza. 

En este sentido, las crecientes concesiones al sector findn-

(64) PROCESO, no. 559, 20 julio de 1987. 

{65) Pablo Escandón Cusí, vicepresidente de Comercio Exterior de la 
coucanaco, EL HEHALúO, 7 de octubre de 1987, p. 1-F. 
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ciero, creyendo" que con ello lograría su conciliación, lo ónice que 

han logrado es reforzar su presencia hegemónica al "grádo que los 

prop.ios empresarios reconocen el a9oyo guJ;>ernamental: ; 11 por supuesto 

-afirmaba '-1anuel Somoza, presidente de la Bolsa Mexicana de Valores-

que hemos contado con el apoyo de la actual administráción. Parad6-

jicamente, la nacionalización de la banca nos dio el toque de salida 

a las propias casas de bolsa. Se nos abrió un espacio que pretende

mos ocupar cada vez en forma más amplia. Un espacio"que ha tenido 

su función social dentro del país"y que en su primera etapa consis

tió en financiar al gobierno federal a través de la colocación de 

Cetes 11 (GG) ~ De hecho, el mercado de valores se convertía, antes 

que el propio sistema bancario nacionalizado, en el instrumento 

mediante el cual el mismo gobierno buscaba superar su aguda crisis 

fiscal, aunque ello implicara la cesión de mayores cuotas de poder 

económico y político a las Casas de Bolsa y a su materialización 

concreta: el sector financiero de la clnsc dominante. 

La consolidación del mercado bursátil produjo, al mismo tiem 

po, el retraimiento cada vez mayor de la banca nacionalizada en la 

intermediación financiera, ya que con un personal y oficinas cusi 

10 veces superior a las del mercado de valores, apenas obtenía poco 

más de la mitad de ahorro, lo que significaba una limitación funda-

mental de la banca estatal. Incl 1Jsn los propios dirigentes bursát_!:. 

les manifestaban que los bancos quedaban obsoletos: se ven !lejos, 

::;iues a su accionista mayoritario, que es el gobierno, no le interesan 

gran cosa dado que la actividad de la mayoría de los bancos es muy 

pobre, por la que jamás dar(j un servicio tan liqil y rentable como 

(&6) Tomado de PROCESO, no. 570, 5 de octubre .de 1987. 
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una Casa de Bolsa. De ahí que postularan que si se estatizara la • 

Bolsa -señalaba Tomás Gutiérrez Sansano, de Casa de Bolsa Probursa-, 

mi recomendación ser1a buscar otro pa1s(G?). Esto refleja, sin lu-

gar a duda, la conducta eminentemente patriótica de la burguesía 

"nacionalista 11 que gracias a su mote ha sido objeto de infinidad 

de ventajas qubernamentales que han redundado directamente en ·su 

propio. proceso de acumulación a fin de prepararla adecuada~ent.e ·para 

establecer el financiamiento de un_ des~~roilo /1~d:~pe~~-i.e~-~e~I _·yr·::por 

supuesto, ºaut6nomo 11
, de la econom!B. nacional.--· 

En concreto, el desarrollo inusitado de las Casas de Bolsá 

queda encuadrado dentro de la lucha por la hegemon1a, ya que es pr~ 

dueto, principalmente, de los privilegios otorgados por el Estado 

al sector financiero de la clase dominante. Con tales concesiones 

éste, además, ha afianzado su poder y su influencia al interior del 

aparato gubernamental. En estas condiciones y a pesar de la ínter-

venci6n estatal orientada a mantener el orden, el crack financiero 

se venfa a manifestar como el punto culminante en la consolidaci6n 

hegem6nica de la burguesía financiera y, de hecho, de la concentr~ 

ción y centralización del capital en las pequeñas minorías monopóli 

cas y la consecuente quiebra de miles de pequeños y medianos ahorra 

dores. 

A pesar de que el grupo gobernante intervino en aras de man-

tener su propio grado de legitimidad, lo cierto es que la interven-

ción estatal a través de la Comisi6n Nacional de Valores, si bien 

logr6 cierta estabilidad temporal en el mercado de acciones, no re-

dundó en un mayor margen de acción del gru¡::o en el poder y en el re-

(67) T~11ado de PROCESO, no. 570, 5 de octubre de 1987. 
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forzamiento de su autonomía relativa en raz6n de que los dueños de 

las Casas de Bolsa vieron en ella una alteraci6n radical de las le-

yes "naturales" del mercado. En la práctica, su presión, antes que 

reducirse, aument6, puesto que -alegaban- con decisiones unilate-

rales y arbitrarias por parte del poder pQblico, lo anico que se l~ 

gra es alterar el adecuado funcionamiento de las fuerzas econ6micas. 

Es decir, la intervenci6n gubernamental antes que reflejar 

un mayor predominio del Estado, fue la respuesta que éste desarroll6 

como representante general de la clase dominante en su conjunto y 

del sistema econ6mico inherente a la misma: el capitalismo. Tal re~ 

puesta no representó un cambio en la correlaci6n de fuerzas existen-

te ya que, en sí, las Casas de Bolsa, en Gltima instancia, consolid~ 

ron su poder económico y político al grado de obligar al propill go-

bierno a reconsiderar su acci6n. Y si bien durante el crack finan-

ciero las Casas de Bolsa contaron con liquidez suficiente para afro!! 

tar la baja de las acciones, su detcrminaci6n de no hacerlo fue por-

que "querían que el gobierno entendiera de una vez por todas que son 

ellos los que mandan''. Al mismo tiempo se deshací.an de miles de pe-

queños inversionistas que jugaron un papel importante en la canean-

tr.aci6n y centralizaci6n del capital en pequeñas minorías del sector 

financiero ante las cuales el gobierno tuvo que ceder: d!as después 

de iniciado el problema, lu Corni.3i6n r;acional de Valores ratificaba 

su posici6n de no volver a intervenir en el mercado bursátil (GB). 

Con su retirada, además, el gobierno estaba aceptando y con

validando una serie de actitudes viciosas y delictivas que habían 

((JB) PROCESO, no. 573, 26 de octubre de 1987. 
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permitido que las Casas de Bolsa ampliaran sus funciones en la in-

termediación financiera. Entre las prácticas viciadas más comunes 

estaban: obligar a los clientes a adquirir acciones no deseadas; 

prestar dinero en base a Certificados de Tesorería (Cetes); obligar 

a los clientes a comprar acciones de empresas en cuya direcci6n ap~ 

recían hombres que formaban parte del Consejo de Administración de 

las mismas Casas de Bolsa; la no realizaci6n de los movimientos de-

mandados por los invcrsionist.as , etc. Esto, aunado a las concesiones 

gubernamentales que les permitían manejar una serie de instrumentos 

financieros que antes eran exclusivos de los bancos (certificados 

de plata, aportaciones bancarias, págares, etc.), deriv6 en un des~ 

rrollo sin paralelo del mercado de valores hasta antes del crack de 

1987, en tanto que la presencia de la banca disminu!.u paulalinamen-

te. El propio presidente de .1..a Asociaci6n Mexicana de Bancos, 

Fernando Solana Morales, reconoc!a que al margen de las cifras nomi 

na les en la dotaci6n de créditos, 'la verdad es que el crl!rli to ban-

cario a la industria y al sector privado se ha reducido en términos 

reales de manera importante en estos años recientes: de diciembre 

de 1986 hasta marzo de 1988 la disminución nominal es del orden del 

15% y de cerca del 40% en términos reales, siendo que 'muy pocas 

economías pueden soportar una reducci6n tan dr~stica del cr~dito 0n 

un lapso tan corto como el que esteí soportando la econom!a mcxicanil' (69 ? 

En contraparte, ya para 1987 las Casas áe Bolsa sustentaban 

el 40% del ahorro nacional, luego de que en 1982 era de sólo el 2 

por ciento(?O). Lo anterior viene a reflejar el proceso de monopol~ 

(ú9) LA JORNADA, 10 de marzo de 1988, pp. }' p. 2<í. 

(70) Agustín F. Lcgorrcta, presidente del C.C.E, EL HERALDO, 23 de 
octubre de 1~87, p. 1-F. 



220 

zación del mercado accionario que', a ,pes.~r ·~.~~ cra.~.~;:ª·-~irla1~s ~e 

tal año, sigue siendo un elemento funilamént'ál éri ·la'.'instrumentación 

de las políticas públicas. 

En estas cona1c1ones, mientras la-S ca;as: .de Bolsa reforzaban 

el poder hegemónico de la fracción financiera de.la. clase dominante(*! 

la banca nacionalizada, al quedar .encuadra dél en el proceso e~camina

do a reducir la inf laci6n, se vio en la necesidad de establecer al-

tas tasas de interés que, sin embargo, nunca alcanzaron un nivel co~ 

petitivo con las establecidas por el mercado bursátil, y s!, en cam-

bio, encarecian el crédito convirtiéndolo en inaccesible para los p~ 

queños y medianos productores. En virtud de lo señalado,el presi-

dente de la Canacintra, Carlos ?-lireles, demand6 nuevos "mecanismos 

ágiles y oportunos" para el otorgamiento de créditos a:n el objeto de 

que Gstos lleguen a los pequeños y medianos industriales pues -sefi~ 

laba- el 92% no ha tenióo acceso a los mismos por caros e inoportu

nos (?l). El establecimiento de un encaje legal del 90% como oblig~ 

ci6n de los bancos nacionalizados agudizaba la situaci6n al ampliar 

el proyecto encaminado a limitar las funciones del sistema bancario 

corno banca de desarrollo, orientando sus acciones primordiales a la 

limitación del circulante a fin de imposibilitar el crecimiento in-

flacionario, aunque el resultado más visible fuera la enorme depre-

sión de la inversión productiva. Esto reíleJaba la insLrum~nlaciG11 

(*) Durante el auge bursátil previo al crack, las seis principales 
Casas de Bolsa obtuvicrorl ingresos por 9 billones 987 mil millo
nes de pesos, por la venta de acciones a ''precios inflados" y 
tres meses después, en un proceso de recompra, pagaron por ese 
mismo lote l billón 136 mil 101.2 millones de pesos (Ver LA JOR
NADA, 19 de enero de 1988, pp. y p. lb.). 

( 71) \;1m MAS mm, 3 o d t: marzo de- 1 '¡F..; , p. n. 
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de una pol!tica monetarista más allá del planteamiento de su princi

pal teórico: "Milton Friedman se quedó chico frénte a los ejecutores 

y diseñadores de la pol!tica econ6mica mexicana. Frente a ellos, 

~l es muy razonable cuando habla de que el exceso de liquidez pravo-

ca inflaci6n. S6lo hay que recordar a nuestras autoridades que una 

cosa es el exceso de liquiciez y otra muy distinta la congelaci6n to-

tal de los fondos del pa!s, cosa que están haciendo, según ellos, p~ 

ra abatir la inflación. Están totalmente equivocados, esa es una 

medida netamente inflacionaria, porque una empresa qué hace si no se 

le dan créditos: pues sube sus precios para hacerse de recursos"< 72 ), 

La pol!tica de apoyo y crecientes concesiones a la~ CJsas de 

Balsa, se instrwnent6 paralelamente al abandono de la banca naciona-

!izada como instrumento financiero orientado a apoyar las políticas 

de desarrollo en base a que de 1982 a 1988 no se ha dado un programa 

continuo, sistemático. En sf, los bancos operan con los antiguos 

criterios de captación y dotación de créditos en la medida en que 

'el grupo que goUierna sigue considerando a la banca como un negocio, 

s6lo que ahora en poder de los banqueros estatales, en lugar de ver-

la como un instrumento de desarrollo'; de hecho 'los recursos banca 

rios siguen destinados a los grupos o personas que tienen mayor sal-

vencia. Corno no se han modificado sustancialmente los criterios pa-

ra otorgar el financiamiento, se sigue acelerando el proceso de con-

centraci6n de crédito. Quienes lo reciben son los que tienen mayor 

capacidad de pago y la capacidad de ofrecer las garantías que cierna~ 

cia la Banca' (?J). Esto refleja que tanto en la banca "nacionalizada" 

(72) Clemente Ruíz Durán, entrevistado por PROCESO, no. 45G, 29 de 
julio de 1985. 

(73) Rolando Cordera, entrevistado por PROCESO, no. 305, 13 de octu
bre de 1983. 
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como en ·el· s·is\c'má.'bu~-sá~··¡·i:,,~~~cf:.gi::ii:O.:·~~p-:.t.~J. el qlle r~sulta direE_ 

tamente ·benefi'ci~~o. E~:.:~·~e·~·ti·~~.'d: -~ ... ;:.i~./y_éZ~·~~U~~-:·c~·~soiida. su p'oder 

econóinicc·- -v poli ~.fc_o,:; .-~~~~~{~~(~'-,~~~~- P·:z~-~Í~;-~;~~~,~-~-m-~t-i~-~:··:~--1. :'~-n~er i<?r de 
< :.,: >,:_--",.' -- -

Ja clase domiriant~ y:delbl()qu~;e~'.~-~'.i~od~~-. C::onvü-'tiéndose de hecho 

en uno de·. 165' pr·¡~~y~-~f~~:: ~;~i::e~:ri~--~-:l~-t_-~~irib~'.i~~i'ei '.\~,~~:ye~to neol ibcral 

la clase dominante y el Estado cristaliza en el Pacto de Solidaridad 

Económica (PSE) que se vendría a significar como la respuesta de los 

grupos hegemónicos que 11 concertan 11 con el grupo gobernante la apli-

cación de un programa de ''choque'' orientado a combatir radicalmente 

la inflación buscando reducirla a un porcentaje manejable y de esta 

forma crear el escenario social adecuado para sacar adelante la can-

didatura priísta, duramente cuestionada por grandes sectores sacia-

les y también por parte de la burocracia folítica misma, y su canse-

cuente proyecto económico: el neoliberalismo. 

Ei Pacto, en estas circunstancias, es la estrategia que el 

gran capital y ef_E_s_tadO :11 conCertan'' como alternativa única para tra 

tar de sup_e_ra.r, .la ··~risis, imponiéndola a los pequeños y medianos pr~ 

~uctores_y ~la~ ~~ases tra~ajadoras como opci6n m~s viable para 

·l:rat.ar. de .. rC.du~-ir·:las expectativas del creciente proceso inflaciona-
" .. ··, 

rio. Es. dec·1.r,.«il·-PsE se establece 'hl amparo del estado de derecho, 

~en-apoyo~~ l~s instituciones que el pueblo ha creado y mediante el 
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Sistema Nacional de Planeaci6n Democrática, se ha dado cauce a la 

participación y al aporte de todos. El objetivo·comCin es ,erradicar 
-, ,-; . '· 

la inflaci6n, hacer crecer la economía sobre bases ~ª~ª~-X evitar el 

encono social; en suma, avanzar con mayor celeridad _.en.::~ª /C6nstruc

ci6n del gran proyecto nacional" <74 l. Dicho proyecto se h·a venido 

manifestando en una correlación específica de_ fuerzas sociales en 

la cual, sin duda alguna, los grupos del capital monop6lico son los 

·que determinan, en el último de los casos, las características fun-

damentales del '*gran proyecto nacional" de manera que éste respond;:_ 

rá primordialmente a sus propias demandas y necesidades. 

Así, si bien no se puede plantear tajantemente una imposición 

por parte de la clase dominante al Estado, el PSE, en cambio, si re-

fleja la similitud teórico-práctica entre aqurilla y i§ste y, sobre t9_ 

do, la justificaci6n con la que el mismo aparato público desligitima 

las políticas que en el pasado lejano y reciente significaron las b! 

ses del proyecto populista -que no po2ular-, que en la realidad opc-

r6 más como medio de legitimaci6n estatal (con excepci6n del periodo 

cardenista) que como instrumento de una ~lternativa encaminada a sol 

ventar realmente las necesidades populares más apremiantes. 

Es comprensible entonces, que el PSE se inscriba dentro del 

más puro "realismo económico 11 y que, en consecuencia, sus acciones 

fundamentales queden inmersas er. la ortodoxia monetarista, en vir

tud de que sus principales estrategias se orientarán a reducir el-· P!-

(74) UNO MAS UNO, 16 de diciembre de 1987, pp. y pp. 14 y 15. 
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pel del Estado en la economía y, por lo tanto, a consolidar el de 

los particulares en ella. DE ahí que el pacto busque el saneamiento 

de las finanzas públicas (ajuste de precios y tarifas de bienes y 

servicios del sector pOblico, modificaciones al Impuesto sobre la 

renta, ajuste de derechos y aprovechamiento, combate a la evasión 

fiscal, etc.) ; la austeridad presupuesta! (disminución :bl gasto pro-

gramable, la aceleraci6n del proceso de desincorporaci6n de empresas 

pGblicas, disminuci6n o supresión de subsidios, racionalizaci6n de 

las estructuras administrativas, etc.); el control salario! a pesar 

de la promesa inicial de que 11 se determinen, con periodicidad men

sual, nuevos aumentos de acuerdo con la evolución previsible del 1n-

dice de precios de una canasta básicaº; la apertura comercial cansí-

derada como "un elemento indispensable para el l!xito de la batalla 

antiinflacionaria"; una política cambiaria que permita disminuir 

las presiones inflacionarias y mantener "condiciones competitivas 

para la planta productiva nacional y conservar la fortálcza en la 

balanza de pagos"; una política monetaria basada en la flexibilidad 

de las tasas de inter€s y en operaciones crediticias restrictivas{?S). 

Por ello el Pacto representa la estrategia delos grupos domi-

nantes y del grupo gobernante encaminada a mantener los privilegios 

derivados del control del poder económico y pol!tico, de modo que él 

sólo puede ser abordado en los términos establecidos por la lucha por 

la hegemoní.a entre las diferentes fuerzas sociales 'i ~ius virtuales pr~ 

gramas de desarrollo (modelo neoliberal-monetarista; modelo popular

estructuralista) • 

(75) Estrategias del PSE, UNO MAS UNO, 16 de diciembre de 1987, pp. 
y págs. l4 y lS. 
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Adcmds,cn función de que representa a los grupos del capital 

monop6lico y a la burocracia tecn6crata, el objetivo central del 

PSE se dará de acuerdo a las necesidades económicas y políticas de 

ambas fuerzas. La 11 concertaci6n" entre el Estado y los grupos heg~ 

m6nicos de la clase dominante s6lo reforzaría su integraci6n estru~ 

tural a una misma alternativa econ6rnica que hace que la autonomía 

relativa del aparato estatal se pierda en la afinidad político-econ~ 

mica sobre la visi6n ele un proyecto común acerca del c6mo, el por qué 

y el para qu& de las políticas neoliberales, bajo l~ justificación 

de que solamente con 6stas se podrá arribar al real~smo econ6mico 

que se presenta como la meta acabada del Estado y la clase dominan

te. En esta situaci6n, el primero encontrará en este hecho csencial 

su fuerza y su debilidaü, porque pareciera que la integración con 

esta altima borra todo vestigio de un ente suprasocial encargado Qe 

dirimir la problemática entre las distintas clases para situarlo en 

sí y para sí como un Estaáo netamente burgués. En la práctica, por 

ende, su legitimación se dará áirectamente del apoyo que le brinde 

la clase dominante. 

A pesar de que el PSE no puede ser calificado como ~sencial

mente 11 electorero 11
, fueron las condiciones específicas del proceso 

electoral las que, de una mancr~ u otra, aceleraron la implantaci6n 

ael plan de 11 choque 11
, no obstante que unos días antes el mismo Pre

sidente de la República había enfatizado que los mexicanos 'no nos 

asustaremos por oleadas psicol6gicas de tipo internacional; no pre

cipitaremos medidas, no tendremos nervios, rnantendremo5 serenidad y 

firmeza, mantendremos así mismo, el clima de armonía, de diálogo y 

de comunicaci6n con los distintos sectores de la sociedad para lograr 
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'.' - _,. 
cumlJ{ar_· las-.'neC-~sidadCs ~de ·18" economía mexicana en el corto plazo 

( •.• ), abatir 'eL ·~it~~,\~{lacionari6 .pero sin ahorcar la superación 

econ6_mi~~:1_.;j:meS.' 7agreg6-, seguiremos aplicando "la estrategia fu~ 

da~enta~· que _nos hemos trazado eri materia económica: reordenamiento 

en~os distintos aspectos que asl lo ameriten l ... ), cambio estruc-

tural para ir a la raíz ae los problemas y no quedarnos en la supe~ 

ficie o en las consccucncias 11 (?G). 

Situado en la disputa por la nación, el pacto rcsponüerfi a 

las necesidaáes de los grupos que detentan el poder económico y ae 

la burocracia tecnócrata que, en aras de conservar el monopolio del 

poder político, queda sujeta a los criterios demarcados por los gra~ 

ó.es capitalistas. Estos, en esta medida, negocian con el Estado su 

propia alternativa a la crisis, limitando su ya de por si deteriora-

da autonornla relativa y situándolo dentro de limites cada vez más e~ 

trechos y con menor capacidad para encabezar ef icientcmcnte la recto 

ría del desarrollo cuya f in~lidad esencial es darle vigencia real 

al régimen de econorn!a mixta. 

Es el creciente poder alcanzado por el gran capital, mismo 

que en la realidad se ha traducido en una mayor capacidad de presión 

y negociaci6n por parte del sector empresarial, el que permite expr~ 

sienes como la del diriyt::nto del "organismo cúpula" del sector priv~ 

do (el CCE), Agustin F. Legorreta, en el sentido de que 'un grupito 

muy cómodo de 300 personas son las que toman las decisiones cconómi-

camente importantes en México', y que con ellas negoci6 1 cl Presiden 

{76) Miguel de la Madrid Hurtado, EL HERALDO, 28 de octubre de 1967, 
pp.' y p. 15-A. 
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te de un sistema presidencialista 1 para reestructurar._ el PSE. En 

él los empresarios 'le dimos al gobierno un plazo '¡;i..ra';.qu~:;·cu;pÚé.:. 
ra con el saneamiento de las finanzas 1

, lo que ·~.i'·g·~.~i~:~~·~·,~.\\i~·-~~é-u~.:.. 

plido incluso con anticipaci6n' en virtud de que .1ef~;'a~'t'6i:)dade·~ 
'comprendieron 1 que si llegaban a julio con una i~~Í~:~f~'h··· ~¡~>6-~;~.i 
mil por ciento, 'corrían el riesgo de perder e.l poáer'. y. mantenerlo es 

lo Qnico que les interesa'. Por esa raz6n, ·y·no otra, accedieron a 

concertar con 'las condiciones irnpuestas 1 por las 300 personas que 

conforman la cGpula empresarial! 77¡. 

El silencio de la burocracia gobernante ante tal pronunciamie~ 

to representa la aceptaci6n por pai:te de ésta de los argumentos es-

grimidos y también una capacidad política sumamente limitada para 

oponerse a los grupos que luchan abiertamente por alcanzar una in-

fluencia plena al interior del aparato estatal. En otras condicio-

nes, dicho pronunciamiento hubiera desatado una campaña de críticas 

y de satanizaci6n al sector empresarial. Pero, dada la correlaci6n 

de fuerzas existente, aunada a la similitud teórica-práctica entre 

el grupo gobernante y la clase dominante, s6lo aumerit6 una leve res 

puesta, quince días después, por parte del titular del Ejecutivo de 

''un sistema presidencialista'', al scfial~r que la caída de la iJ)fla-

ci6n era debida al PSE y a "la labor de concertaci6n nacional" im~ 

pulsada por el mismo: •en ningún sector de la sociedad mexicana las 

decisiones se concertan con élites de dirigentes', por lo que -arg~ 

mentó- el Pacto no 1 resultG solamente de la 11 voluntad 11 de dirigen

cias limitadas• 1781 • 

(77) UNO MAS UNO, 19 de mayo de 1988, pp. y p. 14. 

( 78) LA JORNAD/1, 2 de )Unio de 1988, pp. 'I p. 6. 
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Esta ·respuesta·,·: s.umamente.:·medi~a,',· no, r·e~ponae ,:.~'sin -.enl:nrgo, al 

discurso traa~'ciÓnal. del'.Es~',;'ao mexicano dádo ~ue ~st¡~ a fin de 

afianzar Y._ ·d~~~~.~·~,,· ~~~<'._~~i-ácter_, ~op~1.a;'.'.--, · 'h~> ~~·~~~:~\i~á a los empr~ 
sariOs, p·rinC"ipa1ffien·te iOs dél ·~-la ci6nsi.deradá :como coriservadora o 

de.snaC·¡~halizáaa-(~>, en aes·t~natarios b-isicos de. su. Posici6n "naci2 

naliSt.a 11 y 11revolucionaria 11
• Acorde a ésta, se justifica así mismo 

el grupo gobernante, busca encabezar un proyecto de desarrollo orie~ 

tado a atender las prioridades nacionales, populares. En la actual! 

dad, la similitud entre la gran burguesía y la b..irocracia en el p:rler ha. 

determinado una relaci6n tasada en el at=0yo mutuo, aunque se den ciertos rcropi-

mientes y fricciones relativos que, en el marco determinado por las reglas del 

juego vigentes, tienen ante todo la finalidad de legitirrar sus respectivas ¡::osicis:_ 

nes y sus papeles en una relación dinámica caracterizada ¡:or la ,,contradicci6n" y 

el 11enfrentamiento 11
, en la forma, y p:>r la conciliación y el entendimiento, en el 

fondo. 

El papel jugado por los grar.des capitalistas en la configur~ 

ci6n del Pacto y en la política implementada por el Estado mexicano 

ha permitido que el dominio econ6mico y político se transforme en 

soberbia y orgullo de clase, aun y cuando ello denote ''anacronismos 

psicológicos y sociol6gicos" que hacen que el pronunciamiento del 

dirigente empresarial, "no corresponda a una burguesía moderna, sino 

a una muy vieja visión oligárquica del mundo". Tal posici6n "denun-

(fl) Desde el discurso estatal, la burguesía "desnacionalizad~" es aquella que ha 
mantenido una act.1tud sumamt:11ll:: crític.:i h.:i.::i:? lJc: pnlíticas est,1tülcs, bu~can
do mantener su independencia del aparaLo pút.ilico, y a la ·.•e:-, ¡,rcsionarlo con 
el objeto de lograr una mayor iníluencia dentro del riismo. M;1mismo se le co~ 
sidcra como la fracción "clásica" de la clase dominante y cuyo on9en se reman 
ta al siglo XIX. Está compuesta, principalmente, por parte de la burguesía no! 
tcña aunq1.1e mantiene estrechos nexos con lo'.·; 11rupos ür.'lprei;;1riales de Guadalaj~ 
ra, Puebla, etc. Su expresión r:i~'ís acabadll l.::. n:r,resf.:nt.J. el !'o<li.::ros(~ Grupo M!'.ln
terrey y entre sus dirigentes más destacados t.:stán los G..lrza Sada, Manuel J. 
Clouthier, José Ha. Basagoit:i, EJciuardo Gar.:-í.:i Su5.rez, J()~(. Chapa Salazar, etc, 
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cia la arrogancia de una vieja oligarqu1a y no la prudencia respecto 

de su verdadero poder y valer, de una burguesía moderna•(?g). Esto, 

en s1, refleja el poder alcanzado por una minoría, misma que lo uti-

liza para satisfacer objetivos particulares, en detrimento del bie

nestar social de millones de mexicanos que ven como aquélla convier-

te sus propias necesidades en raz6n de ser de las politicas públicas. 

De ahi que el PSE se venga a manifestar como un mecanismo orientado 

a combatir la inflaci6n a partir de la reducci6n drástica del poder 

de compra de las clases trabajadoras y cie una mayor austeri<lad pres~ 

puesta! por parte Uel~obierno en la atención de necesidades sociales 

b&sicaslo que, necesariamente, conlleva a reforzar el poder econ6mi-

co y pol!tico de dichas minorías. Estas, a su vez, pretenden el co!! 

tinuismo mediante la candidatura priísta y la vigencia de un pacto de 

dominaci6n que 1 ha desarticulado las alianzas en las que se fundaba 

la estabilidad y el progreso del país', buscando consumar 11el asalto 

pol1tico por un grupo especialmente contrario a los ideales de la Re 

voluci6n" (ijQ). 

Es decir, el Pacto se viene a significar como la estrategia 

planteada por el capital en contra de la alternativa popular deman-

dada por gran parte de la sociedad, convirtiéndose en el instrumento 

fundamental de la lucha contra la inflaci6n a partir de una rcduc-

ci6n ampliada del consumo de las clases mayoritarias y la consccuen-

te concentraci6n del ingreso en los grupos rnonop6licos de la clase 

(79) Alpontc, Juan María, nEl debate sobre los trcsciento~ 11 , LA JOR
NADA,3 de junio de.' l!JBB, p. 5. 

(80) Documento del Frente OemocrStico Nacional, LA JORNADA, 13 de 
enero de 1988, pp. 32 y 14. 
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dominante interna y externa. 

En estas condiciones, el Pacto aparece como el Pacto 11 sin el 

pueulo y contra el pueblo", ya que materializa la hegemonia de la 

gran burgues'.La en la disputa por la nación: mientras la mayoria de 

los mexicanos son "sobrevivientes en su propio país", los grandes 

empresarios saben que con el PSE son el poder real tras el trono del 

presid8ncialismo. En los hechos no significa rntis que un plan de ch~ 

que contra el pueblo y el país que no rüsuelvc la crisis estructural 

profunda; que implica, además, una concentraci6n de la riqueza sin 

precedente por lo que "pasar§. a la historia como la m~s sorprendente 

abdicación de un gobierno a la prepotencia empresarial" (Sl). 

En tales circunstancias, el PSE vendrí~ a representar la con-

certación politica entre la c6pula empresarial (incluyendo a los 

propios simpatizantes de la candiúatura panista) y el grupo gobernan-

te, en donde la primera se comprometía a brindarle su apoyo al cand!_ 

dato del PRI, a cambio de que el gobierno acelere la reprivatiza

ción de la economía, asi corro también la reducción del gasto público, 

pues al parecer de los empresarios éste representa el eje central 

del d~ficit gubernamental y el motor del creciente proceso inflacio-

nario. 

El resultado de la concertación "social" que originó el PSE 

significaba, en la práctica, la consolidación de la empresa privada 

en raz6n de la estrategia neoliberal aplicada, misma que se conver-

tía en el paradigma ideológico de un modelo de desarrollo conforme 

(81) Cepeda Neri, Alvaro, "Pacto sin el pueblo ~·contra el pueblo", 
LA JORNADA, 12 de abril de 1988, p. 7. 
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a las leyes "naturales" del mercado: 11 para un desarrollo sano y sos-

tenido de la economía -señalaba Agustín F. Legorreta, presidente 

del CCE- es indispensable la liberación de las fuerzas del mercado, 

para que sea la sociedad en su conjunto la que determine las magnit~ 

des y las características de la oferta y la demanda de bienes y ser

vicios y, por lo tanto, de los precios" (B 2). Ante esto, el Pacto sis. 

nifica la alternativa empresarial orientada a liquidar totalmente 

el proyecto popular mediante la desarticulaci6n de sus principales 

instrumentos operativos: el aparato empresarial estatal y el gasto 

público. Se entiende el alegato de que en caso de fracasar el PSE 

por no adecuar dicho gasto y dichas empresas a las demandas empres~ 

riales, la responsabilidad "será total y exclusivamente del gobierno", 

quien es el único que puede garantizar "la estabilidad definitiva de 

los precios y de los salarios es la disminución del déficit pGblico"(BJ! 

mismo que se alcanzará mediante la reducción del gasto estatal y, 

consecuentemente, cie la desarticulaci6n del aparato empresarial del 

Estado. 

Sin embargo, lo paradójico es que el propio grupo en el poder 

asume corno verdaderas todas las argumentaciones empresariales al gr~ 

do de que ~stas, en la realidad, se convierten en las propias argu-

mcntaciones de la burocracia gobernante. Lo señalado, necesariamen-

te, ~e traduce en decisiones y acciones pol!ticas que no obstante res 

pender a las demandas de la clase dominante y del modelo de desarro-

lle impuesto por la burguesía transnacional, encuentran su verdadera 

(82) LA JORNADA, 15 de abril de 11)88, pp.40 'j 28. 

(83) Bernardo Ardavín Migoni, presidente de la Coparmex, UNO MAS UNO, 
14 de abril de 1988, p. J. 
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justificación político-ideol6gica en la supuesta atención a las ne

cesidades populares. Se comprende entonces que se argumente que "el 

pueblo reclama cada vez con mayor vigor.que el gasto pCíblico se aju~ 

te, rn&s allá de las autorizaciones presupuestales.y de normatividad, 

a principios éticos y la eficiencia"(B 4 l cuando cotidianamente el 

pueblo exige más presupuestos a servicios esenciales como·salud, edu-

caci6n, vivienda, creación de fuentes de tr~bajo, etc. De esta mane 

ra, dentro del discurso estatal, los grupos hegern6nicos de la clase 

dominante alcanzan el rango de ''pueblo'', y bajo este caris se instr~ 

mentan una serie de medidas que buscan reforzarel pacto de domina-

c16n sustentado en una cada vez más desigual distribución de la ri-

queza en pequeñas minorías nacionales y transnacionales y la consi

guiente pobreza de millones de mexicanos que ven reducidas sus'expe~ 

tativas de vida y la posibilidad de lograr en el corto y mediano pl~ 

za los mínimos de bienestar bá•.icos. 

Al mismo tiempo se cuestiona a los grupos sociales que prete~ 

den "tronar" el Pacto por ºmotivos políticos", acusando a los empre-

sarios de romper oon el mismo cuando -alega el grupo en el poder-

éstos han cumplido con su compromiso puesto que 'han dado muestras 

fehacientes y públicas de su obligación de moderar el incremento de 

los precios y, en consecuencia, sus utilidades' (S$). 

Pero mientras el gobierno critica a lns CJUe demandan un cambio 

(B4} Miguel de la Madrid Hurt_ado, LA JORNADA, 12 de abril de 1988, 
p. 3. 

185) Miguel de la Madrid Hurtado, LA JORNADA, 12 de enero de 1908, 
¡>p. y p. 18. 
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en ia po11t1ca e¿onó.;1c,;,. y ~¡;ce uAk'·d.h~risa ú~siC>~a'da del .sector em 

presarial, éste, en tanto, ~~n~¡:~l sÚ·~;aí;Í~l ~;1;ger'ánte hacia las 

politicas pdblicas y la posibiÜdad: tl~:~~~·;;~a~~j'o éle~torero del Pac-

to en función de objetivos 

'no admitimos que el Pacto 

:-.. ---i:·· 7,; '"' 

partic1üáres'· ae·;;'ia;fbur'ocrá:Cia gobernante: 
. ·-.--.---~-.~-~-.--·:c;":-_ _.,';t~~'-' ----.-c • 

... ,, .. -.• -·:- ," .. ''-.- ·.-''- ¡ 

se conciba.ni 'C';~iF!irrn~nos ni en plazos 

electorales y menos adn, que sirva. par~'.,.·z~.z~r-¡:buscando víctimas pr!?. 
'.' -.-- ·:., , ___ ,' 

piciatorias en contra de alguno de •los. sectores sociales en especial 

el comercial' (SG) 

Válidos de su creciente poder político y econórnico,los grupos 

del capital monop6lico no sólo imponen sus criterios al grupo gober

nante, sino que a través de éste, también a los trabajadores. Ello 

en la medida en que las burocracias sindicales, incapaces de prese~ 

tar un autªntico dique al creciente poder empresarial, se encuadran 

en los lineamientos demarcados por la gran burguesía interna y extc! 

na, de forma que la "concertaci6n'' del PSE entre las diferentes fueE 

zas sociales se convierte, de hecho, en una imposici6n a las clases 

trabajadoras y sus dirigencias: si el Pacto"( ... ) hubiera sido pue! 

to a consideración de las trabajadores, no lo hubieran aceptado. Pe 

ro ni a la propia dirigencia obrera se le consultó. Se presentó un 

documento y se nos dijo aquí está y lo tienen que firmar. Por eso 

nosotros decimos que hasta el pasado inmediato el gobierno ha mante 

nido una actitud muy dura respecto del movimiento obrero. Se ]e gol 

peó como nunca en la historia posrevolucion3ria le había ocurrido. 

Jamás se le había golpeado tan fuerte en el aspecto salarial, en lo 

político, y yo diría hasta en los más elementales y fundamentales de 

(86) José Chapa Salazar, presidente de la Concanaco, LA JOR?U\D/\, 14 de marzo de 
1988, p. 32, 
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rechos de asociación'y huelga"CB 7 l. 

La política de abiertas concesiones a los grandes empresarios 

conlleva, a su vei, a una distribución más injusta de la riqueza, 

ya que al mismo tiempo que se desarrolla el desempleo a niveles ma-

sívos y se reduce drásticamente la capacidad de compra del salario, 

los grupos minoritarios ínternos y externos se apoderan, en cambio, 

de una mayor parte del íngreso nacional. Es decir, ante el sacri-

ficio de las mayorías, las minorías privilegiadas ''se apropian del 

60% de todo lo producido en el pais", lo que ha originado que entre 

1983 y 1987 "la pobreza sea el signo del país•, dado que durante •! 

te periodo aumentaba a 20 millones el número de hogares considerados 

pobres o marginados. Esto explica, además, que el salario haya pa-

sado del 38.5% del PIB en 1982, al 26 por ciento en 1987. Incluso 

en marzo de 1988 y a pesar de las "bondades del pacto'', la p~rdida 

del salario no pudo detenerse: el nivel adquisitivo descendió un 24% 

de ahí que los mlnimos se consideren los "salarios del miedo 11 en un 

pnís en el que el problema fundamental es ''la distribución del in

greso, porque el país en su conjunto es más rico que hace diez 

años, s61o que los niveles absolutos de pobreza y marginaci6n han 

aumentado" (B 8 ). 

En lo referente a los salarías indirectos (gastos en educa

ción, salud, seguridad y bienestar social), se dejaron de invertir 

en la última década alrededor de 27,000 millones de dólares, pues 

(87} José de Jesús Pérez Moreno, dirigente de la Confederación 
obrara Revolucionaria, entrevistado por PROCESO, no. ól&, 
22 de: agosta de 1988. 

{88) Becorril, Andrea, "Bajó 501. el inqreso obrero en el sexenio", 
LA JORNADA, 28 de abril de 1988, PP· Y P· 6. 



el monto en dichos renglones pas6 de .8.3%. a menos de 5% del PIB en 

tal periodo. Si bien en 1977 el salario mí,.;imo real era de 107. 8 

pesos, en 1987, en tanto, se redujo a 55.57 pesos. De este modo, 

mientras en 1976 los asalariados percibían por remuneraciones el 

equivalente al 40% de la producci6n total, en 1986 fue únicamente 

del 27%. Esta situaci6n, a nivel político, refleja el abandono t~ 

tal de las necesidades de los trabajadores en las políticas estat~ 

les y una ruptura radical de la "alianza histórica" que, de ser 

real, debería reflejarse en un apoyo verdadero a los trabajadores: 

al no hacerlo " ... pondría en entredicho la voluntad política para 

hacer cumplir los principios elementales de justicia social y, más 

allá, cuestionaría la esencia nacionalista del Estado mexicano" C99 >. 

En el fondo el dilema sigue siendo el mismo que demarca la lucha 

por la hegemonía y la disputa por la naci6n: una política que ten-

ga como aspecto prioritario la atenci6n a las necesidades naciona-

les-generales-populares, antes que las demandas de reducidas mino-

r!as internas y externas que, debido al grado de poder econ6rnico y 

político alcanzado, convierten los intereses nacionales en expre-

si6n material de sus propios objetivos particulares que, invariabl~ 

mente, estarán determinados por su inserci6n en la sociedad: respo~ 

den, en última instancia, a sus necesidades de acurnulaci6n y dorni-

nio. 

En base a lo señalado, el Pacto, en la coyuntura sexenal, 

signific6 la cristalizaci6n de la lucha por la hegemonía en raz6n 

de que su objetivo fundamental -abatir la inflaci6n- está orientado 

a justificar la política económica aplicada durante los últimos años 

(89) Fernando Cabrera Castellanos, Secretario de Educ.:i.ción de la 
CTM, UNO M/\S UNO, 15 de marzo de 1988, p. 4. 



236 

y también la ~andiaftura}grisr~~ncÍ."al; d~ uno cie sus principales ar

tifices: Carlos ~~;¿~;id~ GÓit;;ri.'.' Eri sí, el combate a la infla

ci6n a partiF de--.u~::':~~g~_9,?' 6¿~~~~oi<~al~-ii~l y 11 recomendaciones 11 al 

sector empr_esaria,l 'Para no, éÍüméntB.r Precios, antes que evitar el 

deterioro paulatino del salario plantea su legitimaci6n, a partir 

del propio gobierno, en función de que se pretende crear consenso 

social para el empobrecimiento masivo de millones de mexicanos. 

No obstante, las burocracias sindicales, en aras de mantener 

"vigente" la ''alianza hist6rica'', proclaman abiertamente que con la 

firma del Pacto se demuestra •una vez más que todos y desde luego 

la clase trabajadora, anteponen a sus propios intereses los ínter~ 

ses del país' !90l, que durante los .últimos años se han confundido 

a tal grado con los intereses de la clase dominante que 6sta se 

convierte en portadora por autonomasia de aquéllos, transformándo-

los en sus intereses específicos y concretos. 

Por consiguiente, el Pacto no representa más que el afianza-

miento de la desigualdad existente, aunque la nueva realidad poltt~ 

ca derivada del creciente apoyo popular a la candidatura de Cárde-

nas originara que el propio Presidente abordara la cuesti6n central 

de la problemática nacional, la distribución de la riqueza, al se-

ñalar que "el reto de México no es s6lo vencer la inflación y cre

cer, sino distribuir mejor su desarrollo para recuperar la pérdida 

del ingreso 11
; ya que 1 no basta retomar un crecimiento más elevado: 

tenemos que distribuirlo mejor: tenemos que recuperar la pérdida 

del ingreso real de las clases trabajadoras y de los campesinos de 

México (ya que) no podemos seguir adelante más lejos si no atacamos 

(90) Fldel Velázquez, LA JORNAOA, n de febrero de 1988, pp. y p.20. 
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también el problema distrii1utivo' (9ll. Ello no implica, sin embar

go, romper el compromi~o con el capital monop6lico, porque si bien 

"la batalla fundamental es por la justicia, la de lograr más equi-

dad, no la de distribuir arbitrariamente quitando a unos para dar 

a otros, sino lograr el ¡:::recimi~nto,· ·ge-n~ra~·-ma~ empleos, ~,o para 

que unos cuantos se enriquezcan -más,·y· los que menos- tieneri·_·.se empo

brezcan más"( 921 • 

En virtud de lo planteado; la búsqueda de la •sociedad i'gua-

1 ita ria 11 se dará refo.rzando un he_C_ho. e·sfru·c-tUral vigenté: ·la· ex_tré:.. 

roa desigualdad social.· Se explica, en cons€:cuencia, que el· PSE s_e 

manifieste como la alternativa empresarial con la que pretende man-

tener las tendencias del proceso de acumulaci6n y consolidar el po-

tler del gran capital a fin de condicionar, orientar, limitar e in-

cluso impedir la aplicaci6n de determinadas políticas estatales que, 

según su 16gica no se inscriben en las tendencias de la libre empr~ 

sa. Se comprende que a pesar de argumentar gue con el Pacto "no 

existe ya incredulidad acerca de las políticas económica~ guberna-

mentales", señalen al mismo tiempo que aún existen ciertas expect~ 

tivas e incertidumbres que se reflejan como un 11 compás de espera p~ 

ra realizar inversiones'', alegando que hay falta de certeza y que 

"mientras no haya estadísticas que muestren una tendencia hacia la 

baja de la inflación, no habrá inversiones 11 <93 l. En estas circun~ 

tanelas, el Pacto expresa fielmente la correlaci6n de fuerzas exis 

(91) Miguel de la Madrid Hurtado, I...A JORNADA, 24 de mayo de 1988, pp. ·/ P• 15. 

{92) Carlos Salinas de C.ortari, UNO MAS UNO, 30 de enero de 1988, p. 4. 

{93) José Chapa Sal.iz.ir, presidente de la Concanaco, L/, JORfU,OA, 
8 de abril de 1988, p. 15. 
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tente: la supremada de- la grah burgü~sr~: iriterna--y,-eY.terna:y la bu-

rocracia gobernan t~·, ~~·~· i'.~·~s·f ~,r~J~}~>~~·t~·6/i~·; P~O;~f~·a·m·a~:~·dt?'·} •1 ChOqu~" 
que castiga aOn mlÍ~ 'Ú sa'lári~'¡yyilli'if~:'.l~s p;6s~b~ltdaá,~'s ~el ~obie~ 

;:,::::.::::•::;c;;J;¡~rf ~;,¡~¡~~ri~}~~;j~l~l~if º;~~:;;::~::,; 
monop6liéo al interior'édeFapa-'rato/deiéis'o'iio''de-1''Es'tadci'; 

En sí, ~l P~E ;::~J1:ef ~~-;:r~---~~~:~!Hfü~á:3i~:o_~l~1~'; 1~'. ~; .. h~g~ 
manía alcanzada por el gran capit8cl .;l~~;'~~f fifª~;~~~5!Ki~~~f~~6~~ ne~ 
liberal-monetarista orientado a lograr la-~o'cÍer~lztisÍ.6ñ\ecci'í>'6~ica 

del país en un ámbito caracterizado por l~ caída vertiginosa ae1 in

greso de los trabajadores derivada de las políticas estatales: míen-

tras la SECOFI autoriza aumentos, Farell en tanto, "ha puesto pro-

píamente topes a los incrementos salariales", con lo que no se deja 

libres a las partes para que resuelvan sus problemas de acuerdo con 

las necesidades de los trabajadores y de las condiciones econ6micas 

de las enpresas ( 9 4 ) • 

En último término, aunque el Pacto encuentra su justificaci6n 

esencial en el combate a la inflaci6n y a la defensa de los intere-

ses populares, lo cierto es que es la respuesta del gran capital y 

la burocracia gobernante vinculada directamente a aqu~l, con el obj~ 

to de mantener e incluso reforzar su poder econ6mico y político. En 

tanto para los trabajadores no significa más que un nuevo mecanismos 

de imposición y de deterioro salarial. Es por lo anterior que se 

señala que el Pacto "es una medida transi torin para atender lo tran

sitorio", pues ''la soluci6n de los grandes problemas que afronta la 

naci6n tiene que sustentarsP. en una política de profundos cambios a 

(94) fidel Vclázquez, LA JORNADA, :J de febrero de 1988, pp. y p. lB. 
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la estructura económica y social" <95 > que incluyen la economía mixta, 

la rectoría económica, los fines nacionales, etc., que actualmente 

son los fines de las minorías, y cuyo uso particular determina que 

sus acciones y sus principios se inserten en un marco en el que se 

acentúa su carácter oligárquicoi es decir, 11 
•• ~en toda sociedad de 

clases en la que existe un régimen de propiedad privada de los me

dios de producción, una pequeña fracción de la clase dominante 

-que aun en su conjunto es obviamente minoritaria- controla la mayor 

parte de dichos medios y, en general, de la riqueza social, lo que 

le permite, mediante el empleo de los más diversos métodos, ejercer 

el poder político" (9G) 

Es en base a este dominio como puede entenderse la argument~ 

ci6n que postula que la clase dominante no sólo manda, sino que tam

bién gobierna, de modo que el Pacto vendría a ser la expresión mate

rial de un deseo por continuar con una política económica que ha be

neficiado en forma por demás privilegiada a tal clase y sus grupos 

·más representativos. 

Como se señaló anteriormente, el PSE debe ser situado en 

de la lucha por la hegemonra ya que su orientación fundamental es le 

gitimar la validez no s6lo de la política económlcu .Jplictida por Mi-

guel de la Madrid, sino tambiln la posibilidad de continuarla a tra

vés de Carlos salinas de Gortari que, debido al rol jugado cor..o se-

cretario de Programaci6n y Presupuesto, aparece como uno de los por-

(95} Arturo Romo, secretario de Educación y Propaganda de la CTM, 
LA JORNADA, 22 Qe marzo de 1988, p. 3. 

(96) Carrión, Jorge y Aguilar M., Alonso, La bu1Lgue.~.Ca, la oii9a1t.qu.la 
y c.l E.bta.da, Edít. Nuestro Tiempo, Sa. edíci6n, México, 1980, 
P. _si. -
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tavoces principales del programa neolibera.l demandado •por· 1c::>s grupos 

dominantes internos y externos, .. y, p<;>r.:·10 tanto, como una de los pri!! 

cipales impugnadores de la alternativa·representada por el proyecto 

popular plasmado en la Constituci6n de 1917. De ahí que argumente 

que "sin acudir a f6rmulas del pasado, pues esto no es posible ni de 

sea ble'', se harán los cambios que sean necesarios para recobrar el 

crecimiento sostenido y recuperar la confianza en el sistema políti

co mexicano <97 ). 

El apoyo de parte de la gran burguesía a la candidatura 

priísta es, consecuentemente, el apoyo a unu alternativa que ha agu-

dizado la desigualdad social a un grado gue incluso el propio Presi

dente tuviese que asumir todo el peso de la política aplicada desde 

1982, tratando de salvar la imagen del candidato priísta y del parti 

do en el poder: "asumo personalmente cualquier responsabilidad en la 

política econ6mica" que se ha seguido y se seguirá hasta noviembre 

de 1988, por lo que las críticas a la misma "deben ser para el presJ:. 

dente de la República y no al partido y a su candidato" ' 98 ). 

Este pronunciamiento buscaba el consenso social para una po-

lítica que rompi6 las bases reales e ídeol6gicas de la "alianza his

tórica" entre el Estado y los trabajadores, y que tambi1',n se signif! 

c6 por el enorme sacrificio social impuesto a estos últimas en aras 

de una modernización econ6rníca hecha a irna~en y semejanza de las 

necesidades de los grupos capitalistas internos y externos, transfo~ 

(97) Carlos Salinas de Gortari, UNO MAS UNO, 9 de enoro de 1988, 
pp. y p. 9. 

(98) Miguel de la Madrid Hurtado, .desayune) .con la dirigcncia f .. riísta, 
UNO MAS UNO, 9 de enero de 1960, PP• y p. e; 
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mados en origen y fin del PSE De hecho, las grandes alterna_tivas 

de desarrollo representadas por las diferentes fuerzas sociales en-

centraron su plena materializaci6n en el proceso electoral de 1988. 

En él las dos grandes posibilidades (el proyecto neoliberal-monet~ 

rista representaco por el PRI y el PAN, y el proyecto popular-estru~ 

turalista, representado por el FDN-PMS) expresarían su más amplia m~ 

nifestaci6n social, demostrando con ello que, pese al aparente triu~ 

fo del gran capital, la lucha por la hegemonía y la disputa por la 

nación es, apenas, una batalla que comienza. 

Al votar por la democracia y por un proyecto alternativo al 

realismo econ6mico, expresión concreta del modelo neoliberal, gran 

cantidad de mexicanos expresaron abiertamente "su voluntad de que Mé 

xico deje de ser botín de unos cuantos 11
, pues el país ha cambiado, 

"y el grupito que pretende seguirlo gobernando no tiene ya las bases 

sociales para ello" (gg). Se demuestra, en cambio, que la candidatu-

ra de Cárdenas representa "ante el discurso modernizador oficialista, 

leído como un nuevo capítulo intransitable de la crisis", la verdad::_ 

ra realidad: "la vigencia de un aJLc.a.ic.o programa que tiene que ver, 

y mucho, con el mundo institucional que aspira a cambiar, con sus 

formas más esenciales y legítimas 11
, ya que la actualidad de su opas!_ 

cicSn "radica en su capacidad de articular los pll.,útc..tp..ioJ que dan le-

gitimidad al Estado, con la necesidad de transformarlo, esto es, de 

modernizarl~"(lOO). La finalidad es que cumpla a plenitud el proycs 

to de desarrollo plasmado en la Constituci6n de 1917, que encuentra 

en la rectoría estatal la facultad del aparato público para supedi-

(99) Garrido, Luis Javier-, "El Fraude contra él ¡.iucblo", en L/, JOHNADA, 9 
de julio de 1988, p. 13. 

(lOO)Sánchez Rebolledo, Adolfo, "Las alas del águila", en LA JORUADA, 
9 de julio de 1988, p. 15(subray.:ido en el original). 
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tar a las fuerzas econ6micas del país á la~ necesidades nacionales, 

populares. 

Lo anterior requiere, en los hechos, de la articulaci6n real 

de la burocracia gobernante con las clases trabajadoras. Unicamente 

mediante este hecho político se podrá establecer una correlaci6n de 

fuerzas favorable a los sectores sociales que demandan la vigencia 

plena del reformismo estatal y del programa popular, no como mero 

mecanismo de legitimaci6n del grupo gobernante, la clase dominante y 

el consecuente sistema político-econ6mico sobre el que basan su domi 

nio, sino esencialmente como alternativa política encaminada a sati~ 

facer las necesidades populares más apremiantes en su dimensi6n real, 

verdadera. 



CONC LUSION 

La relaci6n burguesía-Estado durante el periodo 1982-1988, 

ha estado caracterizada por un aspecto fundamental: la identidad 

te6rico-práctica entre el grupo gobernante y la gran burguesía n~ 

cional y transnacional acerca de los orígenes de la crisis econ6-

mica y sus posibles alternativas de solución. Esto, a su vez, 

ha determinado el creciente poder del gran capital interno y ex

terno para condicionar cada vez más, y en funci6n de sus objeti

vos particulares, las acciones instrumentadas por el Estado mex! 

cano. Es decir, dentro de la lucha por la hegemonía, los princi

pales grupos econ6micos internos, como expresi6n nacional del pr~ 

yecto neoliberal impuesto por el capital monop6lico transnacional 

a través de uno de sus principales brazos financieros: el Fondo 

Monetario Internacional, han reforzado su capacidad política y 

económica, de tal manera que su influencia, conjuntamente con la 

de la burguesía mundial, se acrecienta al interior del aparato 

estatal paralelamente al desgaste paulatino de la autonomía rela

tiva de éste respecto de los grupos hegem6nicos nacionales y ex

tranjeros. Con ello deja de aparecer como ente suprasocial repr! 

sentante por autonomasia del interés nacional-general para adqui

rir en forma más nítida su carácter clasista, en virtud de lo 

cual el objetivo motor de sus acciones estará orientado a solucio 

nar las demandas de tales grupos que, en t~rrninos generales, han 

logrado establecer un modelo de desarrollo acorde a sus necesida

des de acumulaci6n y de dominio. 

243 



24 4 

El escenario político en ·ei 'q~e se desarrolla la relaci6n 

burguesía-Estado durante el periodo analizado está demarcado por 

la 11 nacional.izaci6n 11 bancaria decretada por el gobierno de Jos~ 

L6pez Portillo en septiembre de 1982, ya que a raíz de esta medi

da los representantes del capital monop6lico han venido ejercien

do una presi6n constante y sistemática en contra del grupo en el 

poder mediante una gran diversidad de instrumentos de lucha (crí

tica a la rectoría estatal y al régimen de econom!a mixta; cues

tionamiento a las enormes facultades presidenciales y a la inope

ratividad de la divisi6n de poderes; la 1'crisis de confianza''; la 

abierta paticipaci6n política por parte de los sectores más radi

cales de la clase dominante; la desinversi6n, cte.) Esto orill6 

al Estado a desarrollar una política de conciliaci6n encaminada 

a recuperar la confianza de los grandes capitalistas en el siste

ma político y, consecuentemente, en la burocracia gobernante. Di 

cha política, al meterializarse en una enorme cantidad de conce

siones (reprivatizaci6n econ6mica, indemnizaci6n, participaci6n 

enla banca estatizada, apoyo a la "banca paralela 11
, etc.), conso

lid6 el poder económico y político de los mismos, convirtiéndolos, 

así, en los interlocutores principales de la burocracia gobernan

te y con los cuales ésta desarrollaría una verdudera vocaci6n ne

gociadora. 

La creciente presi6n empresarial auna<lo a la ideología "m~ 

dernizante 11 del grupo que arriba a la cúspide del poder en 1982, 

origin6 que el discurso político-ideol6gico en el que fundamenta 

su cr!tica el capital en contra del intervencionismo estatal y el 

papel constitucional del Estado para fungir como supremo regula-
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dor del desarrollo econ6mico fuese asimilado como verdadero, como 

válido, por parte de la propia burocracia gobernante, La simili

tud te6rico-práctica acerca de la crisis y sus alternativas de s~ 

luci6n, dieron lug~r ~ la dcsarticulaci6n de los ·principales ins

trumentos con los que históricamente el"Estado mexicano había ve

nido desempeñando la rectoría económica: el aparato empresarial 

estatal y el gasto público. Lo anterior, de h_echo, implica la 

consolidación de la empresa privada y, conc~ctamente, de los gru

pos monop6licos nacionales y transnacionales en el desarrollo eco 

n6mico del país, con la secuencia lógica que esto acarrea en el 

reforzamiento de un modelo acumulativo de capital sustentado en 

la aguda concentraci6n del ingreso en reducidos sectores privile

giados internos y externos. 

En la disputa por la naci6n el 11 realismo econ6mico 11 se vi=. 

ne a manifestar como la alternativa modernizadora con la que el 

capital monop6lico nacional y extranjero busca mantener y/o refo~ 

zar su papel dentro del proceso de acumulaci6n. La modernizaci6n 

econ6mica y el cambio estructural, de este modo, representan la 

respuesta que los grandes grupos transnacionales y sus aliados in 

ternos han negociado con el Estado mexicano desde 1976 y, especí

ficamente, a partir de 1982. En sí, el proyecto neoliberal-mone

tarista cuya aplicaci6n se reforz6 sobre todo a partir del momen

to en que se inici6 el gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado, 

no representa más que la alternativa de las burguesías metropoli

tanas a sus propias crisis econ6micas, aunque las clases dominan

tes de los países periféricos las hagan aparecer como cscncialme~ 

te nacionalistas y populares. Aparecen, así, corno portadoras ver 
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daderas ae un modelo naciónril--d-~-- dfisari:_o_lio._que, sin embargo,_ .re~ 

pende particularmente a los inté'reses hegell\6nicos .. de las .burgue-. 

sías centrales y, especialmente, ae1" cap~i t.il mOn'oP6'iic"o nor.ti:f~rn:17~: 

ricano: la política de deuda, la apeitura corn~rci~l, e_l apoyo _·a . . . 

la enorme inversi6n extranjera directa (maquiladoras), la polítf:-. . 

ca energética, el apoyo al sector expor,tador de la econorní~ nac·i~ · 

nal (transnacionales fundamentalmente), etc., no es más que fiel 

reflejo de una política económica encaminada a satisfacer las ne-

cesidades del capital monopólico externo y, en menor medida, de 

sus aliados internos. 

La vinculación cada vez más estrecha entre el Estado y los 

grupos dominantes, a su vez, ha dado lugar el quebrantamiento de 

las reglas políticas (discurso populista y mejoras relativas, pri~ 

cipalmente) de la "alianza histórica" entre el Estado y las clases 

trabajadoras. Esto en funci6n de que en el programa modernizador 

externo, la desarticulaci6n de las organizaciones sindicales jue-

ga un papel sobresaliente porque implica la creaci6n de un marco 

político-laboral adecuado a los fines de la gran empresa y sus 

pautas de 11 eficientismo 11 y "productivismoº que se convierten en 

las bases motoras para buscar afianzar las tendencias sobre las 

que se ha venido dando hist6ricamente el proceso acumulativo de 

capital en el país, y en el que las empresas transnacionales ad

quieren una presencia cada vez más importante y estratégica. 

El modelo neoliberal-monetaris~a y su materializaci6n con-

creta, el realismo econ6mico, se manifiesta, en estas circunstan-

cias, como la única alternativa autentica y válida, ante el rcfor 

mismo populista y su resultado más importante: la "econorr.ía fic-
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El creciente poder empresarial, además, ha sido acompañado 

por un deterioro paulatino de la autonomía relativa del Estado 

respecto de las clases dominantes externas e internas, y, en esta 

medida, de su capacidad política para dirigir el crecimiento en 

función de las necesidades nacionales y populares. El realismo 

econ6mica viene a expresar, en tales condiciones, el triunfo del 

proyecto neoliberal encabezado por el gran capital nacional y 

transnacional sobre las fuerzas que demandan la aplicaci5n de una 

política alt8:rnativa diametralmente opuesta al monetarismo plan

teado, misma que debe sustentarse en una profunda rectoría esta

tal del desarrollo econ6mico. S6lo así presentará un verdadero 

proyecto acorde con las prioridades nacionales y populares. Lo 

anterior requiere, al mismo tiempo, una verdadera alianza del Es

tado con las clases trabajadoras y que, más allá del discurso p~ 

lítico ideológico, se oriente a solucionar las principales deman

das de 6stas: únicamente con hechos se dará plena vigencla a la 

"alianza hist6rica 11 ya que en la actualidad 6sta ha reforzado su 

carácter de mero instrumento de legitimación de la burocracia go

bernante, de la clase dominante y, por lo tanto, del sistema polf 

tico-econ6mico en el cual basan sus privilegios de poder y rique

za. 

Concluyendo, durante el gobierno de Miguel de la Madrid 

Hurtado, la relaci6n burguesía-Estado se ha caracterizado por: 

- La creciente hegemonía de la burguesía transnacional, re 

flejándose en las políticas aplicadas por el gobierno mexicano du 

rante los últimos años, pues dichas políticas se har. orientado bá 

sicarnente a lograr una modernizaci6n econ6mica acorde a las nece 
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sidades y demandas de las clases dominantes metropolitanas, princi 

palmente la norteamericana, a fin de afrontar satisfactoriamente 

sus propias crisis internas y, en esta medida, establecer una nue

va división internacional del trabajo encaminada a mantener los p~ 

r~metros del proceso acumulativo de capital con la finalidad de se 

guir ejerciendo su poder a nivel mundial. 

Como clase dominante-dominada, los grandes empresarios na 

cionales quedan inmersos dentro de las pautas establecidas por el 

proyecto neoliberal de desarrollo, dado que los grupos monop6licos 

internos aparecen como portavoces subordinados (externamente)-he

gem6nicos (internamente), de la alternativa econ6mica neoliberal 

impuesta al gobierno mexicano. Ello implica, sin enWargo, su 

consolidaci6n política y econ6mica y, consecuentemente, un crecie~ 

te poder de presi6n y negociación que se manifiesta en forma real 

en las políticas instrumentadas por el Estado mexicano. 

- La creciente presi6n empresarial desarrollada sobre la 

burocracia gobernante a raíz de la "nacionalizaci6n" de la banca 

detcrmin6, a su vez, nuevas estrategias de lucha que dieron lugar 

a que el Estado mexicano asumiera como eje central de sus acciones 

la política de conciliaci6n respecto de los grupos empresariales 

dominantes con la finalidad de lograr la confianza de éstos hacia 

el grupo en el poder. Tal política, al cristalizar en una serie 

de concesiones, afianzó su poder econ6mico y político, convirtié~ 

dolos en los principales expositores nacionales de la clase domi

nante y, por supuesto, en los voceros por excelencia del proyecto 

neoliberal-monetarista al interior del país. 
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- La creciente supeditación del Estado a los intereses heg~ 

m6nicos internos y externos, ha dado lugar, además, a una limita-

ci6n real de la autonomía relativa del aparato estatal. Este ve 

reducida su capacidad para seguir apareciendo como representante 

más acabado del inter~s general-nacional, mostrándose cada 

vez más subordinado a las pautas y criterios establecidos por los 

grupos monopólicos que ven en la modernizaci6n econ6mica la princ~ 

pal alternativa para mantener su papel en el proceso de acumula

ción así como en las relaciones de poder derivadas del mismo. 

- Lo anterior, por otra parte, ha agudizado la desarticul~ 

ci6n de la ''alianza hist6rica 11 entre el Estado y los trabajadores, 

lo que ha derivado en un nuevo pacto de dominaci6n en donde el 

gran capital nacional y transnacional determina sus orientaciones 

fundamentales. su objetivo primordial será lograr una moderniza

ción económica que encuentra en el enorme sacrificio popular uno 

de sus elementos principales, aunque su justificaci6n sea el arri 

bar a la 1'sociedad igualitaria'' que, en si, se plantea como una 

meta cada vez más difícil y compleja. 

Asimismo, el nuevo pacto de dominación ha polarizado a las 

distintas fuerzas sociales de la realidad política actual (los re

presentantes del gran capital interno y externo y la burocracia 

gobernante, por un lado, y la pequeña y mediana burguesía, los se~ 

tares marginales y populares, por el otro) y sus consiguientes mo

delos de desarrollo: e~ neoliberalismo monetarista y el programa 

popular plasmado en la Constitución de 1917. Ambas fuerzas mani

fiestan como su aspiración medular alcanzar la plena hegernonia al 

interior del Estado para, de esta manera, desarrollar las politi-
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cas que a nombre del interés general responderán, bdsicam~~te, .a· 

sus propios fines particulares y espec~ficos. 

- En lucha por la hegemonía pareciera que las fuerzas que 

pugnan por la aplicación irrestricta del proyecto neoliberal de

tentan el poder pleno para llevar adelante sus políticas. No ob~ 

tante, la creciente movilizaci6n social por parte de aquellos gr~ 

pos que pugnan por un cambio radical en las orientaciones esencia 

les de las acciones públicas demarca un nuevo escenario político 

y la configuraci6n de una nueva correlaci6n de fuerzas que, sin 

duda, ser§ la que determine los t~rminos en los cuales se habrá de 

dar la confrontaci6n social y, junto con ella, los programas alte~ 

nativos a la crisis econ5mica, política y social por la que atra

viesa la nación mexicana. 
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